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INTRODUCCIÓN 


Tenemos la gran satisfacción de presentar para todos ustedes una obra que des¬ 
graciadamente había quedado en el más oscuro ostracismo durante muchas décadas: 
se trata del COMPENDIO DE MORAL UNIVERSAL O HUMANA, cuyo autor fue el 
profesor Fabián Palasí Martín. Esta obra pedagógica (una especie de catecismo laico) 
se utilizó durante muchos años en todas las escuelas laicas de España. Su primera edi¬ 
ción vio la luz en Zaragoza en 1889, posteriormente fue reeditado en Sabadell en el año 
1896. Su quinta y última edición, que es la que les presentamos ahora, fue editada por 
sus hijos, Víctor, Elias, Esperanza y Eloísa, en Madrid en el año 1932. 

De los datos biográficos del autor podemos decir que nació en La Hoz de la Vie¬ 
ja (Teruel) el 29 de enero del año 1848. Fue un humanista, librepensador y también 
fue masón (llegó hasta el grado 33); y espiritista convencido desde 1882. También fue 
médium. Fue pionero de la enseñanza laica en España junto con el insigne espiritista 
Vizconde Torres Solanot. 

En 1869 ingresó en la Guardia Civil, donde aprovechó para sacarse el título de 
maestro de primaria. Consiguió una plaza por oposición como profesor en la Escuela 
Carcelaria del Presidio Peninsular de Sevilla; al cierre de esta, en 1880, trabajó en la 
escuela penal de Zaragoza, ciudad donde se inició en la doctrina de los espíritus. 

En 1885 fue expulsado como profesor del penal zaragozano, acusado de “libre¬ 
pensador” y de “espiritista”. Rápidamente encontró acomodo profesional como director 
de la escuela laica de niñas de Zaragoza, y en 1886 también de la de niños. Por cierto, 
hay que resaltar también que fue uno de los primeros en defender que niños y niñas 
debían recibir idéntica educación. 

En 1895 se trasladó a Sabadell, y un año después dirigió en aquella población la 
Escuela creada por la Institución Libre de Enseñanza, hasta 1910. 

Fue autor de algunas obras destinadas a las escuelas, como: “Cartilla de los dere¬ 
chos del hombre”, “La naturaleza y la industria”; “Compendio de urbanidad”; “Epíto¬ 
me de Gramática”; “Derecho usual”. 

También escribió otras obras de carácter filosófico y espiritual, como por ejemplo 
“La teosofía ante el espiritismo” y “Renacimientos o pluralidad de vidas planetarias”; 
“El diablo y el pecado original”, “Los milagros”, “Origen de todos los cultos”. Fue arti¬ 
culista en diversas revistas y periódicos. 
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Como médium firmó dos opúsculos con las iniciales F.P.: “Sobre el periespíritu y la 
obsesión” y “William Pitt, Marietta y Estrella. Jesús”, publicados en Zaragoza a finales 
del siglo XIX. 


Fabián Palasí se confesaba creyente en “la religión de la ciencia, de la justicia y de 
la fraternidad”. 

Una bronconeumonía se lo llevó del mundo físico el 9 de noviembre del año 1927. 

Esta obra, COMPENDIO DE MORAL UNIVERSAL O HUMANA, está distri¬ 
buida en 12 lecciones. La primera arranca con la definición de conceptos básicos y fun¬ 
damentales, desde un punto de vista racional y filosófico, como son: la verdad, el error, 
la experiencia, los actos humanos, la razón, la voluntad, la conciencia, etc. 

De la segunda hasta la cuarta lección se ocupa de la Moral: Su División, y de las 
virtudes humanas. De la lección cinco hasta la lección ocho aborda la cuestión de las 
imperfecciones humanas. Y de la nueve hasta la doce nos habla de la Moral Social. La 
obra concluye con Pensamientos y máximas morales, así como diez reglas útiles para 
observar en la vida. Y por último, se le añadió un Apéndice que incluye la Declaración 
de los Derechos del Hombre y sendas tablas que nos hablan de los derechos y deberes 
del hombre y del ciudadano. 

El autor define la ley moral como: “el deber u obligación que tiene todo ser hu¬ 
mano de amar y practicar el bien, solamente por ser bien y sin condición alguna”. La 
moral, como “la ciencia que fija los principios y da reglas para dirigir las acciones y 
costumbres humanas, encaminándolas siempre hacia el bien general”. 

Para concluir, decirles que, salvando las distancias con algunas ideas ya supera¬ 
das que pertenecen a aquella época, nuestra intención ha sido simplemente rescatar 
del olvido una obra que fue muy apreciada en el pasado, y que consideramos merece 
nuevamente su difusión para los estudiosos de la conducta humana, en la búsqueda de 
fórmulas que nos conviertan en mejores personas y en establecer unos vínculos unos 
con otros que redunden en una sociedad más justa, solidaria y próspera. 

NUEVOS EDITORES 
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Los hijos del autor sienten un legítimo 
orgullo al presentar a los escolares esta 
quinta edición de “Moral Universal o Hu¬ 
mana. Si la moral se teoriza en tratados 
y se divulga eficazmente con ejemplos, el 
mejor que nos dió es el de su obra e, ín¬ 
timamente, el de su larga vida, llena de 
pruebas de todo orden y de vicisitudes in¬ 
gratas. Para nosotros fué el ejemplo vivo 
de aquellas virtudes que hacen a los hom¬ 
bres sabios, rectos y justos. 

Como expansión íntima y cordial de sus 
hijos, que a la par fueron sus alumnos, 
consignamos este reconocimiento al padre 
y al pedagogo que nos enseñó a pensar 
rectamente y a conducirnos por el camino 
del bien. 
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Prólogo de la primera edición 


A los lectores: 

Se ha considerado la vida del hombre de tan diversa manera por cada escuela 
filosófica o secta religiosa, que nada tiene de extraño que la humanidad se haya extra¬ 
viado patrocinando grandes errores y creyendo los mayores absurdos. Algunos filósofos 
de la antigüedad pretendieron que la verdadera sabiduría consistía en la meditación 
de la muerte; y el monaquismo y jesuitismo actual, que pretenden pasar por represen¬ 
tantes de la religión más perfecta, tienen de la vida humana un concepto tanto o más 
mezquino que los antiguos. 

Las religiones y sus ministros cifran todo su anhelo, toda su aspiración moral, en 
que el hombre muera dentro de su credo, cuidándose muy poco de dirigirle durante su 
vida; o lo que todavía es peor, dando como doctrina moral lo que en la mayoría de los 
casos no son más que delirios de la imaginación o puntos dogmáticos de fe, contrarios 
a la razón y opuestos a los hechos y verdades que la ciencia demuestra. Mas el arte de 
morir no es el que necesita aprenderse, como dice Holbach; el arte de vivir bien interesa 
mucho más a los entes dotados de razón, y debiera ocupar todos sus pensamientos en 
este mundo. 

No de otra cosa que del arte de vivir bien se ocupa la moral, y a conseguirlo se 
encaminan todas las reglas y preceptos que nos da, con el fin de guiar al hombre por el 
camino de su perfección. Se nos dirá tal vez que esta misión pretenden llenarla y ha¬ 
berla cumplido todas las religiones; nosotros lo negamos, puesto que ninguna de ellas 
ha sabido impedir que la humanidad se extraviase. Además de que, siendo la razón lo 
que al hombre eleva, dignifica y distingue entre los demás seres de la tierra, las religio¬ 
nes encargadas de dirigirle y elevarle han empezado por adormecer o matar su razón, 
sometiéndole a una fe ciega y a una obediencia pasiva, hasta convertir al ser humano 
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en un autómata. 


La moral debe tomar al hombre tal cual es por su naturaleza, y dirigir todas 
sus energías armónicamente: si en su desarrollo cabe alguna preferencia, ésta debe ser 
para aquellas facultades que más han de enaltecerlo en su condición humana y social; 
no perdiendo nunca de vista que la misión de la moral, como ciencia eminentemente 
educativa, se cifra en realizar lo que pide Juvenal en una de sus SÁTIRAS: UNA INTE¬ 
LIGENCIA SANA EN UN CUERPO SANO (Mens sana in corpore sano). 

El hombre, cuanto es más racional, más debe obedecer a la razón: Así, pues, para 
que la moral sea eficaz, debe dar al hombre la razón de sus preceptos. Las nociones os¬ 
curas y abstractas, las autoridades sospechosas e interesadas, o un fanatismo exaltado, 
no pueden servir de guía en materia moral. La virtud ha de hacerse amable para que 
el hombre la busque y la practique; y debe huir lo mismo de las exageraciones del de¬ 
leite que de la insensibilidad del asceta. El epicureismo y el ascetismo son dos extremos 
viciosos: La virtud, según el proverbio vulgar, no radica sino en los términos medios. 

Siendo la verdadera moral de índole universal y eterna, no puede fundarse sobre 
conceptos teológicos de uno u otro pueblo, distintos y aun contradictorios entre sí; por 
cuya razón exponemos sencillamente la transcendencia de los diversos actos humanos, 
ya buenos, ya malos, en el sentido único de que, generalizados los de una clase dada, 
determinen el bien para todos o un evidente daño. Basta esto (y tampoco es posible otra 
cosa), para fundar con toda solidez un tratado de moral que sea igualmente provechosa 
entre cristianos como entre musulmanes o budistas. 

Reconocemos que pudo haber elevación de miras, y hasta aceptamos la oportu¬ 
nidad histórica que haya tenido el imponer a pueblos de razón y cultura embrionarias 
determinados preceptos como emanados de una divinidad terrible; mas llegada la ci¬ 
vilización al desarrollo que hoy tiene alcanzado, resulta de todo punto improcedente 
hablar al hombre otro lenguaje que no sea el lenguaje racional. 

La moral no es sino la justicia manifestada en todas nuestras relaciones, y es cla¬ 
ro que la humanidad tiene un cierto sentido de lo recto y de lo justo que la educación 
puede y debe perfeccionar; sentido que todas las leyes positivas reconocen constante¬ 
mente al determinar la responsabilidad propia del ser inteligente y libre en los casos de 
injusticia cometida y probada. 

No sentimos deseo de hostilizar a ninguna creencia religiosa: al escribir nuestro 
COMPENDIO DE MORAL, hemos hecho abstracción completa de toda religión posi¬ 
tiva, y hemos tomado por base el conocimiento en lugar de la fe; que, aunque respe¬ 
table ésta para muchos, es, sin embargo, impropia e incompetente para fundar sobre 
ella nada universal; puesto que las discordias más inconciliables y los odios que más 
dividen a los hombres dimanan precisamente de los asertos de sus teologías respectivas. 
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La moral que presentamos se basa en el conocimiento natural de los deberes del 
hombre en la vida de este mundo. Cualesquiera que sean las opiniones acerca de lo 
ultra y extra-terrestre, ya se afirme o se niegue la existencia de un Ser Supremo, bien 
se crea que el hombre posee un alma inmortal o que todo concluye con la muerte, los 
deberes morales en la vida social serán siempre los mismos; las relaciones entre los 
hombres no pueden sufrir alteración alguna por que se admita una u otra creencia, ni 
el vicio y la virtud cambiar de naturaleza. 

He ahí por qué la moral universal debe prescindir de la religión, cuyo objeto es 
conducir a los hombres por caminos sobrenaturales. Una moral humana debe estar 
basada en principios y motivos puramente humanos. Aunque todas las religiones posi¬ 
tivas de la tierra se hubieran conducido con la mansedumbre, benevolencia y amor a 
que estaban obligadas (cosa que ha estado muy lejos de suceder), nuestro criterio sobre 
este asunto sería siempre el mismo; pues los actos humanos, buenos o malos, lícitos 
o ilícitos, morales o inmorales, al hombre solamente son debidos, y nada más que al 
hombre benefician o perjudican. 

Las dimensiones de un Compendio no permiten la extensión que sobre algunos 
puntos de moral hubiéramos deseado dar; pero a pesar de esta limitación creemos decir 
lo bastante para que lo mismo los niños que los adultos puedan formarse idea clara del 
alcance e importancia de las elevadas materias que en este libro se tratan. La parte de 
moral social, olvidada o no tratada por la inmensa mayoría de los autores, merece para 
nosotros tanto interés como la individual, ya que el hombre está destinado por su na¬ 
turaleza a vivir en sociedad y a ocupar, como factor del progreso, un destino u otro en 
la organización social de los pueblos. Por esta razón le consagramos una buena parte, 
que seguramente nos agradecerán nuestros lectores. 

Desde luego declaramos que nuestro COMPENDIO no contiene cosa alguna con¬ 
traria a los dogmas de ninguna religión positiva; así es, que lo mismo puede ser adop¬ 
tado de texto en cualquier escuela, ora sea laica, ora religiosa, que servir de guía moral 
en la sociedad a todo particular, sea católico, protestante o librepensador. 

En su redacción hemos seguido un plan análogo al de los más notables moralistas, 
tratando de la moral individual antes que de la social y anteponiendo las virtudes a los 
vicios o imperfecciones humanas. La división en Lecciones, responde al pensamiento de 
que nuestro COMPENDIO pueda servir como libro de lectura en las escuelas, así como 
para ser estudiado de memoria; a cuyo fin encabezamos cada lección con un SUMA¬ 
RIO, que comprende las preguntas correspondientes a los párrafos numerados del texto, 
cuya primera parte concreta la respuesta. 

En materias de moral, es imposible la invención; si alguna originalidad cabe es 
solamente en la forma. Excusamos advertir, por lo tanto, que nosotros no hemos in¬ 
ventado la moral que presentamos; no hemos hecho más que ordenar y dar forma a lo 
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que sobre esta materia concibe la razón del hombre, ilustrada y exenta de prejuicios, y 
a lo que aprueba su recta conciencia, libre de coacciones. Hemos, no obstante, tenido 
presente las indicaciones que nos han hecho personas caracterizadas dentro del racio¬ 
nalismo y de la ciencia moderna, animados del deseo de contribuir al perfecciona¬ 
miento moral de nuestros hermanos los hombres, y anhelando siempre el mejor acierto. 

No pretendemos haber hecho un trabajo perfecto, pues esto es imposible en las 
obras humanas. Pero sí creemos que nuestro COMPENDIO DE MORAL UNIVER¬ 
SAL o HUMANA viene a prestar un verdadero servicio a la sociedad, siquiera no haga 
otra cosa que deslindar la moral de la religión; cosas ambas esencialmente diferentes 
y que hasta ahora nos las habían presentado confundidas y como formando una sola 
materia; porque las religiones, para hacerse aceptables, necesitaron adornarse con las 
bellezas y bondades de la moral. 

Nuestra mayor satisfacción será haber hecho un trabajo que corresponda a los 
sentimientos justos del público imparcial, y ala elevada materia que aquí tratamos. 

Esa será la mejor recompensa que puede apetecer vuestro afectísimo seguro ser¬ 
vidor. 

Fabián Palasí 
Zaragoza y junio de 1889. 
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COMPENDIO 

de 

MORAL UNIVERSAL O HUMANA 


LECCIÓN PRIMERA 


SUMARIO. 1. ¿En qué consiste la verdad? — 2. ¿Qué es el error? — 3. ¿Qué es la 
experiencia? — 4. ¿Qué son actos humanos? — 5. ¿Qué se entiende por moralidad? —6. 
¿Hay alguna regla para determinar la moralidad de los actos humanos? — 7. ¿En qué 
consiste la ley moral? — 8. ¿En qué consiste el mérito? — 9. ¿Y el demérito? — 10. ¿Qué 
son facultades anímicas o potencias? — 11. ¿Qué se entiende por razón? — 12. ¿Qué es la 
voluntad? — 13. ¿Qué es la conciencia? — 14. ¿Qué es hábito? — 15. ¿Qué es virtud? — 
16. ¿Qué es vicio? — 17. ¿En qué consiste el placer? — 18. ¿Y el dolor? — 19. ¿Qué son 
pasiones? — 20. ¿Son útiles las pasiones? — 21. ¿Qué son necesidades? 


1. La verdad consiste en ver y comprender las cosas tales como ellas 
son; en atribuirles las cualidades que realmente tienen; en prever con 
certidumbre sus efectos, buenos o malos, y en distinguir lo útil, laudable 
y apetecible de lo quimérico y aparente '. 

Nada hay superior a la verdad. Todos los estudios, todas las investigaciones 
humanas no tienen en definitiva otro objeto que conocer los hechos y las co¬ 
sas tales como son, rectificando y abandonando las apariencias que por ver¬ 
dades habíamos, tomado. 

Es igualmente cierto que el amor a la verdad es innato en el hombre: los mis- 

lLa verdad—dice González Soriano—no admite condiciones, y quien la busca 
debe prepararse de antemano a aceptarla tal y como se presente, con todo su cortejo de 
legítimas y naturales consecuencias. 
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mos que hoy se aterran en el error, sólo permanecen en él por estimarlo como 
tal verdad. 

Siendo tan limitada la inteligencia de los hombres y tan variados los grados 
de comprensión en cada uno, forzosamente ha de ser diferente la manera de 
apreciar las cosas, teniendo en cuenta que los medios de observación son aún 
muy imperfectos, sobre todo para aquellos hechos que no pertenecen al orden 
sensible. De donde se sigue, que estando todos los hombres sujetos a error, es 
forzoso que nos toleremos mutuamente nuestras opiniones si hemos de vivir 
pacíficamente en la sociedad. 

2. Error o equivocación es la oposición entre nuestros juicios y la natu¬ 
raleza de las cosas. 

No debe confundirse el error con la mentira, que consiste en afirmar lo con¬ 
trario de aquello que se tiene por verdadero. En el error hay falta de conoci¬ 
miento respecto de lo que se juzga o se afirma; en la mentira existe malicia y 
deseo formal de engañar a los demás. 

El medio más seguro de destruir nuestros errores consiste en someter todas 
las cosas a una detenida y rigurosa experimentación, sin que nos detengan 
ideas u opiniones contrarias anteriormente admitidas. 

3. La experiencia, que es la mejor consejera de la verdad, no es otra cosa 
que el producto de repetidas observaciones. 

Casi todos los conocimientos que poseemos son hijos de la experiencia, propia 
o ajena. Los libros son la experiencia de los sabios, las leyes de la naturaleza 
se han debido a la observación o experiencia de los hechos. 

Mediante la experiencia adquirimos la facultad de conocer las relaciones o 
el modo con que las cosas creadas obran recíprocamente las unas sobre las 
otras. Tener, pues, experiencia en el orden moral, es conocer con la posible 
certeza los efectos que resultan de la conducta de los hombres. 

La verdad, fundada sobre la observación, es lo único que debe servirnos de 
guía para juzgar de los hombres, de sus instituciones, de sus costumbres y 
conducta. Sólo la verdad ilustrando más cada día a la humanidad acerca de 
la naturaleza de las cosas, de las causas y sus efectos, podrá hacer mejores y 
más racionales a los hombres. La ignorancia, origen del error, es la verdadera 
fuente del mal moral. 

Uno de los mayores enemigos de la verdad es la rutina. Ella ha sido siempre la 
barrera formidable contra la cual se han estrellado todos los descubrimientos 
de los sabios. Ella es la que impide que nuestra agricultura prospere, la que 
hace que las ciencias se estacionen y que el error y las supersticiones cundan. 
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La inmensa mayoría de las personas no tiene otra razón sobre qué fundar sus 
creencias que la rutina: ¡Confiemos, sin embargo, en que la inteligencia del 
hombre despertará de su letargo, agitada por el vivífico y poderoso soplo de 
la verdad! 

4. Llamamos actos humanos a todos los hechos en que intervienen de¬ 
liberadamente la inteligencia y la voluntad humanas. 

No todos los actos que el hombre ejecuta pueden reputarse como humanos: 
además de las funciones orgánicas, comunes al hombre y a los animales, y aun 
a los mismos vegetales, hay una multitud de acciones en las que la voluntad 
no interviene; tales son los actos cohibidos o realizados por la violencia, los 
que ejecuta el loco en sus accesos o el sonámbulo durante el sueño. 

El fin a que se dirigen todas las acciones del hombre es la felicidad; no de¬ 
pende de nosotros el cambiar esta tendencia de nuestra voluntad, puesto que 
es propio de nuestra naturaleza que nos la comunica o impone. La felicidad 
es, por lo tanto, el fin que en todas nuestras cosas nos proponemos, y la regla 
suprema de nuestras acciones deberá ser por lo mismo el tratar de apropiar¬ 
las siempre a este fin, y dirigirlas a este objeto. Más no se debe olvidar que 
esta felicidad tan deseada, no debemos buscarla bajo la pérfida inspiración 
de las pasiones; cada paso que adelantaríamos siguiendo a estas falsas guías, 
nos separaría del único camino que a la felicidad conduce. La razón nos dirá 
dónde podremos encontrarla; ella nos enseña que la felicidad para el hombre, 
como miembro social, no existe más que en el goce de sus derechos y en el 
cumplimiento de sus deberes; y como individuo, en la satisfacción de una pura 
conciencia. 

5. Entendemos por moralidad la cualidad que las acciones humanas en¬ 
trañan, según sean justas, edificantes y dignas de ejemplo, o bien resulten 
injustas y perjudiciales para el individuo, o perturbadoras de la armonía so¬ 
cial. De aquí también la calificación en morales, justas, lícitas y buenas, en el 
primer caso; y la de inmorales, injustas, ilícitas y malas, en el segundo. 

Para declarar que una acción es buena o mala, no ha de atenderse únicamente 
al placer o dolor que nos causa, pues en tal caso se sancionarían como morales 
hasta los mayores crímenes. La moralidad de un acto reside en la intención; su 
bondad se funda en el principio de justicia que lo informa. 

En efecto, un acto puede ser bueno, independiente de la intención moral; como 
puede ser moral con independencia de los resultados buenos o malos que pro¬ 
duzca. En los hechos, pueden aparecer uno de estos tres casos: 

1. Moralidad sin bien, que es cuando se realiza el mal, queriendo hacer el 
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bien. La intención es pura; el acto, malo. La conciencia queda satisfecha, 
pero no la razón. 

2. Bien sin moralidad, que es cuando se realiza el bien queriendo hacer mal. 
El acto en sí resulta bueno, pero la intención es culpable. La razón queda 
satisfecha, mas no la conciencia. 

3. Bien y moralidad, que es el caso en que se realiza el bien con la intención 
de hacerlo. El acto es bueno, desde el doble punto de vista del sujeto y del 
objeto, haciéndose meritorio. He aquí por qué, para obrar moralmente con 
acierto, no basta querer el bien con rectitud de conciencia; es preciso ilus¬ 
trar la razón, que es la que determina lo que es bien y lo que es mal. 

6. La regla para conocer si una acción es buena o mala, justa o injusta, la 
tenemos en la aplicación de estas dos máximas complementarias: No hagas 
a otro lo que no quisieras que a ti te hiciesen. — Haz a los demás todo 
aquello que desearías hiciesen contigo. En estas dos máximas se encierra 
toda la moral. 

Estas máximas, atribuidas por algunos a Confucio, filósofo chino—y que for¬ 
man la base de todos los códigos de moral—, son en el fondo idénticas al im¬ 
perativo categórico de Kant: Obra de manera que puedas desear que la máxi¬ 
ma que te guía se convierta en ley universal. La realización de estas máximas 
es el ideal de la moral. 

Siendo la ley moral una sola para todo el universo, y debiendo obligar a todos 
los hombres, era necesario que los medios de conocerla fueran los más senci¬ 
llos y universales, y que estuvieran al alcance de todos. Si el conocimiento de 
esta ley hubiese pertenecido al número de las ciencias que sólo se pueden ad¬ 
quirir con profundos estudios y largas meditaciones, habría quedado extraño 
para la mayor parte de los hombres; pero la providente Naturaleza ha querido 
que este conocimiento cayera bajo el dominio del sentimiento, iluminando 
nuestros seres con una luz interior que, para brillar ante nosotros, no exige 
ninguna preparación preliminar, y a cuya claridad no es dado distinguir el 
bien del mal. Esta luz es la conciencia moral. 

7. La ley moral consiste en el deber u obligación que tiene todo ser humano 

de amar y practicar el bien, solamente por ser bien y sin condición alguna. 
/ 

Unicamente obrando de este modo puede haber mérito y demérito en las ac¬ 
ciones humanas. 

“La ley moral, como enseña el doctor Giner de los Ríos, es idéntica al prin¬ 
cipio del bien, libremente cumplido por la voluntad. En efecto, una ley moral 
significa lo permanente y necesario en la vida moral, lo que debe ser objeto 
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constante de la voluntad humana; y esto, que debe ser realizado en la vida de 
una manera constante, por la voluntad libre, es el bien. La ley moral es, pues, 
el bien, en cuanto rige toda la serie de los actos voluntarios humanos y los 
mantiene en los límites de lo divino o conforme con la naturaleza. Las rela¬ 
ciones necesarias que enlazan nuestros actos a lo bueno, son los deberes u 
obligaciones, es decir, la necesidad moral de la vida, a la cual es moralmente 
imposible sustraerse o resistir en conciencia.” 

8. El mérito de una acción estriba en hacer el bien cuando puede hacerse 
el mal. 

9. El demérito consiste en hacer el mal cuando debemos hacer el bien, o 
dejar de hacer el bien, pudiendo, cuando las ocasiones lo reclaman. 

Un acto, por lo tanto, será meritorio cuando haya sido ejecutado libremente y 
sea además conforme a la ley moral. Se reputará por culpable cuando, habien¬ 
do sido libremente ejecutado, sea contrario a dicha ley. Estas dos condiciones 
combinadas suponen la intención formal de procurar la moralidad en el pri¬ 
mer caso y la inmoralidad en el segundo. De donde resulta que el mérito y el 
demérito de las acciones se deriva de la libertad en que se halla el hombre al 
ejecutarlas. Por esta razón un filósofo francés (Víctor Cousin), funda todo su 
sistema moral en este principio: “EL SER DOTADO DE LIBERTAD DEBE 
PERMANECER LIBRE EN TODOS SUS ACTOS”. 

10. Llámanse facultades anímicas, o potencias, a la capacidad o poder 
que el hombre posee para conocer y obrar. Estas facultades son tres: SENSI¬ 
BILIDAD o capacidad para sentir; INTELIGENCIA o facultad de conocer, y 
VOLUNTAD o facultad de querer y obrar. 

11. Razón es la misma inteligencia humana adornada de la facultad de 
discurrir o pasar de una verdad a otra que tiene relación o enlace con la pri¬ 
mera. En el sentido vulgar, tener razón, es ser conforme a la ley o al derecho, 
o estar acorde con la verdad de los hechos. 

La razón es la resultante de los conocimientos adquiridos. Mediante la razón 
podemos distinguir el bien del mal; lo útil de lo dañoso; los intereses verdade¬ 
ros de los quiméricos o aparentes, y arreglar nuestra conducta a lo que dicha 
razón nos dicta. 

La afirmación tan general y absoluta de que el hombre es el único ser racio¬ 
nal, revela tanto desconocimiento como orgullo. Los partidarios del privilegio 
han querido hacer de la humanidad una creación especial, el género humano, 
y han negado la inteligencia a los animales, a los que, por toda consideración, 
se les concede lo que llaman instinto. 
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Pero ¿qué es el instinto? ¿Es una facultad inherente a cada ser, o es una fuer¬ 
za ciega de la Naturaleza? 0 de otro modo: ¿tiene el animal conciencia de sus 
actos o es una máquina que opera movimientos mecánicos cuando se le toca 
algún resorte, como han pretendido algunos filósofos, y entre ellos el mismo 
Descartes? 

La opinión de los más célebres naturalistas, corroborada por las observacio¬ 
nes diarias, prueban suficientemente que lo que se ha llamado instinto en los 
animales no es otra cosa que inteligencia; imperfecta, rudimentaria en algu¬ 
nos, pero inteligencia al fin; facultad inferior en grado a la del hombre, mas 
no diferente en especie. 

Si el animal tiene inteligencia, debe aplicarla a la satisfacción de sus necesida¬ 
des, a la realización de todos sus actos. Debe formar juicios y razonamientos, 
más o menos complejos, más o menos perfectos y precisos, y darse cuenta de 
ellos, tener conciencia, aplicar su razón. 

El argumento que los partidarios del instinto ciego oponen a estas afirma¬ 
ciones lógicas y razonables, consiste en sostener que los animales no tienen 
conciencia de su destino presente ni futuro; que desconocen la ley moral, y las 
relaciones entre la causa y el efecto. Estas aserciones son falsas, sobre todo 
la última, y la experiencia prueba precisamente lo contrario. Pero aunque así 
fuera, nosotros preguntamos: ¿Ha tenido siempre el hombre ese pretendido 
conocimiento de la ley moral? ¿Lo tienen todos los hombres actualmente? El 
esquimal, el hotentote, el piel roja y. el australiano o malayo, ¿tienen perfecta 
conciencia de su destino, y exacto conocimiento de la ley moral? ¿Y por qué 
se conceden tan gratuitamente a estas razas inferiores de la especie humana 
lo que injustamente se niega al caballo, al perro, al gorila y chimpancé? 

La razón no es distinta de la inteligencia: es la misma inteligencia aplicada al 
discernimiento entre la verdad y el error; entre lo que favorece y lo que per¬ 
judica; entre el bien y el mal. La razón se perfecciona porque la inteligencia es 
perfectible: a mayor desarrollo de la inteligencia corresponde mayor claridad 
de razón y más precisión en los juicios. 

Cuando se dice que el hombre es un ser racional, no se quiere dar a entender 
por esto que sea el único que raciocina ni que traiga al nacer el conocimiento 
de lo que es ventajoso o perjudicial, aunque viene con mayores o menores ap¬ 
titudes; sino que el hombre es el que mejor goza, por su naturaleza, de sentir, 
de conocer y distinguir lo que es favorable de lo que es adverso, lo que debe 
amar y lo que debe aborrecer, lo que debe buscar y lo que debe huir, lo que 
causa un bien permanente y lo que sólo produce un bien momentáneo. La ra- 


-20 - 


zón en el hombre es el fruto lento y pausado de la experiencia, de los juicios 
rectificados, hasta llegar al conocimiento y posesión de la verdad. 

12. La voluntad es el poder interno que el hombre tiene para determi¬ 
narse a obrar y a elegir entre los medios que conoce; esto es, la facultad de 
querer o no querer una cosa, ejecutar o suspender una acción. Esta voluntad, 
exenta de coacciones o completamente libre, es lo que se llama libre albedrío. 

El fin de la voluntad debe ser el bien general; pero la limitación de los conoci¬ 
mientos humanos impiden conocer los, medios más adecuados para elegir con 
acierto. De aquí el que la voluntad del hombre no puede ser nunca completa¬ 
mente libre, supuesto que esta libertad se circunscribe a la elección entre dos 
o más ideas o entre dos o más modos de obrar que mejor o peor se conocen. El 
hombre tiene, pues, más libre albedrío cuantos más conocimientos adquiere, y 
por igual razón los ignorantes y los animales tienen más limitada su voluntad 
y libertad. 

13. Conciencia moral es la manifestación interna de la ley natural, sen¬ 
tida íntimamente por cada ser humano. La conciencia es como el espejo donde 
se reflejan la bondad o malicia de las acciones humanas, a veces antes de ser 
éstas ejecutadas, y cuando únicamente existía la intención de realizarlas, re¬ 
chazarlas u omitirlas. Bajo otros aspectos, la conciencia es “el conocimiento 
que el hombre tiene de sus actos”. 

La conciencia es la base subjetiva de todo desenvolvimiento moral en el hom¬ 
bre. La ley moral se manifiesta en la conciencia en forma de mandato impera¬ 
tivo absoluto, y obliga incondicionalmente y sin reservas. No dice al hombre: 
Haz el bien si te conviene, sino: Haz lo que debes, suceda lo que quiera. 

Verdad es que hay muchas personas cuya conciencia moral está poco cultiva¬ 
da y como adormecida, que retroceden ante el sacrificio de sus intereses, pero 
aun estas mismas personas reconocen que el desinterés es más bello, más hon¬ 
roso que el egoísmo, y lejos de erigir el interés personal en principio, tratan 
de excusar su conducta con las dificultades o conveniencias de la vida, con el 
ejemplo de sus semejantes o con las circunstancias especiales de su posición. 

Los moralistas suelen dividir la conciencia en cierta o recta, errónea, du¬ 
dosa y probable; sobre cuya división conviene tener presente que, cuando 
tengamos certeza de la verdad y justicia de un acto, estamos obligados a se¬ 
guir el dictamen de la conciencia. Si estamos convencidos de error, debemos 
abstenernos de ejecutarlo. Si dudamos o vacilamos acerca de su bondad o 
malicia, debemos suspender su ejecución hasta adquirir un conocimiento más 


-21 - 


completo. Más en la conciencia probable debemos obrar en el sentido en que 
haya las mayores probabilidades de acierto para el bien moral social. 

14. Hábito es la inclinación que sentimos a reproducir unas mismas ac¬ 
ciones, sin que al parecer formemos de antemano intención deliberada de eje¬ 
cutarlas. 

El hábito es una disposición, ya intelectual o ya orgánica, causada por la fre¬ 
cuencia con que repetimos unos mismos movimientos, de lo cual resulta la 
facilidad de reproducirlos. Un niño, por ejemplo, aprende trabajosamente a 
caminar, pero más tarde sufre y se mortifica si se le prohíbe correr. El hombre 
en su primera edad solamente usa de gritos inarticulados, y luego monosíla¬ 
bos; pero su lengua se habitúa con el ejercicio y al fin llega a pronunciar con 
rapidez palabras y discursos. 

Es de suma importancia el ir formando hábitos morales desde la infancia; 
pero hábitos que estén fundados en lo que nos dictan y aconsejan la razón 
y la experiencia; pues aquellos que sólo tienen por base la preocupación y 
la rutina, sin que resistan en todo tiempo el examen de una crítica severa e 
imparcial, son viciosos en su origen y no pueden acarrear más que errores y 
desgracias para el individuo y para la humanidad. 

15. Llamamos virtud al hábito de obrar bien; es decir, a la disposición 
que tenemos para ejecutar frecuentemente actos buenos. 

La virtud, dice un sabio oriental, sólo penetra en las almas cultivadas y per¬ 
feccionadas por un continuo ejercicio: nosotros nacemos para la virtud, pero 
no nacemos con ella. 

La virtud no consiste en los movimientos pasajeros que nos dirigen o enca¬ 
minan alguna vez hacia el bien, sino en un conjunto de disposiciones sólidas 
y permanentes. Un hombre no es virtuoso solamente por haber hecho una o 
algunas acciones buenas a los demás. 

La virtud debe asimismo ser ilustrada, porque no hay virtud que favorezca al 
hombre en sus opiniones falsas, en sus preocupaciones ni en sus inclinaciones 
desarregladas. Por falta de razón y de luces, muchos hombres han profana¬ 
do y prostituido este sagrado nombre, llamando virtudes a ciertas pasiones 
que han sido la infelicidad del género humano. Naciones enteras ha habido 
que han mirado la fuerza corporal, la fuerza bruta, como la primera de las 
virtudes, teniendo por héroes y semidioses a los conquistadores y guerreros; 
sin considerar que no puede existir virtud en actos que tanta sangre y tantas 
lágrimas han hecho derramar a la humanidad. 

Si desde la infancia, dice Holbach, se mostrase la idea de la virtud enlazada 
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con la del placer, de la felicidad, del aprecio y veneración; si los ejemplos per¬ 
niciosos no desmintiesen después estas asociaciones de ideas, era ciertamente 
de esperar que un niño criado de este modo fuese un hombre de bien y un 
apreciable ciudadano. Pero si desde su más tierna infancia el hombre, por las 
ideas de sus padres o de sus maestros, se habitúa a fijar la idea de la felicidad 
en la pompa, el oro, la nobleza del nacimiento y del poder, ¿qué es de admirar 
el que ese hombre sea vano, avaro, soberbio y ambicioso? 

16. Vicio es el hábito de obrar mal, o sea la inclinación a reproducir accio¬ 
nes malas, por causa de una imperfección moral o perversión de la voluntad. 

Si la virtud es un hábito que contribuye al bienestar de la humanidad, el vicio, 
por el contrario, es la gangrena que corroe y destruye la sociedad. Sólo la vir¬ 
tud merece estimación, veneración y respeto: el vicio no merece sino el des¬ 
precio, el odio y execración de todos cuantos estiman su dignidad personal. El 
vicioso es un ciego, un insensato, un miembro corrompido de la sociedad, que 
se ha hecho desgraciado cubriéndose de ignominia y de vergüenza, y cuyo 
contacto puede manchar la reputación moral de quien se asocie a él, si no es 
con el laudable propósito de corregirle. 

17. El placer consiste en las sensaciones agradables que producen en 
nosotros alegría o bienestar, y cuya continuación deseamos porque su perma¬ 
nencia nos hace felices. 

Los placeres pueden ser físicos y morales (en los morales están comprendi¬ 
dos los que se refieren a la inteligencia y a la voluntad), según que los perci¬ 
bamos inmediatamente por los sentidos, como el saborear un manjar apetito¬ 
so, un licor agradable, etc., o bien los experimentemos interiormente, como 
cuando recibimos una buena noticia o hacemos una obra meritoria. 

18. El dolor consiste en las sensaciones que nos desagradan, nos moles¬ 
tan, desarreglan o trastornan nuestro ser, causándonos tristeza y malestar, y 
cuyo término anhelamos. Los dolores, lo mismo que los placeres, cuando son 
físicos, se llaman sensaciones; cuando son anímicos o morales, sentimientos. 

De igual manera que el placer es un bien continuado, se reputa como un mal 
el dolor; pero en la mayoría de los casos, es nuestra imaginación la que exa¬ 
gera los males. Un magnate, por ejemplo, suele considerarse desgraciado por 
haber perdido el valimiento del monarca o por no poder llegar a las primeras 
categorías del Estado; tal comerciante se desespera por no poder realizar una 
pingüe ganancia que se prometía en sus ventas; por no hacer lo que llama un 
buen negocio; un enamorado suele considerar como el mayor mal la pérdi¬ 
da del objeto amado; mientras que un pobre jornalero, cargado de hijos, se 
consideraría feliz, no ya con la riqueza del comerciante o del potentado, sino 
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con poder asegurar un pedazo de pan, honradamente ganado, para sus hijos. 
Dejad que la fortuna cambie o que el tiempo transcurra, y es seguro que el 
magnate, el comerciante y el enamorado pensarán de muy diversa manera. 
Tan cierto es que, para ser felices, nos basta con no desear más que lo que 
lícitamente podemos conseguir. 

19. Damos el nombre de pasiones a las inclinaciones naturales extre¬ 
madas que arrastran constantemente la voluntad del individuo hacia deter¬ 
minados actos, privándole del necesario discernimiento: como un afecto des¬ 
ordenado a determinada persona; la exagerada afición a la caza; a formar 
colecciones, etc. 

La pasión, como la palabra indica, supone al ser padeciendo el efecto de la ac¬ 
ción, pero sin reprimir o combatir sus tendencias: es un ser pasivo. 

El número de pasiones que los moralistas reconocen es muy variable. Los es¬ 
toicos distinguían dos buenas: el deseo y la alegría, y dos malas: la tristeza 
y el temor. Los epicúreos reducían todas las pasiones a tres: alegría, dolor y 
deseo. Los peripatéticos, siguiendo a su maestro Aristóteles, las enumeraban 
por el orden de generación de este modo: 

1. Amor y odio; 

2. Deseo y aversión; 

3. Esperanza y desesperación; 

4. Miedo y audacia; 

5. Cólera; 

6. Alegría y tristeza. 

Descartes admitía seis primitivas: la admiración, el amor, el odio, el deseo, la 
alegría y la tristeza. Helvecio y La-Rochefoucauld las reducen todas al amor 
propio o interés personal; y Bossuet, pensando de ‘una manera análoga, dice 
que no hay más pasión que el amor, y añade: “El odio que se profesa a un ob¬ 
jeto, nace del amor que se tiene a otro; el deseo es un amor que se extiende al 
bien que no se posee; el atrevimiento es un amor que acomete actos difíciles 
por poseer el objeto amado; la desesperación es un amor desconsolado de 
verse privado de un bien para siempre; la cólera es un amor irritado, porque 
le quieren quitar su bien, y que se esfuerza en defender, etc., etc. Quitad, dice, 
el amor, y no hay pasiones; poned el amor, y las veréis nacer todas como por 
encanto”. (Bossuet: De la connaissance de Dieu et de soi méme.) 

20. Las pasiones por sí mismas no son ni buenas ni malas: son solicita- 
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ciones o excitaciones exteriores a nuestro ser, que atraen constantemente 
nuestra voluntad, y por tanto, serán buenas y útiles cuando el individuo es 
dueño de ellas y sabe dirigirlas al bien, y serán, por el contrario, malas y per¬ 
judiciales cuando esclavizan u ofuscan su voluntad o libre albedrío. 

Pero las malas pasiones, como las malas hierbas del campo, si por debilidad 
moral las dejamos echar raíces en nuestro corazón, son muy difíciles de desa¬ 
rraigar, y sólo un gran esfuerzo de voluntad perseverante puede conseguirlo. 

Un sabio de Oriente hallábase cierto día con sus escolares en una huerta don¬ 
de había plantados árboles de varias clases. Interrogado por sus discípulos 
sobre la manera de combatir con fruto las pasiones, el sabio respondió con el 
siguiente hecho práctico: Le ordenó a uno de los educandos que arrancase un 
arbolito recién plantado que al efecto le mostró, y el discípulo lo arrancó en 
seguida sin esfuerzo alguno y con una sola mano. Le designó en seguida otro 
un poco mayor, y el joven discípulo también lo arrancó, aunque con mayor 
esfuerzo y empleando las dos manos. Para arrancar un tercero, que era mucho 
más fuerte, fue preciso que otro compañero le ayudase, y no lo consiguieron 
sino después de grandes esfuerzos. En fin, el sabio les mostró otro árbol mu¬ 
cho más grueso, y a pesar de los esfuerzos reunidos de todos los discípulos, 
no pudieron desarraigarlo. “Así son nuestras pasiones, hijos míos, les dijo el 
sabio: al principio, cuando todavía no han arraigado, es fácil arrancarlas, a 
poco que se procure combatirlas; pero cuando, por un hábito continuado, se 
les ha dejado echar profundas raíces en el corazón, es casi imposible llegar a 
extirparlas.” 

21. Llamamos necesidades a las cosas o acciones que son precisas o 
necesarias, ya para el desarrollo del cuerpo y conservación de la vida, ya para 
desenvolver e ilustrar nuestra inteligencia, o bien para hacer más cómoda y 
feliz la existencia. 

Las necesidades pueden ser naturales o reales, y facticias. Son naturales 
aquellas que, como los alimentos, los vestidos, el ejercicio y el reposo, son im¬ 
prescindibles para la vida; y aquellas que sirven para recrearnos o aumentar 
nuestro bienestar, y de las cuales podríamos prescindir si fuera preciso, tales 
como el uso del vino y ciertos manjares, los vestidos de lujo, los carruajes, etc., 
deben considerarse como facticias. 

El doctor Descuret divide las necesidades en animales, intelectuales y socia¬ 
les. Las primeras son comunes al hombre y a los brutos, y puede decirse que 
son casi las únicas que sienten el hombre y las humanidades en su infancia. 
Las necesidades llamadas intelectuales y sociales son peculiares al hombre ya 
civilizado y aumentan cada día con el progreso y cultura de la humanidad. 
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Las necesidades, lejos de ser un obstáculo a la felicidad humana, son, por el 
contrario, el más poderoso estímulo para que el hombre la busque. Si no tuvié¬ 
ramos el acicate del hambre, de la sed, del frío, del calor y de otras necesidades 
análogas, no desarrollaríamos nuestras fuerzas físicas e intelectuales, porque 
los efectos de nuestra actividad no tendrían un empleo y aplicación inmedia¬ 
tos. No vituperemos, pues, lo que no podemos eliminar; pero guardémonos de 
adoptar aquellas necesidades facticias que no hemos de poder satisfacer sino 
con detrimento o en perjuicio de las necesidades naturales o verdaderas. 
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LECCIÓN 2 a 


Moral: Su división 

SUMARIO. 22. ¿Qué es la moral? — 23. ¿Es útil la moral? — 24. ¿Qué división se 
hace de la moral? — 25. ¿Cuáles son los deberes del hombre para consigo mismo? — 26. 
¿Qué debe el hombre conservar y perfeccionar? — 27. ¿Qué comprenden los deberes re¬ 
lativos al cuerpo? — 28. ¿Cuáles son las ciencias que auxilian la educación física? — 29. 
¿Cómo cumpliremos los deberes respecto de nuestro entendimiento? — 30. ¿Cuál debe 
ser el objeto de estos conocimientos? — 31. ¿Cómo se satisfacen los deberes respecto de 
la voluntad? — 32. ¿A qué educación debemos dar preferencia? — 33. ¿Qué deberes tene¬ 
mos para con los animales inferiores? — 34. ¿Y para con la Naturaleza? 

22. Llamamos Moral a la ciencia que fija los principios y da reglas para 
dirigir las acciones y costumbres humanas, encaminándolas siempre hacia el 
bien general. 

La moral nace de las relaciones que existen entre los hombres (ya que es 
imposible considerar al hombre en completo estado de aislamiento), y de los 
deberes que estas relaciones originan. Es el conocimiento de lo que deben 
hacer y evitar los seres inteligentes y racionales que aspiren a vivir felices en 
sociedad. 

El objeto de la ciencia moral, dice el Sr. Giner de los Ríos, es considerar la 
actividad voluntaria del hombre en su esencia, o sea en lo que debe ser, y de 
ningún modo en lo que es o ha sido accidentalmente. El hombre es perfectible; 
la perfectibilidad supone el progreso en la vida. La vida pasada de la huma¬ 
nidad, trazada por la historia, no puede, por consecuencia, servir de norma a 
su actividad presente ni futura. La vida moral, en cuanto progresiva, es inde¬ 
pendiente de la experiencia y de la autoridad de las tradiciones. La educación 
mejora sucesivamente el estado del espíritu, del corazón y de la voluntad; le¬ 
vanta los caracteres, modifica las condiciones generales de la existencia social 
y transforma de esta suerte toda la vida. Las tradiciones deben ser juzgadas 
libremente, sin preocupación, en lo que tienen de conformes y de antagónicas 
con las leyes eternas de la moral. 
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23 . La moral es, no solamente útil, sino de absoluta necesidad para la 
existencia de las sociedades humanas, puesto que es una ciencia basada en los 
más severos principios de justicia y equidad. La moral es necesaria lo mismo 
a las autoridades que a los subordinados; a los ricos y poderosos como a los 
pobres e indigentes; a los padres como a los hijos; a los amos como a los cria¬ 
dos; porque a todos estimula igualmente a buscar la felicidad social o común, 
de cuya felicidad somos todos cooperantes y copartícipes. 

La moral es la salud de los pueblos: una sociedad inmoral es como un 
cuerpo en estado de putrefacción, que todo lo envenena e inficiona. Sin moral, 
la política no es más que un arte infame para destruir las costumbres sociales; 
sin moral, el género humano se vería de continuo perturbado por la ambición 
de los tiranos, las familias se hallarían en constante guerra y el hombre sería 
víctima de los excesos a que en su ciega imprudencia se abandona. 

24 . La moral se divide en individual y social: esto es, deberes del indi¬ 
viduo para consigo y sus semejantes, en cuanto es considerado simplemente 
como hombre, y deberes para con sus semejantes, según las posiciones socia¬ 
les en que se halle colocado. A estos deberes pueden agregarse los que tiene 
para con los animales inferiores, y para con la naturaleza en general. 

La moral no concierne especialmente a las relaciones del hombre con Dios, 
sino en general a las relaciones del hombre con todos los seres y consigo mis¬ 
mo, y sólo considerando estas relaciones bajo el prisma de la libre voluntad. 

La moral abraza toda la vida del hombre, trazándole el círculo de sus debe¬ 
res en todas las relaciones posibles, puesto que el hombre debe desarrollarse 
bajo todas las fases de su naturaleza: como hijo, como hermano, como esposo, 
como padre, como ciudadano, como sabio, como artista, etc. En todas estas 
relaciones, la vida moral se deriva de la conciencia, y sus actos no tienen otra 
sanción que la de la conciencia misma. 

25 . Los deberes del hombre para consigo comprenden todos aquellos 
actos que tienen por objeto su conservación personal y su perfeccionamiento. 
Se condensan en la antigua frase: CONÓCETE A TI MISMO. 

El primero de todos los conocimientos para el hombre es el de sí mismo; la 
experiencia personal es más discreta, más precisa, más elocuente que todos 
los discursos y que todos los libros. El que a sí mismo se estudia, conoce lo 
fuerte y lo débil de su naturaleza; sabe qué ocasiones debe huir y qué pensa¬ 
mientos debe poner en práctica. 

Sobre la fachada del templo de Delfos, donde se decía que Apolo manifestaba 
sus oráculos, estaban grabadas con letras de oro las palabras antes transcri- 
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tas: Conócete a ti mismo. Esta máxima o precepto viene a ser el compendio 
de todos los deberes, y colocada sobre la puerta de un templo tan famoso, 
deja conocer cuán necesario se consideró en todos los tiempos el estudio de la 
propia personalidad. 

Pitágoras, uno de los más sabios filósofos de la antigüedad, prescribía a sus 
discípulos que todas las noches examinasen interiormente su conciencia y se 
preguntasen qué es lo que habían hecho para mejorarse y cultivar su inteli¬ 
gencia, y de este modo sabrían el valor que tenía la suma de los actos de su 
vida. 

26 . En el hombre existen, además del cuerpo, la inteligencia y la volun¬ 
tad, y por lo tanto, tenemos el deber de conservar y perfeccionar aquél y éstas. 
La dirección y desarrollo del cuerpo, de la inteligencia y de la voluntad, cons¬ 
tituyen, respectivamente, la educación física, intelectual y moral del hombre. 

27 . Los deberes relativos al cuerpo se limitan a la conservación de la vida 
y a la formación de un cuerpo sano, ágil y robusto. 

El hombre tiene que llenar dos deberes principales en cuanto al cuerpo: uno 
relativo a su salud, y otro a la conservación de su vida. Estos deberes son de 
la más alta importancia, porque su violación impide absolutamente al hombre 
el llenar su destino social. No es dado a todos el poseer un cuerpo robusto; 
nosotros sólo podemos obtener de la naturaleza el principio de una buena sa¬ 
lud; más a todos nos es posible sostener nuestras fuerzas físicas y disminuir el 
número de nuestras enfermedades naturales. En general, venimos al mundo 
con un cuerpo sano y exento de males, y con nuestros excesos e imprudencias 
nos debilitamos los órganos y provocamos las enfermedades. Es un riguroso 
deber el evitar los unos y las otras, para poder ser útiles a nosotros mismos y 
a la sociedad. 

La salud es el mayor de los bienes; es la fuente de donde manan todos, y sin 
ella no se puede gozar ninguno. Por desgracia, la salud es un bien cuyo precio 
no se conoce hasta que se ha perdido; y aún es muy común el que nos ex¬ 
pongamos a comprometerla así que acabamos de recobrarla. Del abuso de la 
salud proviene el mayor número de enfermedades. Si la medicina y la higiene 
nos indican las cosas contrarias a nuestra salud, la razón sola es capaz de ha¬ 
cérnoslas evitar. La consecuencia necesaria de todo esto es que la moral nos 
obliga a conservar la salud, y al propio tiempo nos da los medios eficaces para 
conseguirlo. Muchas veces la falta de salud depende de la falta de moral. 

28 . Las ciencias que más directamente sé ocupan de la educación física, 
son: la Fisiología, la Higiene y la Gimnasia. 
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Sensible es el desdén con que se mira en nuestra sociedad el conocimiento de 
estas materias tan eficaces para la salud y desarrollo del cuerpo. A cada paso 
tropezamos con individuos que no tienen la menor idea de las funciones que 
verifica su organismo, ni de las partes que le constituyen. ¡Cuántos que en 
el mundo pasan por sabios dan patentes pruebas de la más crasa ignorancia 
tratándose de su propio cuerpo, al que parece consideran como cosa baladí!... 

¿Y qué diremos de la Higiene? No solamente se desconocen sus preceptos 
más elementales por la mayoría de los habitantes, sino que hasta parece como 
si existiera el propósito o empeño de burlar y hacer ineficaces las medidas 
que, en previsión de contagios y epidemias, adoptan las autoridades superio¬ 
res y locales. 

De la gimnasia no hay para qué hablar: es un arte completamente descuidado 
y abandonado; solamente en las grandes ciudades, y por familias de elevada 
posición, es en cierto modo aplicado; y aun entre estas familias, tal vez se 
toma la gimnasia más como una especie de lujo y entretenimiento que como 
verdadera educación física. 

29. Los deberes relativos a nuestro entendimiento los cumpliremos de¬ 
sarrollando y robusteciendo nuestra inteligencia con la adquisición de toda 
clase de conocimientos que nos sea posible. 

Una de las facultades que más eficazmente auxilian a la inteligencia es la 
memoria, que consiste en representarnos de nuevo las ideas o imágenes que 
nuestros sentidos nos habían comunicado, después que han desaparecido los 
objetos que las causaron; pero esta facultad no es distinta del entendimiento, 
como algunos han creído, sino una parte integrante de él. 

30. La adquisición de nuestros conocimientos tiene por objeto hacernos 
aptos para comprender la verdad de las cosas y las leyes de la naturaleza y 
distinguir el bien del mal, satisfaciendo al propio tiempo el natural deseo que 
todos sentimos de penetrar los secretos de lo desconocido. 

El que es instruido tiene dos ventajas: discurre menos y decide mejor. Los 
buenos libros son la esencia y el producto de los mejores ingenios; son el 
resumen de sus conocimientos y el fruto de sus vigilias. En nuestros días, y 
desde la invención de la imprenta, es un recurso, tan grande como fácil, poder 
recoger en algunas horas el estudio y las experiencias de una vida entera. 

Si reserváis cada día, dice un sabio, algunos ratos para la lectura de buenos 
libros, sin que negocio alguno os distraiga, yo os aseguro que al fin del año 
quedaréis asombrados y encantados de vuestros propios progresos. 

Entre estos conocimientos deben merecer la preferencia aquellos que tienden 
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a formar una conciencia recta y moral. Es preferible tener un hombre media¬ 
namente instruido, pero que sea buen hijo, buen esposo, buen padre y buen 
ciudadano, a un hombre muy instruido, pero sin conciencia; o que, envanecido 
y orgulloso con su saber, se atraiga el odio y la enemistad de sus conciuda¬ 
danos. El hombre no debe ser considerado como inteligente y racional, sino 
cuando toma los medios verdaderos y acertados para ser feliz y hacer felices 
a los demás; y es irracional, imprudente e ignorante cuando sigue un camino 
opuesto. 

31. Satisfaremos los deberes respecto de nuestra voluntad, amando y 
practicando todo aquello que nuestra razón ilustrada y libre de prejuicios nos 
muestre como bueno y verdadero, y desechando todo cuanto sepamos que es 
malo, erróneo y perjudicial, así para nosotros como para los demás. 

32. Entre la educación física, intelectual y moral del hombre no debe 
establecerse preferencia alguna, sino desarrollarlas todas armónicamente; 
porque la inteligencia y la voluntad están tan estrechamente relacionadas con 
el cuerpo, que es preciso procurar el más perfecto equilibrio en su dirección 
y desenvolvimiento si hemos de conseguir la perfección en todo nuestro ser; 
pero si alguna preferencia cabe, es a favor de la educación moral, o sea de la 
voluntad. 

Un cuerpo enfermizo y sujeto a frecuentes padecimientos, quita al espíritu la 
tranquilidad para ocuparse con provecho del estudio; una mala inteligencia 
no puede dirigir con acierto nuestra voluntad, y si ésta no se presta con doci¬ 
lidad a las prescripciones de una razón justa y equitativa, podremos llegar a 
comprometer nuestra salud y hasta la vida. 

No obstante, la naturaleza del hombre y el medio social en que vive, determi¬ 
nan si no la preferencia (porque ésta no debe haberla), al menos la prelación 
en su desenvolvimiento, puesto que el desarrollo físico precede al intelectual 
y moral; y los padres y maestros a quienes está confiada la educación, deben 
procurar auxiliar a la naturaleza en sus funciones en lugar de obrar en oposi¬ 
ción a lo que ésta prescribe. Sin embargo, sin desatender la educación física, y 
según el estado de civilización de cada país, debe darse mayor importancia al 
desarrollo intelectual, y sobre todo al moral, que es, en definitiva, lo que más 
enaltece y dignifica al ser humano. 

33. El hombre tiene para con los animales inferiores el deber de respetar¬ 
los y favorecer (o al menos no entorpecer) el desarrollo de su vida, en cuanto 
ésta no sea absolutamente necesaria para sustento y bien de la humanidad; 
debe tratar con la debida consideración a los que son sus auxiliares y bienhe¬ 
chores, sin exigirles más servicios que los que pueden prestar; no castigarles 
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por las torpezas que cometan, ni menos atormentarlos por pura diversión; 
pues esto último acusa en el hombre un corazón ruin o una gran perversión 
moral. 

La dulzura hacia los animales es un deber de humanidad; maltratarles, es un 
acto de inexcusable barbarie. El hombre se parece a los demás animales en el 
comer, en el dormir, en el modo de reproducirse y en ser sensible al dolor y 
al placer. Sólo por la razón manifiesta el hombre su superioridad, y si de ella 
no hace uso, si es inhumano para con los seres inferiores, se coloca al nivel de 
los brutos. Por lo que nosotros apreciamos nuestra vida, debemos calcular lo 
que los demás seres estiman la suya; por lo mismo, el hombre que se precia de 
educado, debe tener piedad de todo cuanto respira. 

34 . Nuestro deber para con la naturaleza en general es estudiar sus le¬ 
yes y las causas de sus fenómenos o efectos, aplicando nuestra inteligencia 
y actividad a todo lo que pueda favorecer el desarrollo de productos útiles, 
y a prevenir y conjurar los efectos perniciosos y destructores del bienestar 
social; atentos siempre a que de la naturaleza hemos de procurar obtener la 
mayor suma de bienes para satisfacer las múltiples necesidades de la sociedad 
humana. 
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LECCIÓN 3 a 


De las virtudes humanas 

SUMARIO. 35. ¿De dónde se derivan todas las virtudes? — 36. ¿Qué es la justicia 
y en qué se funda? — 37. ¿Qué otras virtudes se derivan de la justicia? — 38. ¿Qué debe 
entenderse por fraternidad? — 39. ¿Y por humanidad? — 40. ¿Qué es compasión o pie¬ 
dad? — 41. ¿A qué nos obliga la beneficencia? — 42. ¿Qué es la benevolencia o toleran¬ 
cia? — 43. ¿Qué es indulgencia? 

35 . Todas las virtudes humanas se derivan de la JUSTICIA; ésta es la 
virtud por excelencia y la que sirve de base y fundamento a todas las demás. 
Los deberes del hombre, como ser social, podrían reducirse a uno solo: SER 
JUSTO. 

La misión del hombre sobre la tierra es realizar la justicia; esto es, exter¬ 
minar el mal y practicar el bien; trabajar intelectual y materialmente a fin 
de implantar en la sociedad las conquistas del progreso, y, por consiguiente, 
obtener la mayor suma de bienestar y felicidad para, su cuerpo, y en lo moral 
completa tranquilidad de conciencia. 

Frecuentemente se designa también la equidad o justicia social con el nom¬ 
bre de probidad, palabra que significa rectitud de ánimo, bondad, hombría 
de bien, integridad y honradez en el obrar; y por lo general, al hombre que 
obra siempre rectamente se le aplica el calificativo de probo más bien que el 
de justo. La probidad, ciertamente, puede reemplazar a muchas otras buenas 
cualidades, pero sin ella ninguna cualidad tiene verdadero valor moral. 

36 . La justicia es una disposición habitual y permanente que nos impele 
o excita a mantener a todos los hombres en sus derechos, haciendo por ellos 
lo que quisiéramos se hiciese con nosotros para nuestra mayor felicidad. La 
justicia se funda en el derecho y libertad que todo ciudadano tiene de pro¬ 
curarse, su bienestar y la mayor dicha posible, y en el por nuestra parte de 
respetar sus derechos cuándo los nuestros o los del cuerpo social no se des¬ 
conocen o vulneran. 

La justicia afirma el imperio de la razón sobre las pasiones; es el lazo sagrado 
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de la sociedad humana. Cuando la justicia reina, la buena fe se encuentra en 
los tratados, la seguridad en los negocios, el orden en la policía; la tierra está 
en seguridad, y hasta el cielo mismo, por decirlo así, parece que nos luce más 
agradablemente y nos envía más dulces influencias. 

La justicia no despoja al hombre de la libertad ni de la facultad que tiene de 
trabajar en su propia ventura; le impide tan sólo ejercer este poder de un 
modo perjudicial a los derechos de sus semejantes; derechos que la sociedad 
debe proteger. Todo acto de poder que se hace con perjuicio ajeno es injusto 
y se llama licencia. 

Cuando el hombre no consulta en sus actos, sino su interés propio, sus pasio¬ 
nes o sus deseos desordenados, puede ser injusto, desconociendo los derechos 
de los demás. La sociedad en tal caso está en su derecho obligándole a que sea 
justo con todos y que arregle su conducta al bien general. 

37. De la justicia se derivan, entre otras virtudes, la fraternidad, la hu¬ 
manidad, la compasión o piedad, la beneficencia, la benevolencia o tolerancia, 
la indulgencia, etc. 

38. Por fraternidad debe entenderse la unión, concordia y buena armo¬ 
nía que debe existir entre los seres humanos, considerándolos como herma¬ 
nos nuestros. 

Pestalozzi, hombre tan célebre por sus virtudes como por sus talentos, se ha¬ 
bía consagrado a la educación de la juventud. Había aceptado la dirección de 
una escuela en Stanz, pequeña ciudad de Suiza, donde se hallaban reunidos los 
niños pobres que la guerra habla dejado sin padres y sin recursos. Este esta¬ 
blecimiento se sostenía por una subvención del gobierno y con el producto del 
trabajo de los niños, que se ocupaban en la jardinería durante el buen tiempo, 
y en tejidos o filatura durante el invierno. Apenas podían reunir lo estricta¬ 
mente necesario. Cierto día se supo que la pequeña villa de Altorf, vecina de 
Stanz, acababa de ser reducida a cenizas. Pestalozzi reúne a sus discípulos y 
les dice: “Altorf ha sido destruida; tal vez un centenar de niños se hallan en 
este momento sin vestidos, sin asilo y sin alimento; ¿queréis que nos dirija¬ 
mos al gobierno para que nos permita recibir entre nosotros a veinte de estos 
niños? — ¡Sí, sí! —exclamaron los niños con voz unánime. —Pero, replicó el 
director, reflexionad bien lo que vamos a pedir: nosotros tenemos muy poco 
dinero de que disponer, y no está seguro que se conceda algo más en favor de 
estos que admitamos. Tal vez, para conservar vuestros medios de existencia 
y de instrucción, será preciso trabajar más que hasta ahora. No digáis, pues, 
que deseáis admitirlos entre vosotros, si no estáis dispuestos a imponeros, sin 
arrepentiros, estas nuevas privaciones”. El director repitió varias veces estas 
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objeciones e hizo repetir a los niños todo cuanto él había dicho, para asegu¬ 
rarse de que le habían comprendido. Los niños perseveraron en su generosa 
resolución. “Que vengan, que vengan, dijeron todos, y aun cuando suceda lo 
que nos decís, queremos partir con ellos todo lo que tenemos”. En efecto: los 
niños de Altorf llegaron y fueron recibidos y tratados como hermanos por 
los discípulos de tan sabio maestro. 

39. Por humanidad entendemos que el hombre debe interesarse en la 
dicha o desgracia de todos los hombres en general, sean de la nación que fue¬ 
ren; que no debe limitar su afecto a unas cuantas personas, sino extenderlo a 
todos los hombres de la tierra, como miembros que son de una gran familia. 

La humanidad, fundada en la justicia equitativa, reprueba esas antipatías na¬ 
cionales, esos odios religiosos, esas preocupaciones ridiculas, y a veces odio¬ 
sas, que cierran el corazón del hombre al llamamiento de sus semejantes; ese 
afecto mezquino que se limita a ciertos hombres conocidos; ese amor exclu¬ 
sivo a los miembros de una sociedad, a los ciudadanos de una nación, a los 
individuos de una corporación o a los partidarios de una idea o secta. Un alma 
verdaderamente grande, abraza en su afecto a todo el género humano; desea 
ver felices a todos los hombres, y en su abnegación se sacrifica por ellos si es 
preciso. 

He aquí un ejemplo de humanidad dado en circunstancias bien especiales: 

El año 1766, durante la guerra que España sostuvo con Inglaterra, un 
navio inglés, ricamente cargado, experimentó en el golfo de Jamaica una tem¬ 
pestad tan furiosa que le obligó a refugiarse en el puerto de la Habana. El ca¬ 
pitán inglés conducido delante del Gobernador de la isla, manifestó el motivo 
que le había obligado a abordar en un puerto enemigo. “Vengo, añadió, a en¬ 
tregaros mi embarcación, mis marinos, mis soldados y yo mismo: sólo os pido 
gracia para mi material de guerra. —Nada de eso, le respondió el generoso 
Gobernador español; no os trataré como pensáis: Si os hubiéramos cogido en 
un combate en plena mar o sobre nuestras costas, vuestra embarcación sería 
buena presa y vosotros nuestros prisioneros de guerra; pero cuando os habéis 
batido contra la tempestad y os acogéis para salvaros a este puerto, yo olvi¬ 
do y debo olvidar que mi nación está en guerra con la vuestra. Yo no veo en 
vosotros enemigos; yo no veo más que hombres, y la humanidad me obliga a 
daros socorros gratuitos. Descargad de vuestro buque lo que os sea preciso, 
recomponedle y partid; yo os daré un salvoconducto que os servirá para que 
nadie os moleste hasta más allá de las islas Bermudas”. 

40. La compasión o piedad es una disposición de nuestro ánimo, que nos 
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hace sentir, con más o menos energía, los males y desgracias de nuestros se¬ 
mejantes, predisponiéndonos a procurar su alivio. 

Compadecer los males de nuestros semejantes es sentir lo que ellos sienten, 
es padecer con ellos, es hacerse partícipe de sus penas, es en cierto modo po¬ 
nerse en su lugar y experimentar cuanto a aquellos les aqueja. 

Por lo común, el hombre desgraciado suele ser más compasivo que el que no 
ha experimentado los reveses de la fortuna, porque siempre es más sensible a 
los sufrimientos ajenos quien en sí mismo los ha experimentado. Fijémonos 
en cualquier enfermedad: dolor de muelas, de estómago, mal de piedra, mal 
de gota, etcétera; aquel que haya experimentado estos dolores, está más dis¬ 
puesto que otro cualquiera a compadecer a los que sufren tales enfermedades. 
Por esta razón el indigente, que sabe lo que son los tormentos del hambre, 
está más dispuesto a compadecer y aliviar la miseria; mientras el rico, siempre 
harto, vive ignorando que hay en el mundo millares de seres que carecen de 
lo más indispensable para la vida. 

41. La beneficencia, generosidad o filantropía nos obliga a contribuir 
al bienestar de nuestros semejantes, aliviando su pobreza material, sobre todo 
la de aquellos con quienes la suerte nos ha ligado o hacia los que sentimos 
más afecto y simpatía. 

Los actos benéficos, que, como dice un autor, son el amor en actividad, con¬ 
sisten en general en otorgar al prójimo todo el bien que podamos; en hacer 
que nuestra comunicación con los hombres les sea provechosa; y en combi¬ 
nar de tal manera los actos de nuestra vida con las necesidades de nuestros 
hermanos, que, sin perder de vista la obra de nuestra felicidad, tomemos en 
la suya la mayor parte posible. Este es el gran problema que la moral plantea 
y resuelve como en abstracto, dejando a los cuidados de cada cual el obrar 
según las circunstancias, pero siempre en busca del mayor bien para nuestros 
semejantes. 

La beneficencia no está vinculada en la grandeza, en la opulencia, en el crédi¬ 
to ni en el poder; todo ciudadano virtuoso puede ser benéfico en la esfera en 
que la suerte le ha colocado. Con las virtudes, con el talento, con la ilustración 
y con el trabajo podemos servir útilmente a nuestros semejantes. 

Pasando Mr. Cherón hacia medianoche por delante del taller de un pobre 
herrero, oyó los redoblados golpes en el yunque y entró para saber el motivo 
que le retenía en el taller hasta aquella hora. “—No trabajo para mí, dijo el 
herrero, sino para Pedro, mi vecino; el desgraciado ha sufrido un incendio que 
ha destruido cuanto poseía, y él y sus hijos duermen sobre un puñado de paja. 
Yo me levanto ahora dos horas más pronto y me acuesto dos horas más tarde; 
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esto compone dos jornales por semana, cuyo producto puedo cederle; al fin 
no son sino algunos golpes más de martillo que tengo que dar. Si yo poseyese 
alguna cosa, la partiría con él; pero no tengo más que mi yunque. Por fortuna 
la tarea no falta en esta estación, y cuando se tienen brazos es preciso hacer¬ 
los servir para socorrer al prójimo. —Muy bien, respondió Mr. Cherón; pero 
¿creéis que vuestro vecino Pedro podrá nunca devolveros lo que le dais? — 
¡Oh!, bien puede ser que no, y yo lo siento más por él que por mí; pero, ¿qué 
queréis?, cada día él y sus hijos pueden comer pan; después de todo, yo no seré 
más pobre por eso, y sus desgraciados hijos no morirán de hambre. Es preciso 
ayudarnos unos a otros; si mi casa se hubiese quemado, yo habría estado muy 
contento de que se hiciese por mí otro tanto”. 

El sabio que ilustra a sus conciudadanos; el virtuoso que los edifica con su 
ejemplo; el artista hábil que nos hace sentir a la vista de un hermoso cuadro 
de la Naturaleza; el agricultor laborioso que se afana por arrancar a la tierra 
la mayor suma de productos, todos pueden ser benéficos y todos merecer el 
aprecio y consideración de sus semejantes adquiriendo el hermoso título de 
bienhechores de la humanidad. 

Muchos, sin embargo, se preguntan: ¿debe extenderse la beneficencia hasta 
aquellos que nos hacen daño? Esta pregunta es egoísta. La más noble de las 
venganzas consiste en hacer bien a los que nos han dado motivos de queja. 
¿Hay cosa que manifieste más grandeza, más verdadera fuerza de alma que 
hacer ver al enemigo la imposibilidad en que se halla de turbarnos? 

Plutarco decía que el no vengarse del enemigo cuando se presenta ocasión 
oportuna, era dar pruebas de humanidad; pero compadecerle y aliviarle cuan¬ 
do la desgracia y la adversidad se ceban en él, era la mayor prueba de caridad 
y generosidad. 

42. La benevolencia o tolerancia es una virtud que, fundada en la equi¬ 
dad, nos inclina o dispone a disimular las faltas o errores de los demás, en el 
supuesto de que, siendo todos los hombres falibles e imperfectos, nosotros 
desearíamos que ellos nos disimulasen los nuestros. La tolerancia, por regla 
general, no se refiere a los vicios y faltas morales, sino más bien a las opinio¬ 
nes políticas y creencias religiosas o a las apreciaciones científicas y filosófi¬ 
cas contrarias a las nuestras. 

La tolerancia es una especie de indulgencia con respecto a las opiniones y 
errores de los otros. La falta de tolerancia es lo que hace más insociables a los 
hombres. Aborrecer a una persona porque se engaña, es tan injusto como si se 
la aborreciera por no haber nacido de los mismos padres, por ser más hermosa 
o fea que nosotros, o porque no tiene tanto alcance intelectual; pero violentar- 
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la para que cambie sus opiniones, no sólo es injusto, sino criminal. Aquel que 
disponiendo de la fuerza quiere obligar a otro a adoptar sus propias opiniones 
o ideas, le concede el derecho de violentarle cuando éste sea más fuerte. 

Si hay quien diga que cuando las opiniones son falsas es necesario ahogarlas 
y exterminarlas en su principio, respondedles que las opiniones solamente 
son peligrosas cuando se las quiere hacer adoptar por medios violentos. En 
materia de opiniones, cada cual se cree en posesión de la verdadera; y si esto 
bastase para creerse autorizados a obligar y perseguir a los demás, todos los 
pueblos de la tierra se creerían con derecho para exterminarse unos a otros 
en defensa de sus ideales. 

43. La indulgencia es aquella virtud que, nacida de la propia y nativa 
bondad, nos mueve a perdonar las ofensas que los demás nos hubieran hecho, 
y a dispensar las faltas impremeditadas de la juventud y las ligerezas de la 
inexperiencia. 

La filosofía enseñó a los hombres desde muy antiguo el perdón de las injurias. 
Plutarco dice que los pitagóricos se consideraban obligados a darse la mano, 
en señal de reconciliación, antes de ponerse el sol, cuando se habían ofendido 
unos a otros. 

Mientras más ilustrado es el hombre, más conoce la necesidad de ser indul¬ 
gente. Helvecio dice que la indulgencia es la justicia que la débil humanidad 
exige de la sabiduría. Los ignorantes y los necios son siempre los más exi¬ 
gentes e intolerantes. Al hombre verdaderamente grande no le incomodan 
las pequeñeces, indignas de llamar su atención, ni tampoco echa de ver ciertas 
ridiculeces y defectos que tanta importancia suelen tener para el vulgo. 

La condescendencia es otro de los vínculos que suavizan las asperezas de la 
vida social: supone dulzura de carácter y cierta flexibilidad que nos acarrea 
el cariño de los que nos rodean. La condescendencia, sin embargo, no debe 
descender hasta la baja adulación qué alimenta el vicio y alienta a los malos en 
sus disposiciones criminales, irrogando daños positivos a la sociedad y hasta 
a aquellos mismos a quienes se tributa. 
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LECCIÓN 4 a 


Continuación anterior 

SUMARIO. 44. ¿Qué es la esperanza? — 45. ¿Qué es la Prudencia? 
— 46. ¿Qué es la templanza? — 47. ¿Qué es la sobriedad? — 48. ¿En qué consiste la 
frugalidad? — 49. ¿Qué debe en tenderse por fortaleza? — 50. ¿En qué consiste el senti¬ 
miento del honor? — 51. ¿Y el amor a la gloria? — 52. ¿Qué es la paciencia? — 53. ¿Qué 
es la modestia? 

44. La esperanza es una especie de fuerza secreta que nos anima e im¬ 
pulsa a emprender y proseguir ciertas empresas, o nos hace confiar en el buen 
resultado de las que meditamos. Los vicios opuestos a la esperanza son la 
temeridad y la desesperación. 

La temeridad, que es un exceso de fortaleza, consiste en lanzarse impruden¬ 
temente en aventuras o empresas arriesgadas, sin tener en cuenta si existen o 
no probabilidades de obtener resultados favorables. 

La desesperación o falta de esperanza consiste en la desconfianza que se 
apodera del hombre cuando supone que todos sus esfuerzos serán impotentes 
para vencer los obstáculos que se le presentan, de lo cual suele seguirse cierto 
tedio o mal humor, que puede degenerar en misantropía o precipitarle en el 
crimen. 

Una de las manifestaciones de la esperanza es la fe que el hombre tiene en 
todos aquellos actos que proyecta y medita. La fe es el asenso, el crédito, la 
confianza, la casi seguridad que tenemos en las personas, cosas y acciones que 
sirven como de premisas al resultado que nos proponemos. 

La esperanza y la fe son inseparables y existen en toda clase de personas. El 
labrador que arroja la semilla en el campo, tiene fe y espera en los resultados 
de una buena cosecha; el comerciante que almacena productos, espera ven¬ 
derlos; el químico que verifica sus pruebas en la retorta, tiene fe y esperanza 
en los resultados; el filósofo, el político, el niño, el anciano... todos esperan, y 
todos unen también su fe a la esperanza. Pero la fe, cuando traspasa los límites 


- 39 - 


de la humana razón, o está en contradicción con ésta, deja de ser virtud y se 
convierte en insensatez. 

45. La prudencia es una cualidad laudable, hija de la circunspección, 
que consiste en saber discernir y adoptar en cada caso los medios que mejor 
pueden conducirnos al buen fin que nos proponemos, sin dejarnos llevar de 
esperanzas ilusorias o de una ciega temeridad, ni abandonarnos o retraernos 
por miedo o cobardía. 

La prudencia se funda en una razón ilustrada, en una sabiduría meditada y 
constante, en el arte de conducirse por justas reflexiones. Obrar sin haber re¬ 
flexionado, es como ponerse en camino sin hacer preparativo alguno, ni saber 
adonde se dirige. No hay que confundir tampoco al prudente con el cobarde; 
la prudencia que no está unida al valor, degenera en pusilanimidad; el valor 
que no está guiado por la prudencia, degenera en temeridad; la prudencia y el 
valor reunidos se prestan mutuo socorro y triunfan de todos los obstáculos. 

Prudencia es saber sufrir los defectos de nuestros prójimos, acogiendo be¬ 
névolos sus flaquezas, teniendo presente que todos los seres humanos tene¬ 
mos nuestras imperfecciones; como prudencia es también el saber gobernar 
y enfrenar la lengua, no diciendo cosas impertinentes que pudieran acarrear 
sensibles disgustos, ya a nosotros o ya a nuestros semejantes. 

La experiencia, fundada en el conocimiento de los hombres y de las cosas, nos 
hace prudentes y circunspectos; es decir, nos indica los medios que hemos de 
emplear para ser gratos a los demás, y lo que es necesario evitar para no per¬ 
der su afecto y estimación. El hombre precipitado olvida que vive con hom¬ 
bres cuyos derechos debe respetar y cuya benevolencia debe tratar de obtener. 
La imprudencia, la imprevisión y el atolondramiento, frutos ordinarios de la 
ligereza, de la disipación y frivolidad, son fecundos manantiales de desazones 
y contratiempos. 

En el lenguaje común, suele confundirse la prudencia con la astucia; con ese 
arte de sacar de las cosas el mejor partido posible, o de conseguir lo que se 
desea a costa de la inexperiencia y buena fe de los demás; pero, a los ojos de 
personas prudentes y morales, la astucia siempre será un engaño, una acción 
inmoral. 

46. La templanza es el hábito de contener y moderar los deseos, apetitos 
y pasiones desordenadas, que pudieran perjudicarnos tanto física como mo¬ 
ralmente. De esta virtud se derivan la sobriedad, la frugalidad y otras. 

El origen de la templanza está fundado tanto en el temor de desagradar a los 
demás, como en el de dañarse a sí propio: este temor, convertido en hábito, 
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basta para equilibrar los esfuerzos de las pasiones que pudieran inducirnos 
al mal. La templanza no sólo debe poner freno a nuestra gula, sino que debe 
ponerlo también a nuestras acciones y pensamientos inmorales, como igual¬ 
mente a nuestras palabras, y condenar de la misma manera la incontinencia 
que las expresiones impúdicas y escritos obscenos, cuyos efectos inmediatos 
son la destrucción del pudor y la corrupción de costumbres. 

No pretendemos, sin embargo, que para inspirar al hombre la virtud de la 
templanza, se le prive en absoluto de los placeres y aun se le exija que huya 
de ellos, como prescriben algunos moralistas; con tales consejos, el hombre 
estaría siempre en guerra con su propia naturaleza y se convertiría en un 
misántropo, enemigo de sí mismo y de la sociedad. Las ideas de perfección, 
cuando nos incitan a destruirnos, son falsas; y o proceden del orgullo o de la 
estupidez. Las virtudes que traspasan la línea de la moderación, dejan de ser 
virtudes y se convierten en locuras. 

47 . La sobriedad es la virtud opuesta al vicio de la gula y de la embria¬ 
guez, y consiste en hacer un uso moderado, en cuanto a la cantidad, de la 
comida y de la bebida. 

Una vida sencilla y frugal conserva la salud, mantiene la calma en el espíritu 
y asegura la independencia. La intemperancia y la embriaguez destruyen el 
temperamento, degradan el alma y obscurecen la inteligencia. Por esto un 
sabio médico decía a sus clientes: “Haced ejercicio, conservad la alegría, no 
cometáis excesos, y yo os aseguro que no tendréis necesidad de mis servicios”. 

Un ateniense, conversando con Sócrates, se dolía de la falta de apetito y de no 
encontrar gusto en nada de lo que comía. “Yo sé, le dijo el filósofo, un remedio 
infalible para vuestro mal: comed menos. Esto os proporcionará muchas ven¬ 
tajas: los manjares os parecerán más agradables disminuirán vuestros gastos 
y os hallaréis mejor de salud”. 

48 . La frugalidad consiste en no emplear en nuestro alimento diario 
substancias o manjares muy nutritivos, ni bebidas espirituosas. 

Otra gran ventaja moral tiene la frugalidad: la de que es difícil corromper al 
hombre desinteresado y frugal, ya que, sabiendo contentarse con poco, son 
pocas también sus necesidades. El ministro inglés Walpole, queriendo atraer 
a su partido a un político influyente, fue a visitarle y le dijo: “Vengo en mi 
nombre y en el de todos los ministros del rey a manifestaros el sentimiento 
que experimentamos de no haber hecho nada todavía por vos, y a ofreceros 
un empleo digno de vuestro mérito. —Señor ministro, replicó el interesado, 
antes de responder a vuestros ofrecimientos, permitid que me haga servir la 
cena delante de vos—, e incontinenti le sirvieron un potaje o picadillo hecho 
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con el resto de la comida. — ¿Pensáis, dijo a Walpole, que a un hombre que 
se contenta con tan frugal comida se le puede sobornar fácilmente? Recordad 
a vuestros colegas lo que habéis presenciado: ésta es la única respuesta que 
tengo que daros”. 

49. La fortaleza es el valor moral que desplegamos para vencer nuestras 
pasiones y afrontar con firmeza y resolución nuestras desgracias o infortu¬ 
nios. La fortaleza, entre otras virtudes abraza el sentimiento del honor, el 
amor a la gloria, la paciencia, la modestia, etc. 

La fortaleza no consiste en el mayor desarrollo de fuerzas físicas o corporales, 
sino en la constancia y firmeza de nuestra voluntad puestas al servicio de la 
justicia y de la verdad. La fuerza sólo puede merecer el dictado de virtuosa 
cuándo es útil a la sociedad cuando da consistencia a otras virtudes. 

Una de las formas de la fortaleza es la perseverancia, es decir, la constancia 
en proseguir lo que se ha comenzado; ésta es una excelente cualidad cuando 
se aplica a cosas útiles y justas; solamente la perseverancia proporciona a los 
talentos la gloria, y a los virtuosos la corona. No es al que comienza, sino al 
que persevera, a quien está reservado el éxito. 

James Hogg, conocido en Inglaterra por el pastor de Ettrich, fue un poeta 
muy estimado. A los veinte años no sabía leer ni escribir; pero el trabajo y la 
constancia lo vencieron todo. Su juventud la había pasado miserablemente 
guardando ganados en las montañas de Escocia. Como vivía en la más com¬ 
pleta soledad, había terminado por tomar cariño a las fuentes, a los arroyos, 
a las grutas, al cielo y a las nubes. Forzado, para poder vivir, a renunciar al 
trato de sus semejantes, se había apasionado por las bellezas de la naturale¬ 
za; pero ¿hubiera nunca llegado a ser capaz de pintar tales bellezas, si por la 
fuerza de su voluntad, por su perseverante aplicación al trabajo, no hubiese 
adquirido una vasta y variada instrucción, un verdadero y notable talento? Su 
ejemplo nos enseña que aun el joven cuya infancia haya sido completamente 
abandonada, puede reparar esta desgracia si de veras lo quiere y con firmeza 
persevera. 

El extremo opuesto de la fortaleza es la cobardía o miedo; y la cobardía no 
es otra cosa que una exageración de la prudencia, pues que se teme más de lo 
que se debe temer, abultando nuestra debilidad los peligros, turbándonos el 
ánimo y haciéndonos incapaces para obrar ni tomar resolución alguna acerta¬ 
da. La cobardía o debilidad no es un vicio, pero conduce a él: el hombre mal¬ 
vado hace el mal; el débil lo deja hacer. 

50. El sentimiento del honor no es otra cosa que el legítimo derecho que 
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por nuestra conducta hemos adquirido a nuestra propia estimación y a la de 
los demás hombres. 

51. El amor a la gloria, que, como el sentimiento del honor, nace del 
aprecio de sí mismo, es el deseo de obtener las alabanzas de los buenos, 
emulando acciones heroicas y buscando siempre el bien público por medio 
del propio sacrificio; pues la gloria sólo es el patrimonio de aquellos que han 
proporcionado grandes bienes a la Humanidad, y no de quienes la afligen y 
conturban. 

En los tiempos antiguos, y hasta en los actuales, el sentido de esta palabra ha 
sido falseado por la ignorancia o por la adulación. Es muy frecuente oír decir 
que tal o cual personaje, a quien se apellida héroe, se ha cubierto de gloria; 
cuando a la luz de una sana moral debía decirse que se había cubierto de ig¬ 
nominia. Llamar gloriosas las hazañas de un conquistador que empieza su 
carrera robando provincias y reinos, y que para conseguir su objeto arruina 
sus propios estados, sacrifica sus súbditos para luego exterminar los ajenos, 
es la mayor de las aberraciones. Quien falta a los deberes de humanidad, no 
merece el dictado de héroe, sino el de un perverso sin honor. 

El sensato Plutarco hace observar que el sobrenombre de justo que se dio a 
Arístides no era el que deseaban los grandes reyes de Asia. “Quieren mejor, 
dice, llamarse conquistadores, vencedores, rayos de la guerra; y aun algunos 
han visto con satisfacción que se les apellidaba águilas y buitres, prefiriendo 
el vano honor de estos títulos a la sólida gloria que da la virtud”. 

52. La paciencia es aquella resignación que tenemos en las adversidades, 
y la fuerza de voluntad que desplegamos para no tomar venganza de las ofen¬ 
sas que se nos hubieren hecho. 

La paciencia es también una fuerza o grandeza de alma, aunque por muchos 
que se creen valientes sea tenida esta virtud por cobardía o pusilanimidad. 
Se necesita mucho más valor moral para tolerar y sufrir una ofensa, que para 
tomar venganza de ella. Y ¿qué sería de la sociedad si los que la componen 
no pudiesen tolerarse unos a otros? Luego la paciencia es una virtud social: 
ella nos pone en estado de sostener las desgracias de la fortuna, los defectos 
y flaquezas de los hombres y las amarguras de la vida. El que se entrega a 
continuos movimientos de impaciencia, el que se irrita al menor obstáculo, le¬ 
jos de aliviar con ello su pena, la aumenta más todavía, emponzoñando a cada 
instante las heridas que el tiempo podría aliviar. El que no tiene paciencia es 
un ser débil cuyo bienestar depende del primero que quiera atormentarle. 

Cuando la invasión de Jerjes, rey de Persia, los jefes de las diversas repúblicas 
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griegas, reunidos en consejo, deliberaban sobre el plan de defensa que con¬ 
vendría adoptar. Eurybiades, jefe de los lacedemonios, tuvo una viva discusión 
con Temístocles, jefe de los atenienses. 

Irritado Eurybiades por la contradicción, levantó el bastón y dio con él a 
Temístocles. Cualquier hombre vulgar hubiera seguramente repelido este ul¬ 
traje con otro, y de allí se habría seguido un odio mortal, no sólo entre ambos 
jefes, sino entre los dos pueblos a quienes representaban. Pero Temístocles, 
sensible solamente al interés de la patria comprometida, se contentó con de¬ 
cir: “Pega, pero escucha”. A estas palabras, Eurybiades enrojeció de vergüen¬ 
za, reconoció luego la opinión de Temístocles como la mejor, siguióse este 
consejo, y la Grecia fue salvada. 

53. La modestia es una virtud que consiste en no arrogarnos un mérito 
que no tenemos, ni blasonar tampoco del que realmente poseemos; así como 
en abstenernos de aquellos actos con los cuales afectamos, superioridad sobre 
los demás. 

La opinión demasiado favorable que formamos de nosotros mismos, ofende 
a nuestros semejantes; los cuales, queriendo juzgar libremente de nuestras 
acciones, no pueden llevar a bien que les señalemos el puesto que debemos 
gozar en su espíritu, ni que les arranquemos las recompensas que no nos han 
tributado. 

Para conocer que la modestia se funda en la justicia, basta que cada uno haya 
experimentado cuanto molestan a la sociedad esos hombres soberbios y vanos 
que sólo viven para manifestar su superioridad; esos ridículos personajes que 
hablan sin cesar de su mérito, real o imaginario, fastidiando a todo el mundo 
con su insoportable egoísmo. 

Ved aquí un notable ejemplo de modestia: Los enemigos del general tebano 
Epaminondas, con la idea de mortificarle en su amor propio, le hicieron nom¬ 
brar telearca de la ciudad. Este empleo, que consistía en dirigir la limpieza 
de las calles, era en verdad indigno de su categoría; pero Epaminondas, lejos 
de considerar estas funciones como una bajeza, las aceptó de buena voluntad 
y las, desempeñó con verdadero celo. Con tal motivo, se dijo en Grecia: “Epa¬ 
minondas ha probado con su conducta que no es el empleo el que honra al 
hombre, sino el hombre el que honra al empleo”. 

No quiere esto decir que el hombre de talento, el hombre virtuoso, no tenga 
la conciencia de su valer, y que haya de despreciarse a sí mismo y deprimirse 
entre los demás; nada de esto. El que tiene conciencia de lo que vale, espera 
tranquilo que se le hará justicia a su talento y a sus obras. El que no está se¬ 
guro de su propio mérito, se cree obligado a ponerlo en conocimiento de los 
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otros, y lo que con su necia vanidad se acarrea es el desprecio de sus conciu¬ 
dadanos. De aquí la máxima: 

“Procura que te alaben los extraños, 

pero evita el hacerlo con tus labios” 
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Imperfecciones humanas 


LECCIÓN 5 a 


Faltas contra la persona del prójimo 

SUMARIO. 54. ¿Qué entendemos por faltas? — 55. ¿Contra quiénes pueden recaer 
las faltas humanas? — 56. ¿Cuál es el primer deber del hombre? — 57. ¿A quiénes se lla¬ 
ma suicidas? — 58. ¿Cómo debe calificarse el suicidio? — 59. ¿Puede el hombre faltar sin 
llegar a quitarse la vida? — 60. ¿Qué es homicidio? — 61. ¿Qué falta comete el homicida? 
— 62. ¿Es lícito en algún caso atentar contra la vida de nuestros semejantes? — 63. ¿Qué 
es duelo? — 64. ¿Puede el duelo resolver caso alguno de honor? — 65. ¿Cómo deben ca¬ 
lificarse las guerras? — 66. ¿Qué es la cólera? 

54. Llámanse faltas todos aquellos actos que violan la ley moral perju¬ 
dicando a otros o a sí mismo y perturbando la equidad social. En toda falta 
hay evidentemente una injusticia; porque, o se atacan los derechos ajenos en 
favor del interés personal, o se falta a los deberes individuales en daño propio 
y en perjuicio de la sociedad. Cuando las faltas son graves se llaman delitos 
o crímenes. 

55. Las faltas pueden recaer contra sí mismo o contra los demás; estas 
últimas son en mayor número, si bien todas perturban y perjudican al cuerpo 
social. 

Si todas las virtudes se derivan de la justicia, todos los delitos, todos los 
vicios y defectos humanos serán violaciones de la equidad y de los derechos 
del hombre. Ofender a sus asociados es ser injusto con ellos, porque ninguno 
tiene el derecho de dañar a sus semejantes. Es igualmente perjudicarse a sí 
mismo, porque con su conducta se acarrea el desprecio o el resentimiento de 
la sociedad; la cual, por su propia conservación, está obligada a castigar a los 
que la ultrajan, procurando siempre la corrección del culpable. 

56. Siendo la vida el mayor de los bienes, nuestro primer deber es con- 
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servarla íntegra y lo más apta posible para poder cumplir los demás deberes 
que la moral nos impone. Por esta razón, el suicidio y el homicidio se reputan 
como las faltas más graves. 

El amor a la vida está fuertemente arraigado en todos los animales, consti¬ 
tuyendo lo que se llama el instinto de conservación, que se revela cuando 
creen su existencia amenazada de algún peligro. 

La acción de poner las manos delante cuando tropezamos; agachar la cabeza 
cuando cae algún objeto de cierta altura, o cuando oímos silbar una bala so¬ 
bre nuestro cuerpo, lo mismo que el cerrarlos párpados cuando algún objeto 
viene a herir nuestra vista, son actos naturales basados en el instinto de con¬ 
servación, ley general en todos los seres animados. 

Raros, muy raros son los casos que pueden citarse de que un bruto se haya 
quitado voluntariamente la vida, y aun estos casos aislados son dignos de 
admirarse, porque generalmente lo han sido por abnegación al hombre. Sin 
embargo, el ser llamado racional, el que por su inteligencia supera a todos 
los seres de la tierra, es capaz de olvidarse algunas veces de todas las leyes 
de la Naturaleza y de todos los lazos sociales, y atentar contra su vida. Y tal 
es la enormidad de esa falta, que muchos filósofos han supuesto que no podía 
cometerla el hombre a no padecer una perturbación intelectual que le prive 
de todo conocimiento. 

Contra el deber de conservar la vida faltan los suicidas y homicidas, y cuantos 
tenían contra su salud o la del prójimo. 

57. Llámanse suicidas a todas aquellas personas que voluntaria y cons¬ 
cientemente se quitan la vida. 

El suicida falta contra sí mismo, porque tiene el deber de conservarse y de 
perfeccionarse, y falta a la sociedad porque tiene también el deber de coadyu¬ 
var a la perfección y felicidad de sus semejantes con su actividad, sus virtudes 
y su ejemplo, y al quitarse el hombre la vida impide el cumplimiento de dichos 
deberes. 

58. Prescindiendo de los casos en que la razón del individuo está pertur¬ 
bada, el suicidio voluntario y consciente es una de las faltas más graves que 
el hombre puede cometer, y al propio tiempo es también indicio de cobardía, 
porque quien atenta contra su vida demuestra con ello que le falta valor para 
soportar las desgracias o infortunios que prevé o teme le puedan sobrevenir. 

Los actos de abnegación, como aquellos en que el hombre se arroja a un río o 
a un incendio por salvar a uno de sus semejantes, o aquellos en que se expone 
la vida en defensa de la patria, no deben considerarse como suicidios, aunque 
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al ejecutar estos actos sepa el hombre que se expone a una muerte casi segu¬ 
ra: porque la intención del que así obra no es la de procurarse la muerte, sino 
producir un bien a sus semejantes, y la intención debe ser la verdadera guía 
moral para aquilatar las acciones humanas. Por eso la conciencia pública, que 
es el verdadero juez en materia moral, suele calificar de heroicos estos actos. 

59. Sin llegar a quitarse la vida puede el hombre faltar al deber que tiene 
de conservarla, cuando voluntariamente se mutila algún miembro, o atenta de 
algún modo contra su salud; sea mortificándose el cuerpo, sea privándose del 
preciso alimento sin existir verdadera necesidad. 

En todas las religiones positivas se aconseja la mortificación como un acto 
virtuoso agradable a Dios; pero, salvo algún que otro fanático, todos sus fie¬ 
les eluden su cumplimiento. Estos son resabios de la monstruosa concepción 
que de la divinidad tuvieron los pueblos antiguos. A los bárbaros sacrificios 
de Moloch han sucedido las mutilaciones y maceraciones de los fakires indios 
y las penitencias disciplinarias entre los católicos fanáticos de los siglos pa¬ 
sados. Hoy apenas queda otra cosa que el ayuno entre los fieles más puros, y 
esto, más como obediencia pasiva y rutinaria que como verdadera penitencia. 
Aquellas largas y difíciles peregrinaciones que en otros tiempos se dirigían a 
Roma, a Jerusalén y a otros puntos, han quedado reducidas hoy a jiras cam¬ 
pestres. ¡Cuán cierto es que el soplo de la razón humana va derribando todo 
cuanto es ilógico, inhumano e irracional! 

60. Homicidio es el acto de privar de la vida a uno de nuestros seme¬ 
jantes. El homicidio recibe diferentes nombres según las relaciones de paren¬ 
tesco o sociales que median entre el ofendido y el ofensor. Cuando se comete 
contra un padre o contra el cónyuge, se llama parricidio; si se atenta contra 
un hermano, fratricidio; si contra un niño, infanticidio. Todos estos actos 
son homicidios con circunstancias agravantes; y si el homicidio se comete a 
traición, o con alevosía, se le llama asesinato. 

61. El homicidio debe reputarse como la falta más grave que el hombre 
puede cometer, puesto que arrebata a un semejante suyo la vida, que era 
el mayor de sus bienes, y este daño no puede repararlo aunque después se 
arrepienta de su mala acción. 

El precepto prohibitivo no matar incluye además todos aquéllos actos que 
pueden considerarse como una muerte lenta o un principio de muerte. Por 
tanto, el que hiere, golpea o da malos tratamientos a otro, quien le obliga o 
induce a tomar una resolución desesperada contra su vida, quien por apatía 
o negligencia no evita el suicidio, duelo o riñas, quien proporciona medici¬ 
nas o alimentos nocivos o insuficientes a quienes tiene obligación de sus- 
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tentar, quien esclaviza a otro o le priva injustamente del derecho de libertad 
que a todos nos ha otorgado la Naturaleza, comete una falta más o menos 
grave, según la intención y las consecuencias que de tales actos puedan 
resultar; falta que, si no siempre encuentra un castigo en el Código, debe 
hallarlo, y muy enérgico, en la reprobación moral de toda persona honrada 
y digna. 

62. Aunque el precepto no matar obliga siempre, puede ser lícito cuan¬ 
do se obra en defensa propia contra una injusta agresión; entendiendo por 
tal el que se atente contra nuestra vida por quienes socialmente no tienen 
para ello ningún derecho. 

Para no extralimitarse en asunto tan delicado convendrá tener presen¬ 
te: 

1. Que la agresión ha de ser realmente injusta; porque un criminal 
perseguido por la justicia, por ejemplo, aunque le sea lícito huir, no 
tiene derecho a matar para escapar de una pena que sus propios de¬ 
litos le han atraído. 

2. Que únicamente nos es lícito matar al agresor injusto cuando no 
tenemos otro medio de salvar nuestra vida. Por consiguiente, no de¬ 
bemos llegar a tal extremo, si huyendo, pidiendo socorro o hiriendo 
al agresor podemos librarnos del peligro. 


Tampoco es lícito atentar contra la vida de quien nos quiere arrebatar nues¬ 
tros bienes o nuestra honra, puesto que, para resarcirnos o vindicarnos, 
tenemos otros medios legales; y porque la honra y la hacienda, aunque muy 
dignas de aprecio, no lo son tanto como la vida; y al privar de ésta a un 
semejante, le inferiríamos un mal mayor que el que aquél trataba de ocasio¬ 
narnos. 

63 . Duelo es un desafío o riña, convenidos entre dos personas, con 
previo señalamiento de lugar, tiempo, armas y otras condiciones. Por estos 
motivos, no toda riña podrá calificarse de desafío o duelo; y como el duelista 
se expone a matar o ser muerto, bien puede afirmarse que el duelo abraza 
toda la malicia del homicidio y del suicidio. 

El duelo estuvo muy en boga en la antigüedad, sobre todo en la Edad Me¬ 
dia; los grandes y los reyes lo protegían, y hubiera sido mirado con el ma¬ 
yor desprecio el que hubiese rehusado aceptar un reto. Es más; los mismos 
tribunales apelaban a este procedimiento, que llamaban juicio de Dios, y 
deducían del éxito la culpabilidad o inocencia del acusado. 
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Cuando en España se quiso substituir por el romano el rito muzárabe que 
se usaba en los templos católicos, se opusieron el clero y el pueblo, y, en¬ 
tre otras pruebas, se apeló a la del duelo, peleando un caballero francés en 
defensa del rito romano, y otro castellano por el muzárabe. Verdad es que, 
aunque salió vencido el rito romano en ésta como en otras pruebas que di¬ 
cen se hicieron, el rey Alfonso VI, en unión de la corte pontificia, abolió el 
rito muzárabe, burlándose del llamado juicio de Dios y desoyendo los cla¬ 
mores del pueblo que miraba su antiguo ritual como símbolo de sus glorias. 
Entonces fue cuando el pueblo, entre indignado y lloroso, exclamó: “Allá 
van leyes do quieren reyes”. Frase que desde entonces adquirió una prover¬ 
bial celebridad 1 . 

Hoy el duelo tiene penalidad señalada en todos los Códigos, y si todavía se 
menciona algún que otro caso aislado, es porque no se ha podido despojar 
aún a las costumbres públicas de toda la barbarie que nos legaron los siglos 
de tinieblas y de ignorancia. 

64. No faltan todavía personas que quieren justificar los duelos califi¬ 
cándolos de lances honrosos; pero el pretender que el duelo puede resolver 
ni lavar las faltas contra la honra, es uno de los mayores absurdos; pues el 
éxito del duelo no depende de la mayor razón y justicia que puede asistir 
a uno de los combatientes, sino del azar, de la fuerza, serenidad, destreza o 
audacia, y en muchos casos el inocente es el que sucumbe. 

“El duelo, dice un sabio jurisconsulto 2 , es contrario al derecho natural, por¬ 
que todos los animales están organizados para conservar su vida, y a todos les 
lleva el instinto a velar por su seguridad individual. 

“Es contrario al orden social, porque en todo estado civilizado cada cual se 
debe a la defensa común. La vida de cada uno pertenece a la patria y nadie 
puede disponer de su persona, ni exponerse siquiera a los trances de un com¬ 
bate de muerte, sin necesidad y sin ventajas para su país.” 

“Es contrario a la razón, porque el ofendido, so pretexto de obtener justa re¬ 
paración de una injuria, sale muchas veces herido o muerto, y su adversario, 
victorioso, añade, por toda satisfacción, un asesinato a un ultraje y un crimen 
a un delito.” 

Es contrario a la religión, porque ésta le prohíbe al hombre ofender, herir o 
matar a su prójimo, y al contrario, le ordena perdonar las injurias. 

Es contrario a las leyes del honor, porque si el honor prescribe al ultrajado 

1 La fuente, “Historia de España”, discurso preliminar. 

2 Loyseau, "Memorias sobre el desafío". 
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pedir una justa satisfacción al ultrajante, también le prohíbe que se tome está 
satisfacción por un medio que a la vez reprueban el derecho natural, la ley 
civil, la moral y la religión. 

65. Las guerras no son otra cosa que un combate o duelo a muerte entre 
dos ejércitos o entre dos naciones, y, por tanto, son tan inmorales e injustas 
como el duelo entre dos personas. Así reconoce ya por todos los pensadores 
desapasionados, por más que en muchos casos es el único medió que tienen 
las naciones para hacer respetar sus derechos y mantener su independencia. 

Es indudable que la responsabilidad moral que de las guerras se sigue debe 
recaer en primer término sobre quien las provoca o da motivo para ellas, y 
sobre los que, pudiendo, no las evitaron con sus prudentes consejos. Y tanto 
mayor será esta responsabilidad cuanto mayor sea la ilustración de quienes 
provoquen semejante azote. 

Es preciso reconocer que las sociedades y las naciones son seres morales co¬ 
lectivos con los mismos derechos y los mismos deberes que las personas indi¬ 
viduales; por consiguiente, lo que es malo y vituperable para los hombres, tie¬ 
ne que serlo igualmente para la sociedad. Esta, al prohibir al hombre matar 
y devolver mal por mal, condena implícitamente la pena de muerte, que es 
una verdadera mancha en nuestros códigos, y al prohibir y perseguir el duelo, 
condena de igual manera las guerras. 

Podemos hacer la guerra, dice la moral de los chinos, pero antes de empren¬ 
derla es necesario estar bien seguros de que tenemos la humanidad por prin¬ 
cipio, la justicia por objeto y la rectitud por regla. 

Ahora bien; si no hacemos la guerra más que por necesidad y con las con¬ 
diciones que se acaban de exponer, apreciaremos aún a los mismos contra 
quienes peleamos; sabremos detenernos en medio de las más brillantes con¬ 
quistas; sacrificaremos el valor a la virtud, y olvidaremos nuestros propios 
intereses para devolver a los pueblos, tanto vencedores como vencidos, su 
primera tranquilidad y el reposo de que antes gozaban. 

La guerra defensiva tiene su excusa en el derecho de todo pueblo para re¬ 
chazar cualquiera agresión injusta; más la guerra ofensiva, por el contrario, 
es un crimen cuando se hace con conocimiento de causa. Podía admitirse que 
faltara la intención criminal en las guerras, cuando la Humanidad se hallaba 
en la infancia de su cultura; pero hoy los soberanos y pueblos modernos co¬ 
nocen todo el mal que produce semejante azote, y contraen una gran respon¬ 
sabilidad si por ambición, por odio u otra pasión bastarda llegan a provocar la 
guerra. 
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A cada instante se oye decir que el tiempo de las revoluciones ha pasado; que 
los pueblos as-piran a ser libres sin que nadie ose perturbarlos en sus ocupa¬ 
ciones científicas, artísticas o industriales; que la Humanidad ha salido del rei¬ 
nado de la fuerza, para entrar en el de la razón y el derecho. Esto proclaman 
los filósofos, lo afirman los soberanos y estadistas, y lo siente el pueblo entero 
que conoce ya las ventajas de la paz. Y, sin embargo, las naciones se miran to¬ 
davía hoscamente unas a otras; se hacen por todos grandes protestas de amor 
a la paz, y el hierro que la Naturaleza reserva para la agricultura, las artes y la 
industria se destina a la fundición de cañones y otros instrumentos de muerte. 

La paz armada, basada en el antiguo proverbio “si quieres paz, prepárate a la 
guerra” (si vis pacem, para bellum) es la ruina de las naciones. A esa erró¬ 
nea y destructora máxima es necesario oponer esta otra: si vis pacem, para 
pacem. “Si quieres la paz, prepárala”. 

A la educación corresponde esta noble tarea: en la escuela es donde debe 
formarse una futura generación de hombres justos que respeten y hagan res¬ 
petar el derecho y libertad de todos. Mas, entretanto se realiza tan noble y 
sentida aspiración, deben unirse todos los hombres de buena voluntad para 
formar tribunales de honor en las poblaciones de alguna importancia, que 
hagan, con sus consejos y sabias y justas soluciones, imposibles los duelos, así 
como ligas de paz, nacionales e internacionales, que por medio de arbitrajes 
impidan los horrores de las guerras y preparen de este modo el reinado del 
derecho y de la justicia en la tierra. 

66 . La cólera es un aborrecimiento repentino, más o menos permanente, 
a todo aquello que juzgamos contrario a nuestro bienestar. Es una violenta 
emoción de nuestro ánimo, que puede conducirnos al rencor y a la venganza, 
si oportunamente no la combatimos. 

La cólera puede calificarse como un acceso de locura. Esta funesta pasión 
tiene varios grados: la impaciencia, el arrebato, la violencia y el furor, y 
suele engendrar, cuando se concentra por mucho tiempo, el odio o rencor y 
la venganza. 

La cólera procede de una debilidad física y moral; por lo que se manifiesta más 
frecuentemente en los niños, en las mujeres y en las personas de constitución 
delicada. El mejor medio de combatirla es fortalecer el cuerpo y la inteligen¬ 
cia de aquellos que son propensos a esta pasión, y no oponer a sus arrebatos 
sino la bondad y la dulzura. 

El odio y la venganza se combaten oponiendo los sentimientos de indulgencia 
y de perdón. La Historia nos ofrece ejemplos dignos que imitar: Un malvado 
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asestó traidoramente un fuerte gol- pe a Licurgo y le abrió el ojo; el sabio 
legislador de Esparta se vengó de él instruyéndole y convirtiéndole por este 
medio en un virtuoso ciudadano. 

A pesar de ser la cólera una pasión vituperable, hay sin embargo, una espe¬ 
cie de cólera que debemos aprobar: la que podríamos llamar protesta social. 
Consiste ésta en aquel sentimiento de indignación que en todas las almas jus¬ 
tas producen los actos criminales, la injusticia y la tiranía; ante cuyos hechos 
no puede permanecer indiferente ninguna persona de rectos sentimientos. 
Esta pasión, que Cicerón llamaba odio civil, es la que anima a todos aquellos 
que se interesan fuertemente en la felicidad del género humano. Aquel que 
mira impasible y sin alterarse las injusticias y opresiones que sufren sus se¬ 
mejantes, es un débil y mal ciudadano, indigno de disfrutar las ventajas que 
proporciona el estado social. 
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LECCIÓN 6 a 


Faltas contra la propiedad 

SUMARIO. 67. ¿Qué se entiende por derecho de propiedad? — 68. ¿Cuál 
es el fundamento de la propiedad individual? — 69. ¿Cuáles son las faltas 
contra la propiedad? — 70. Hurto sus clases. — 71. ¿Qué es estafa? — 72. 
¿Qué es fraude? — 73. ¿Qué es usura? — 74. ¿De qué otra manera se falta a 
los bienes del prójimo? — 75. ¿En qué consiste la economía? — 76. ¿Qué es 
la avaricia? — 77. ¿Qué es la ambición? — 78. ¿Qué es la prodigalidad? 

67. Propiedad es la pertenencia de una cosa con exclusión de dominio 
de otras personas, y cuya posesión está garantizada por una ley. Según que la 
ley que garantiza la propiedad sea natural o positiva, la propiedad será asimis¬ 
mo natural o positiva. 

El hombre, por ejemplo, es propietario de sus facultades intelectuales y de 
las fuerzas físicas inherentes a su naturaleza: he aquí una propiedad natural. 
Puede adquirir, con el producto de su trabajo, un caballo, un vestido o una 
finca, y estos objetos, que las leyes humanas garantizan, se consideran como 
propiedad positiva. 

68. El principio de la propiedad individual se funda en el trabajo; todo 
cuanto por este no haya sido sancionado lleva en sí, moral y socialmente, los 
vicios de la nulidad, y puede considerarse como una usurpación. 

Un ejemplo servirá para aclarar estos conceptos. Supongamos que varios 
náufragos arriban a una isla desierta: de cuantos animales y vegetales hay 
en esta isla todos pueden aprovecharse, porque ninguno de los advenedizos 
moradores es particularmente propietario. Más si uno de ellos persigue a una 
fiera u otra pieza de caza y la mata, su trabajo le da derecho a alimentarse de 
su carne y a conservar la piel para abrigarse. Si otro corta un árbol, ahueca su 
tronco y forma una lancha, es indudable que su trabajo le da derecho a la po¬ 
sesión de este objeto y a servirse de él, como el primero lo tenía para disponer 
de la caza y sus despojos. Pero si otro cualquiera que nada hizo quisiera dis¬ 
poner de la lancha como suya, es evidente que no puede tener ningún derecho, 


- 55 - 


a menos que su primitivo dueño se la ceda libremente, ya por puro afecto, ya 
recibiendo en compensación otros objetos; esto es, haciéndole propietario por 
libre donación, o por permuta o venta mediante contrato. 

Para que el contrato sea legítimo es necesario: 

1. Que la materia del contrato sea lícita y que el contrato se determine 
por lo menos indirectamente. 

2. Que los contratantes sean personas aptas para contratar, pues el con¬ 
trato con un niño o un idiota no puede ser válido. 

3. Que el consentimiento en el contrato sea absolutamente libre. 

69 . Las faltas contra la propiedad pueden ser directas, como el hurto, 
robo y estafa; e indirectas, como el fraude, la usura, las quiebras, etcétera. 

70. Se llama hurto toda acción por la que se priva a un hombre injusta¬ 
mente y contra su voluntad de algo que tiene derecho a poseer. Cuando el 
hurto se hace con violencia en las personas o en las cosas, o en cantidad con¬ 
siderable, se llama rapiña o robo. 

71. Estafa es un engaño que se comete con el prójimo, ya dándole un 
objeto por otro, ya un género de menor precio o inferior calidad del que ha 
pagado, o bien pidiendo prestados valores o prendas que no se tiene intención 
de devolver. 

72. Fraude es un engaño semejante al anterior, que algunos comercian¬ 
tes suelen cometer, dando al comprador menos peso o medida en los géneros 
o adulterando su esencia. 

73. Entiéndese como usura “un interés excesivo del capital, que no guar¬ 
da proporción con el trabajo y la inteligencia que emplea el que lo cobra, ni 
con el riesgo que corre, ni con el rédito que saca de los capitales empleados en 
empresas beneficiosas” 1 

Aunque en los contratos debe haber siempre la más perfecta igualdad, las 
leyes consienten a favor del prestamista un módico interés que suele llegar 
hasta un 6 por 100 anual. Todo interés más elevado es un abuso inmoral, y a 
los que lo cometen se les da el denigrante calificativo de usureros. 

74. Además de las faltas mencionadas puede atentarse contra la propie¬ 
dad de muy diferentes modos: Falta, por ejemplo, el que retiene al jornalero 
más tiempo del debido el precio de los servicios prestados, como falta el ope¬ 
rario que no presta al amo el debido trabajo, o el empleado indolente o inepto 
que no asiste a las horas de oficina, o no tiene aptitud para el cargo que ejerce; 

1 C. Arenal. 
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de igual manera que faltan los que retienen objetos encontrados sabiendo 
quienes son sus dueños, o no hacen todas las diligencias posibles para que la 
noticia del hallazgo llegue a conocimiento de la persona que los perdió. 

Los ostiakos, pueblo semisalvaje del norte de Rusia, se distinguen muy espe¬ 
cialmente por su desinterés y probidad. Un mercader ruso, yendo de Tobolsk 
a Beresoff, pasó la noche en la cabaña de un ostiako; al día siguiente, y a cierta 
distancia de la cabaña, perdió una bolsa que contenía unos cien rublos (400 
pesetas). El hijo del ostiako, yendo de caza dos días después, pasó por casuali¬ 
dad por el punto en que la bolsa había caído, pero aunque la vio no la recogió. 
De vuelta a su cabaña, se contentó con decir que había visto una bolsa sobre el 
camino y allí la había dejado. Su padre le envió entonces al sitio donde estaba 
la bolsa, ordenándole que la cubriese con tierra y algunas ramas de árboles, 
a fin de que fuese encontrada en el mismo lugar por su dueño, si alguna vez 
venía a buscarla. La bolsa quedó en aquel sitio durante más de tres meses. 
Cuando el ruso regresó de Beresoff, fue a alojarse nuevamente en la cabaña 
del mismo ostiako, a quien contó la pérdida que había tenido el día mismo que 
salió para Beresoff “¿Eres tú, pues, el que ha perdido una bolsa? —le dijo el 
ostiako —. ¡Bueno, tranquilízate! Voy a llamar a mi hijo, quien te conducirá 
al sitio donde ella debe estar, y tú mismo podrás recogerla”. El mercader, en 
efecto, encontró la bolsa con su dinero en el mismo lugar donde la había per¬ 
dido. 

75. La economía es una cualidad laudable que consiste en gastar menos 
de lo que se gana reservando algunos productos del trabajo para los casos en 
que éste pueda faltar, o para atender a los cuidados de la vejez y enfermeda¬ 
des. Las reservas de la economía se llaman ahorros. La economía tiene dos 
extremos viciosos: la avaricia y la ambición, por exceso; y la prodigalidad o 
disipación, por defecto. 

La economía puede ser considerada como una virtud, siempre que se manten¬ 
ga en sus justos límites, toda vez que coadyuva a la felicidad del hombre. 

Siendo tantas las contingencias de la vida, necesario es hacer al hombre pre¬ 
visor y acostumbrarle desde la infancia a una prudente economía; esto puede 
conseguirse haciendo comprender al niño el valor del trabajo e interesándole 
para que se vaya formando un pequeño capital con el dinero que había de 
gastar en juguetes y golosinas; capital que puede acrecentarse depositándolo 
en las Cajas de ahorros. Esta parte de la educación vienen a llenar las Cajas 
escolares, fomentadas en el extranjero por el célebre Laurent, y planteadas 
hace algunos años en España; pero que, por desgracia, entre nosotros, sea por 
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la apatía de padres y maestros, sea por la oposición que encuentra toda idea 
nueva, aún la más salvadora, no ha dado los resultados que eran de esperar. 

76. La avaricia es una pasión exagerada de la economía, que consiste en 
el deseo inmoderado de adquirir riquezas, sólo por su posesión, sin hacer el 
uso que de ellas se debe, ni para sí mismo ni para los demás. 

La avaricia es una pasión tan exclusiva, que separa al hombre de toda socie¬ 
dad. El avaro es un ser desgraciado, un solitario que carece de familia y de 
amigos, y no posee ningún afecto noble. Reconcentrado en sí mismo, todo su 
amor es el oro: su corazón está cerrado para sus semejantes. 

Las almas elevadas no estiman el dinero sino por el buen uso que de él puede 
hacerse, y se abstienen de todo provecho cuya fuente no sea perfectamente 
pura. Los palacios, las haciendas, los montones de oro, y de plata no curan 
las fiebres del cuerpo; y en cuanto a las del espíritu, lejos de calmarlas, las 
aumentan más todavía. 

El avaro, atento sólo a no sacar un céntimo del dinero que entró en sus bol¬ 
sillos, se expone a las mayores extravagancias y arrostra a veces las más fu¬ 
nestas consecuencias. He aquí un ejemplo práctico: Un mal autor francés, 
llamado Chapelain, era célebre por su extremada avaricia; burlescamente se 
le apellidaba el caballero de la orden de la araña, a causa del traje, recosido 
y remendado que llevaba. Se puso un día en camino para asistir a la Acade¬ 
mia Francesa, de la que era miembro, a fin de recibir la ficha que acreditaba 
las dietas, y en el camino fue sorprendido por una tempestad. Guarecióse en 
un portal durante la tormenta, y por no dar algunos céntimos para pasar el 
torrente por un puente de tablas, que los vecinos habían colocado, decidió 
esperar a que el agua del arroyo pasase; pero como se le hiciese tarde para 
asistir a la sesión, atravesó a pie el arroyo con agua a media pierna. Llegado 
a la Academia, por temor de que se sospechase esta baja aventura, no quiso 
aproximarse al fuego; se sentó detrás de su pupitre y escondió por debajo 
las piernas. El frío se apoderó de él, y tuvo una opresión de pecho de la que 
murió. Registrado después de su muerte, se le encontraron en sus bolsillos 
50.000 escudos. 

La avaricia es mucho más opuesta a la economía que la liberalidad. El avaro 
no puede decirse que sea dueño de su dinero, no se atreve a tocarlo, no es más 
que el triste guardián, sin que se reserve otro derecho que el de mirarle; ¿qué 
bien le reporta su tesoro? 

Los poetas antiguos simbolizaron esta pasión en aquel rey Midas, que dicen 
deseaba se convirtiese en oro todo Cuanto tocase, y que, otorgado el permiso 
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por Júpiter, todos sus alimentos se convirtieron en el metal que tanto codicia¬ 
ba, y... murió de hambre. 

La avaricia es la exageración de la economía guiada por el más refinado egoís¬ 
mo. Sería un error el creer que un hombre era avaro sólo por el bien de los 
demás. Los verdaderos avaros aman el dinero por sí y para sí solos; le miran 
como un bien real y no como el medio de obtener la felicidad. 

77. La ambición es una pasión, mezcla de orgullo y avaricia, que con¬ 
siste en un exagerado y continuo deseo de elevarse sobre los demás, aunque 
sea causando la ruina y desgracia de sus conciudadanos. Es una sed inmode¬ 
rada de gloria, de dominación, de grandezas y de honores, y finalmente de 
riquezas. 

La ambición es una de las manifestaciones de la avaricia: podría decirse que 
es la avaricia de dominar y de adquirir honores. Esta pasión es laudable y 
legitima cuando la acompaña la capacidad y la voluntad y el deseo firme y 
desinteresado de hacer felices al mayor número posible de nuestros hermanos 
los hombres; y cuando, para conseguir el objeto que se desea, sólo se emplean 
medios lícitos y honestos; pero es muy digna de censura cuando el hombre 
sólo se propone un fin reprobado, o si a trueque de lograr lo que desea con 
ansia, no repara en los medios, por criminales que sean. El templo de la gloria 
no tiene más que un camino: el mérito. ¿Quieres verte ensalzado? Pues pro¬ 
cura merecerlo. 

78. La prodigalidad o disipación, que es defecto o falta de economía, 
consiste en malgastar el propio caudal o hacienda. Pero entre estas dos pala¬ 
bras hay cierta gradación en las ideas que representan: la prodigalidad nace 
siempre de un corazón generoso y liberal, y no es moralmente vituperable, 
sino para aquel que la ejerce con exageración; más la disipación es siempre 
viciosa, porque, fundada casi siempre en la vanidad, derrama sin medida ni 
discreción los bienes de fortuna, haciendo de las riquezas un uso indebido e 
improductivo. 

Se dice con mucha razón que lo que poco cuesta, poco se aprecia. Tal vez por 
esta causa, y por lo mucho que debe mortificar a los hijos la avaricia de los 
padres, el hijo del avaro se precipita en el extremo opuesto, y es por lo común 
pródigo; cree sin duda captarse el aprecio y estimación de los demás adoptan¬ 
do un vicio contrario al de su padre. 

No se crea que el pródigo es un hombre benéfico; no es sino un insensato que 
no conoce el verdadero uso del dinero; que nada rehúsa a sus más desarre¬ 
glados deseos; que quiere hacerse célebre y famoso con sus gastos inútiles, o 
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con una especie de menosprecio afectado de las riquezas, en cuyo buen empleo 
consiste todo su valor. 

El pródigo, con sus gastos excesivos, no hace más que atraerse la zumba de 
aquellos mismos a quienes pensaba deslumbrar, y al arruinarse, lejos de com¬ 
padecerle, los mismos que le ayudaron a disipar su fortuna se mofan de él. 
En cierta ocasión hubo en Roma dos pródigos, émulos entre sí, que parecían 
empeñados en ver cuál de ellos haría más disparatados gastos. Un anciano de 
muy buen sentido les dijo: “Me parece estarles viendo hacerse cumplidos a 
la puerta de un hospicio, invitándose el uno al otro a entrar el primero en el 
benéfico asilo”. 

“La prodigalidad en los príncipes, dice el Barón de Holbach, se la condecora 
por lo común con el nombre de beneficencia, pero no es sino una debilidad de¬ 
lincuente. Los pueblos están destinados a gemir oprimidos, para que puedan 
sus monarcas satisfacer esta pasión. ¿Será, por ventura, beneficencia robar a 
la sociedad toda entera para enriquecer a los más inútiles o a los más dañosos 
de sus miembros? Las prodigalidades de Nerón y de Heliogábalo eran otros 
tantos ultrajes hechos a la miseria pública. César daba al pueblo romano fies¬ 
tas que le costaban millones de sextercios; mas estas prodigalidades, efecto 
de su ambición, no tenían otro fin que el de corromper más y más a un pueblo 
ya vicioso y pervertido. Las prodigalidades de Marco Antonio y de Cleopatra, 
que hacían desleír perlas de inmenso precio para beberías en un convite, eran 
verdaderas locuras nacidas de la embriaguez de la opulencia”. 
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LECCION 7 a . 


Faltas contra la honra y fama del prójimo 

SUMARIO. 79. ¿De cuántos modos puede faltarse a la honra del prójimo? — 80. 
¿Qué es calumnia? — 81. ¿Qué es injuria? — 82. ¿Qué es testimonio falso? — 83. ¿Qué 
es murmuración? — 84. ¿Qué es mentira? — 85. ¿Qué es hipocresía? — 86. ¿Qué es adu¬ 
lación? — 87. ¿Qué es envidia? — 88. ¿Qué son celos? — 89. ¿Qué es emulación? — 90. 
¿Qué es: ridículo o burla? — 91. ¿Qué es escándalo? — 92. ¿Qué es la blasfemia? 

79. A la honra y fama del prójimo puede faltarse de palabra o de obra: por 
calumnia, injuria, testimonio falso, murmuración, etc.; comprendiendo tam¬ 
bién en esta clase de faltas la mentira, la hipocresía, la adulación, la envidia, 
los celos, la burla o ridículo, el escándalo y la blasfemia. 

80. Calumniar a otro es atribuirle vicios o defectos que no tiene, o actos 
reprobables que no ha ejecutado. El calumniador falta a la verdad y a la justi¬ 
cia, a las que todos debemos rendir acatamiento. 

Dice la moral de los chinos que vale más pasar plaza de asesino que de calum¬ 
niador, porque el asesino sólo da una muerte y el calumniador da mil. 

Una de las formas que la calumnia reviste es la impostura. El impostor es 
aquel que supone, que engaña, que inventa, que propala una falsa doctrina 
para seducir al público; que imputa falsamente a otro algún acto odioso y per¬ 
judicial, y que engaña, ya sea con falsas apariencias de piedad, de prudencia o 
de probidad, ya haciendo que le tomen por otra cosa de lo que no es. 

81. Injuria es un ultraje u ofensa que de palabra o de obra se hace a otra per¬ 
sona en presencia suya y en público. Cuando la injuria es calumniosa, la ofensa 
resulta mayor que en la calumnia, porque a ésta se añade la publicidad y el 
desprecio personal. 

82. El testimonio falso consiste en asegurar ante una autoridad compe¬ 
tente y bajo la fe del juramento, o solemne promesa de decir verdad, lo contra- 
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rio de lo que otro ha dicho o hecho. El testimonio falso es también calumnia, 
pero con la circunstancia agravante de que se pretende extraviar la acción 
pública de la justicia, haciendo que la mentira tenga fuerza legal contra la 
verdad. 

La calumnia, la injuria y el testimonio falso son faltas graves; tanto más, 
cuanto que pueden considerarse como un robo de la honra ajena, difícil, si 
no imposible, de restituir, aunque el ofensor arrepentido lo pretenda. Podrá 
el calumniador o testigo falso desdecirse y dar toda clase de explicaciones y 
satisfacciones a los que escucharon su palabra mentirosa; pero ni es fácil ni 
posible que pueda convencer a todos, ni tampoco puede exigir que cuantos 
escucharon la calumnia se retracten de ella, si es que la propalaron ante otras 
personas. Es tan difícil borrar las huellas de la calumnia como recoger un 
vaso de agua vertido en tierra seca. ¡Guardémonos, pues, de producir un mal 
irreparable! 

83. Murmurar del prójimo es publicar en ausencia suya alguna falta que 
le perjudique en su honor o buena reputación. 

La murmuración, aunque es falta grave, no lo es tanto como la calumnia, por¬ 
que nunca se falta a la verdad; pero al proceder con el prójimo de un modo 
que no querríamos se procediese con nosotros, faltamos moralmente, Y tal es 
la importancia que para la personalidad humana tiene la fama y la honra, que 
aun después de perdidas tiene el hombre cierto derecho indirecto sobre ellas 
mientras sus faltas no se divulguen. 

Cerremos los oídos a la maledicencia; no demos jamás acceso a la murmura¬ 
ción ni a la calumnia, sobre todo cuando va dirigida contra alguno de nuestros 
amigos o conocidos; imitemos en esto la sabia conducta de Platón. Cierto día 
le dijeron que Xenócrates había hablado mal de él. “No creo nada”, respondió. 
Los denunciantes insistieron; mas él no cedió poco ni mucho. Le ofrecieron 
presentarle pruebas; pero él replicó en tono resuelto: “Ni con pruebas ni sin 
pruebas estoy dispuesto a dar crédito a la maledicencia; es imposible que yo 
no sea estimado de un hombre a quien amo tan tiernamente”. 

84. Mentir es decir o afirmar lo contrario de lo que se sabe o se tiene por 
verdadero. 

Es tan hermosa la verdad, que no es extraño que muchos moralistas, así an¬ 
tiguos como modernos, hayan considerado la mentira como el vicio más de¬ 
gradante para la personalidad humana. 

Los persas, según Herodoto, imponían la nota de infamia a los embusteros; las 
leyes de los indios, por testimonio de Lilostrato, ordenaban que todo hombre 
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convencido de mentira fuese declarado incapaz de obtener ninguna magistra¬ 
tura; Epeneto, según Plutarco, acostumbraba decir que los embusteros son la 
causa de todos los delitos que se cometen en el mundo. Pero los embusteros 
llevan el castigo en su propia falta: no son creídos aun cuando digan la verdad. 

Todos los esfuerzos de los sabios, todas las actividades humanas, no tienen 
otro objeto que conocer la verdad de las cosas. El precioso don de la pala¬ 
bra, medio el más a propósito para comunicar nuestros pensamientos con 
los hombres, sería completamente nulo si no lo pusiéramos al servicio de la 
verdad. Muy bien decía Montaigne que si llegásemos a conocer el horror y 
gravedad de la mentira, la declararíamos guerra a sangre y fuego con más 
ardor y justicia que a todos los demás crímenes. 

Contra la verdad se falta no solamente de palabra, sino con acciones y omi¬ 
siones y empleando frases de doble significado que hagan caer en error a 
los demás. Si uno, por ejemplo, mantiene cerradas las puertas y ventanas de 
su casa para hacer creer que está ausente, engaña con la acción; quien calla 
cuando es requerido para que desvanezca un error o pudiendo no destruye las 
sospechas que recaen sobre alguno, miente o engaña, porque omite decir la 
verdad. Igualmente faltaría a ésta aquel, por ejemplo, que al ser preguntado 
si ha entrado una determinada persona en la casa donde se encuentra, contes¬ 
tara, metiendo la mano en el bolsillo: aquí no ha entrado; pues la pregunta no 
se refiere a si la persona entró en sus bolsillos. 1 

Si el mentir no es lícito, ¿podrá serlo el callar la verdad en ciertos casos? Al¬ 
gunos rígidos moralistas opinan que no debe faltarse a la verdad aunque se 
trate de la salud de todo el Universo. Conformes en que no se falte a la verdad, 
pero ésta puede disimularse o callarse cuando una necesidad no nos obligue a 
declararla. Una disimulación que salvase a la patria, ¿no sería acción virtuo¬ 
sa y digna de un buen ciudadano? Y no ya la salvación de la patria; aunque 
solamente se tratara de la vida de un padre, de un amigo o de un hombre ino¬ 
cente injustamente perseguido, ¿no sería acción digna el disimular o callar la 
verdad? 

La virtud es siempre útil a todas las criaturas racionales; por eso, una verdad 
que perjudique a alguno, sin que resulte provecho para la sociedad; es un ver- 


1 El caso propuesto como ejemplo es análogo al que de San Francisco citan los casuis¬ 
tas. Preguntado éste por la autoridad si por la calle donde se encontraba había visto pasar 
un criminal a quién iban persiguiendo, el santo, metiendo las manos en las mangas de su 
hábito, contestó: por aquí no ha pasado (aludiendo a las mangas). Pero, aunque los casuis¬ 
tas, con sus distingos escolásticos, encuentran lícito este caso, el sentido común dice que és¬ 
tas y otras expresiones semejantes no son más que mentiras disfrazadas. (N. del A.). 
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dadero mal, mientras que una disimulación útil a los que debemos amar, y que 
además no es dañosa a nadie, no puede vituperarse en manera alguna. 

A pesar de lo manifestado, las fábulas o apólogos, las parábolas, metáforas, 
etc., no deben reputarse por mentiras; pues aunque el poeta nos refiera, por 
ejemplo, que la hormiga habló con la pulga, o que se diga de una persona que 
“es un cordero” por su mansedumbre, ninguno que lo oye o lo lee toma las 
palabras en su sentido recto y literal. El escritor no se propone en tales casos 
engañar al público, sino dar una lección moral o presentar sus pensamientos 
con más energía. 

85. La hipocresía consiste en aquel especial cuidado que algunas perso¬ 
nas emplean para ocultar sus defectos y aparentar, ya por su porte, ya por sus 
acciones y palabras, una virtud y bondad que no tienen. 

La hipocresía es una perpetua mentira: el malvado más decidido y resuelto es, 
a veces, mucho menos peligroso que el pérfido hipócrita que nos engaña con 
la máscara de la virtud: porque contra aquél puede uno precaverse, mientras 
que es casi imposible librarse de los golpes imprevistos del hombre que nos 
deslumbra con exterioridades engañosas. 

Contra la disimulación y falsedad de la hipocresía se recomienda la cualidad 
laudable de la sinceridad o franqueza; pero la franqueza no consiste en decir 
todo lo que se hace, sino en hablar y obrar siempre con ingenuidad y rectitud. 
Cuando un hombre ha adquirido la reputación de verídico, todo el mundo 
deposita en él absoluta confianza; su palabra tiene toda la autoridad de un 
juramento, y a todo cuanto dice se le guarda un religioso respeto. 

Un vicio opuesto a la hipocresía es la impudencia o cinismo, que consiste en 
hacer público alarde de los vicios o defectos. La impudencia pudiera decirse 
que es el orgullo del vicio. Es el mayor rebajamiento moral a que puede llegar 
el ser humano. 

86. La adulación es el hábito de fingir aprecio o amistad a las personas 
a quienes se teme, o de las que se espera obtener algún favor. La adulación es 
una de las mentiras más despreciables, porque al disimulo se añaden el egoís¬ 
mo o interés personal, la cobardía y la bajeza. 

Entre los medios de engañar a los hombres, ninguno ha producido en todos 
tiempos tantos infortunios y desgracias como la adulación. El adulador, ade¬ 
más de ser un embustero que engaña para complacer y mendigar un poco de 
favor de los poderosos, es también un pérfido que le clava un puñal untado 
de miel. Todo adulador se humilla forzosamente delante del necio a quien 
inciensa; y esta humillación no puede menos de lastimar su vanidad (ya que 
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de dignidad carece) y producir un aborrecimiento hacia el que le obliga a en¬ 
vilecerse. 

Hallóse cierto día el sabio legislador Solón en el palacio de Creso, rey de Ly- 
dia, y éste, después de mostrarle todas sus riquezas, preguntó al sabio: “De 
todos los hombres que en vuestra vida habéis visto, ¿cuál os ha parecido el 
más dichoso?” “El hombre más dichoso que he conocido, dijo Solón, es un 
ciudadano de Atenas, llamado Tellus, hombre de una virtud irreprochable, 
que después de haber gozado toda su vida de una modesta comodidad y ha¬ 
ber visto a su patria siempre floreciente, ha dejado hijos estimados de todo el 
mundo, ha tenido la alegría de ver sus nietos y al fin ha muerto combatiendo 
gloriosamente por su patria”. “¿Y después de Tellus?, preguntó el rey, algo 
contrariado. Solón citó dos jóvenes hermanos que habían muerto, después 
de haber cumplido un acto heroico de piedad filial. “¿Y yo?”, exclamó Cre¬ 
so, despechado. “Príncipe, dijo Solón, hasta aquí habéis gozado de una gran 
prosperidad: pero en ésta no consiste la dicha. Además, ¿qué hombre sabe lo 
que el porvenir le reserva?” Este franco y sincero lenguaje disgustó a Creso, 
acostumbrado a las adulaciones de sus cortesanos. Poco tiempo después fue 
destronado por los persas y reducido a la esclavitud. Entonces exclamaba 
suspirando: “¡Solón, Solón, tú me decías la verdad!...”. 

Los príncipes y los grandes se engañan lastimosamente si se creen amados de 
cuantos les rodean: el hombre degradado no puede amar a quien le degrada. 
Si tantos príncipes como nos cita la Historia sembraron el mal y la iniquidad 
fue porque se rodearon de aduladores que les mentían sin cesar, diciéndoles 
que sus súbditos eran felices, que el reino entero les bendecía, y que podían 
continuar dando libre curso a sus pasiones. 

El adulador ha sido y será siempre el más peligroso enemigo de los pueblos; si 
aquél no existiera, no habría tiranos en la tierra, pues se ha observado que los 
más detestables tiranos han sido siempre los más adulados. Diógenes dice a 
este propósito que “el más dañino de los animales salvajes es el murmurador; 
y de los animales domésticos, el adulador”. 

“Entregarse a las pérfidas insinuaciones de un adulador, dice un proverbio, es 
lo mismo que beber veneno en una copa de oro”. La adulación, en efecto, es 
todavía más funesta que el falso testimonio: un testigo falso engaña al juez, 
pero no le corrompe; mientras que el adulador corrompe a la vez que engaña. 

87. La envidia es cierta irritación, sentimiento o tristeza que experimen¬ 
ta el que tiene esta pasión cuando alguien obtiene algún bien que él deseaba; 
trocándose este sentimiento en alegría y satisfacción cuando la desgracia o el 
fracaso sobrevienen a los demás. 
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88. Los celos consisten en el vehemente deseo de poseer solos el ob¬ 
jeto amado o codiciado. Este deseo suele ir acompañado de cierto temor o 
inquietud propia y de aversión hacia aquellos de quienes el celoso sospecha 
que pueden apetecer lo que él anhela. La envidia y los celos tienen puntos de 
semejanza, pero la distinción está en que uno es celoso del bien que posee, 
al paso que es envidioso del que poseen los otros. 

Es la envidia una pasión tan vergonzosa, que ningún hombre se atrevería a 
confesar que la tiene de otro. Los envidiosos suelen disfrazar su pasión con 
el nombre de amor del bien público cuando quieren deprimir a los que les 
molestan. Ora claman y se indignan porque ciertos destinos se conceden a 
hombres desnudos de todo mérito; ora se lamentan de que la riqueza o la opu¬ 
lencia estén en manos de ciertas gentes poco merecedoras de poseerlas; ya, 
bajo el pretexto de amor a la verdad, escudriñan la conducta de los hombres, 
rebajándolos en su justo valor; ya, si es escritor, pretextando el buen gusto li¬ 
terario, todo lo critica y nada encuentra bueno, esgrimiendo la sátira, la burla 
y el sarcasmo, que suelen ser el más dulce manjar del envidioso. 

La envidia fue la que condenó al ostracismo a Temístocles, el ilustre vencedor 
de los persas en Salamina, y el que tantas veces había salvado la vida y hacien¬ 
das de sus conciudadanos. La envidia armó el brazo de algunos emperadores 
de Roma y de muchos reyes de la Edad Media, cuyos nombres ha colmado de 
oprobio la Historia. La envidia trajo cargado de cadenas a Cristóbal Colón 
desde el Nuevo Mundo, que con su ciencia y su entereza había descubierto. 
Donde la envidia exista, no puede haber fraternidad, confianza ni buena fe 
entre los hombres. 

El envidioso se complace en murmurar de sus semejantes, porque con esto 
degrada a sus rivales; y a veces no se contenta con la murmuración, sino que 
su infame vicio le convierte en espía y delator. Por eso decía Quintiliano que 
el envidioso no se diferencia del perverso sino en la ocasión de hacer el mal. Si 
solamente daña con sus palabras, es por ser demasiado cobarde para hacerlo 
también con las acciones. 

89. La emulación es una cualidad laudable que, sin envidiar la suerte y 
prosperidad de los demás, y desenvolviendo en nosotros una actividad gene¬ 
rosa, nos excita y compele a imitar las acciones buenas de aquellos que hemos 
tomado por modelo. 

Cualquier relación que se establezca entre la envidia y la emulación, habrá 
siempre el mismo alejamiento que entre el vicio y la virtud. La emulación es 
un sentimiento espontáneo, animoso, sincero, que infunde la fecundidad en el 
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alma y la hace aprovecharse de los grandes ejemplos, llevándola frecuente¬ 
mente a sobrepujar lo que ella admira. 

Siempre debemos proponernos por modelo acciones dignas de imitación; y 
esto es lo que generalmente han hecho todos los sabios que han florecido en 
el mundo, pues casi todos han sido admiradores de las obras de algunos de los 
grandes genios que les precedieron. Cicerón era émulo de Demóstenes, y a 
fuerza de trabajo y de estudio logró rivalizar con el orador griego, y Virgilio 
se inspiró en los poemas de Homero para escribir su inmortal Eneida. 

90. Ridiculizar a otro es burlarse y poner de relieve sus defectos físicos 
o imperfecciones morales por medio de agudezas, sátiras o motes que provo¬ 
quen la risa en los demás. 

El que provoca la burla o el ridículo da pruebas de una educación viciosa y 
de falta de juicio; por esto se observa que los motes abundan entre individuos 
y pueblos atrasados. Además, como los hombres somos todavía muy suscep¬ 
tibles, las bromas suelen acarrear a veces serias consecuencias a sus autores. 

No sacrifiquemos a nadie por el gusto de decir una gracia; porque el chiste 
puede atravesar el corazón de aquel contra quien vaya dirigido, como pudiera 
hacerlo un afilado puñal. Una chanza fina y delicada es el alma de una con¬ 
versación; pero son pocos los que saben manejarla; y es muy fácil que se vaya 
más lejos de lo que se podía suponer. 

Un orador griego amenizaba siempre sus discursos con bromas y chistes; 
parecía no proponerse otro objeto que el de divertir y hacer reír a sus oyen¬ 
tes. “¿No teméis, le dijo cierto día un hombre sensato, que después de haber¬ 
se reído de vuestras cuchufletas puedan, al fin, reírse de vos mismo? Tened 
presente que quien tanto se afana por ridiculizar a los demás, llega, tarde o 
temprano, a caer él mismo en ridículo”. 

Quien se ríe de sus semejantes cuando les sobreviene una desgracia, tal como 
el dar una caída o el verles vestidos con un traje extraño o pobre, “demuestra, 
además de falta de caridad, un corazón ruin e inclinaciones perversas. Los que 
se complacen en motejar y burlarse de los cojos, tuertos, jorobados y cuantos 
tienen algún defecto físico, demuestran tener un defecto moral mucho mayor 
y de más funestos resultados sociales; y el que se burla de los ancianos, dice 
un proverbio, se burla de su propio porvenir, porque a viejo tendrá que llegar 
bajo pena de la vida. 

Las personas de sana educación y de generosos sentimientos, lejos de hacerse 
cómplices en esas bromas de mal género, aprovechan la ocasión para dar una 
lección moral y confundir a sus autores o promovedores. Ved, a propósito de 
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esto, lo que se dice acaeció en la capital de Grecia, en la culta Atenas: Se daba 
cierto día un espectáculo público en el circo, y un anciano que había llegado 
tarde encontró ocupadas todas las localidades, y andaba de una parte para otra 
sin hallar donde sentarse. Algunos jóvenes maliciosos (que en todas partes 
los hay) empezaron a silbarle y a reírse de su aturdimiento. Ya el pobre y con¬ 
fuso anciano se disponía a retirarse cuando notada la causa por el embajador 
de Esparta, que se hallaba en uno de los palcos, llamó al anciano y lo colocó en 
el sitio de preferencia, ante cuya noble acción no pudieron menos de aplaudir 
cuantos presenciaban el espectáculo, y de reprobar y censurar duramente a 
los autores de la broma, que se retiraron avergonzados y confundidos. 

91. Se da el nombre de escándalo a las palabras o acciones públicas que 
avergüenzan o hieren el pudor de los presentes, o dan motivos para que se 
juzgue desfavorablemente la conducta o moralidad de los autores de tales 
actos. También suele llamarse escándalo a cualquier tumulto o alboroto en la 
vía pública. 

Los escolásticos distinguen varias clases de escándalo. Le llaman directo o 
activo cuando por el ruego, la persuasión o amenaza se incita a otro a faltar a 
las leyes de la moral o del pudor. Indirecto o pasivo, cuando sin haber invi¬ 
tación o ruego se da motivo para que el prójimo cometa alguna falta contra 
la pureza de costumbres. Larisaico, cuando alguien, llevado de sus preocupa¬ 
ciones, fanatismo o perversidad de corazón, se escandaliza de un acto que es 
en sí bueno o indiferente; por ejemplo, los que juzgan que es una falta moral 
el trabajar en ciertos días que los hombres han declarado festivos o sagrados, 
o se escandalizan porque un mahometano, un protestante o un librepensador 
no se prosternan o adoran a los ídolos de sus religiones. 

Indudablemente, estamos en el deber de evitar el escándalo directo e indirec¬ 
to; pero no podemos ni debemos privarnos de obrar según nos aconseja nues¬ 
tra recta conciencia, porque haya fariseos y fanáticos que de nuestros actos se 
escandalicen. 

92. La blasfemia consiste en ciertas palabras groseras y soeces que a 
veces emplean algunas personas de dudosa moralidad y viciada educación; 
con cuyas palabras, produciendo escándalo, parece que el blasfemo se propo¬ 
ne insultar o deprimir el honor y buen concepto de personas o cosas que los 
demás tienen en gran estima. 

El defecto o vicio de blasfemar acusa siempre falta de educación. Los sabios y 
personas de regular cultura, aunque sean ateos e incrédulos, jamás emplean 
en su lenguaje palabras que rebajan su dignidad y acreditan de soez y grosero 
a quien las pronuncia. 
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Pero si bien somos los primeros en reprobar toda palabra malsonante, cree¬ 
mos que la blasfemia no se extingue aplicando el Código penal. Dignifíquese 
al hombre; hágasele ver cuánto se rebaja y degrada empleando esas pala¬ 
bras groseras e indecentes en su lenguaje, y él se esforzará en reprimir sus 
malos hábitos. Esta tarea corresponde, más que a nadie, a los padres y a los 
maestros, que son los más directamente interesados y los que tienen mayor 
ascendiente y autoridad moral para corregir las inclinaciones viciosas de los 
jóvenes y apartarlos de las malas compañías. 
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LECCION 8 a . 


Faltas que se originan del egoísmo 

SUMARIO. 93. ¿Qué es egoísmo? — 94. ¿Es inmoral el amor propio? — 95. ¿Qué 
es vanidad? — 96. ¿Qué es orgullo? — 97. ¿En qué consiste la ingratitud? — 98. ¿Qué 
debe entenderse por lujo? — 99. ¿Qué es la gula? — 100. ¿Qué es la misantropía? — 101. 
¿Qué es la ociosidad? —102. ¿Qué es la pereza? 


93. El egoísmo es un exagerado o excesivo amor de sí mismo, en cuyo 
defecto incurren aquellos que consideran su bienestar y felicidad desligados 
de la dicha de los demás, y que sólo de ellos mismos deben ocuparse. 

94. El amor propio no es inmoral en su esencia, puesto que el amor de sí 
mismo está en nuestra propia naturaleza y es condición necesaria de nuestra 
existencia; pero cuando ese amor es exagerado puede ser peligroso para la 
armonía social, ya que, al atender exclusivamente a nuestro bien y comodidad, 
no hacemos por los demás lo que ellos hacen por nosotros. 

El egoísta se considera el centro de la creación y piensa que los demás seres 
están solamente para servirle. No es que tenga la conciencia de lo que vale, 
pues esto sería laudable, sino que está en la creencia de que su YO debe estar 
sobre todo. Muchos moralistas afirman que del egoísmo nacen todas las ma¬ 
las pasiones, y, bien considerado, quizá no les falte razón para asegurarlo. 

Se ha dicho también por algunos que los niños son egoístas: esto no es ente¬ 
ramente cierto. El egoísmo es casi siempre un vicio adquirido, nacido de una 
educación defectuosa; y en la mayoría de los casos proviene de la imprevisión 
y ceguedad de los padres, que miman y aplauden excesivamente a sus hijos 
por cualquier adelanto u ocurrencia que tengan, creyéndolos pequeños prodi¬ 
gios que han de asombrar al mundo con sus talentos. 

Los caprichos y travesuras no reprimidas y las alabanzas desconsideradas 
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envanecen a los niños y van formando su carácter, de tal modo, que empiezan 
por ser los pequeños tiranos de la casa y acaban por ser grandes egoístas. 

El egoísmo es una pasión destructora del orden social, y suele manifestarse 
en diferentes grados: vanidad, orgullo, soberbia, etc. Estos vicios o defectos 
se combaten con el altruismo, sentimiento noble que consiste en vivir para 
los demás y sacrificarse por sus semejantes. 

95. La vanidad es aquel vehemente deseo que sentimos de obtener el 
aplauso y admiración del público. Este defecto es tan general, que apenas 
hay hombre, ya sea salvaje, ya civilizado, que no participe de él en una u otra 
forma. 

La vanidad y la necedad son dos hermanas que casi nunca marchan separadas. 
Esta pasión es conocida en la sociedad con diferentes nombres: la coqueta, 
el petimetre, el presumido, el fanfarrón, etc., no son más que vanidosos. El 
fatuo está colocado entre el impertinente y el necio, y es un compuesto de 
ambos defectos. 

Se dice comúnmente que la vanidad es la gloria de las pequeñas almas; y, en 
efecto, un hombre verdaderamente grande nunca se lisonjea de poseer ciertas 
ventajas inútiles para la sociedad que suelen ser las delicias del vanidoso. El 
orgullo del nacimiento es una pura vanidad, pues que no se funda en el mé¬ 
rito, sino en una circunstancia casual hija de la concepción y del parto. ¿Qué 
ventajas resultan para el público de que un hombre deslumbre la atención de 
las gentes con doradas carrozas, con magníficas libreas y costosos frisones? 

Una necia vanidad, alimentada por la ambición, persuade a los poderosos de 
la tierra de que un fausto ruinoso para los pueblos es el único medio de me¬ 
recer la atención y el respeto de los hombres imbéciles. La vanidad en los 
grandes, cuando no los convierte en soberbios y orgullosos, los lleva al más 
ridículo deslumbramiento. Sapor se hacía llamar rey de reyes y hermano 
del Sol y de la Luna; Alejandro, engreído con sus victorias, cae en la necia 
vanidad de ser tenido por hijo de Júpiter; Domiciano ordena que se le llame 
señor y dios, y que se le eleven estatuas de plata y oro en el Capitolio; y en la 
Edad Moderna, el rey de Francia Luis XIV hacía que le representasen en el 
teatro bajo la imagen del Sol. 

96. El orgullo es el defecto de aquellos que se estiman en más de lo que 
valen, poniendo su personalidad sobre la de los demás. Esta pasión se carac¬ 
teriza por la confianza absoluta que el orgulloso tiene en su propio mérito, 
creyendo que se basta a sí mismo para todo. Son también manifestaciones del 
orgullo la arrogancia, la altivez, la soberbia, el desdén, etc. 
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El defecto o vicio del orgullo proviene de que las personas egoístas, en lugar 
de relacionar su bien y el de los demás a las ideas de lo Bueno, lo Bello y lo 
Perfecto, que son el tipo y la medida de las cosas humanas, comparan los mé¬ 
ritos entre sí, tomándose ellos mismos como punto de comparación; de suerte 
que, como sus propios méritos se hallan más próximos y les son conocidos, 
les parecen mucho mayores que los de sus semejantes, que se hallan más dis¬ 
tantes y no los conocen tanto. Por eso, sin duda, se dice que el orgulloso tiene 
ojos de lince para distinguir sus buenas cualidades, y ojos de topo para ver las 
de sus semejantes. En cambio, re-conoce en los demás cualquier defecto, por 
insignificante que sea, y no distingue los suyos por muy patentes y abultados 
que estén. Para éstos, sin duda, más que para nadie, son las palabras de Jesús 
de Nazaret: “Veis la paja en el ojo ajeno y no distinguís la viga en el vuestro”. 

“La exageración del amor propio, dice un filósofo, 1 no siempre se presenta 
con un mismo carácter. En los hombres de temple fuerte y de entendimiento 
sagaz, es orgullo; en los flojos y poco avisados, es vanidad. Ambos tienen un 
mismo objeto, pero emplean medios diferentes. El orgullo sin vanidad tiene 
la hipocresía de la virtud, el vanidoso tiene la flaqueza de su debilidad. Lison¬ 
jead al orgulloso, y rechazará la lisonja, temeroso de dañar a su reputación 
haciéndose ridículo; de él se ha dicho, con mucha verdad, que es demasiado 
orgulloso para ser vano. En el fondo de su corazón siente viva complacencia 
en la alabanza; pero sabe muy bien que éste es un incienso honroso mientras 
el ídolo no manifiesta deleite en el perfume; por esto no os pondrá jamás el 
incensario en la mano, ni consentirá que le hagáis undular demasiado cerca. 
Es un Dios a quien agrada un templo magnífico y un culto esplendoroso; 

pero manteniéndose el ídolo escondido en la misteriosa oscuridad del santua- 

• » 
rio . 


El orgullo y la vanidad, como hijos del egoísmo, suelen coexistir en sus prin¬ 
cipios; pero las más de las veces, el uno de estos vicios engendra al otro, y 
ambos se fortalecen mutuamente. Propio es de este vicio, cuando no se funda 
en el mérito personal ni en la virtud, sino en las riquezas o empleos, el que se 
levante tanto sobre los inferiores como se arrastra vilmente en presencia de 
los superiores. Parece como si el orgulloso quisiera desquitarse de la humilla¬ 
ción que tuvo que sufrir ante los poderosos. 

El orgullo y la vanidad se combaten ejercitándonos en la virtud de la modes¬ 
tia pero sin caer en la hipocresía de esta virtud; esto es, en la falsa modestia, 
que es el grado más alto de vanidad; pues hace que el hombre vano u orgu- 
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lioso no parezca serlo, y que aparente poseer la virtud opuesta al vicio que le 
caracteriza. 

97. La ingratitud es un defecto detestable, hijo del egoísmo, que con¬ 
siste en el olvido de los beneficios recibidos; y tal suele ser la perversidad 
del ingrato, que en ocasiones llega hasta el extremo de aborrecer a su propio 
bienhechor. Por eso, con razón dice un adagio que el que no es agradecido 
no es bien nacido. 

Nada es más odioso, ni más injusto, ni más insociable, que esta criminal pa¬ 
sión. Desconocer los beneficios recibidos, anuncia una insensibilidad o una 
injusticia y vileza extraordinarias. Los ingratos pueden compararse con bas¬ 
tante propiedad a los malos deudores que temen y huyen de encontrarse con 
sus acreedores por temor de que les recuerden las deudas 

La envidia, el orgullo y la vanidad son en general, los verdaderos manantiales 
de la ingratitud. El favorecido, si es orgulloso teme que su bienhechor ponga 
tan alto precio a sus beneficios que no pueda satisfacerlos. El sultán Bayace- 
to II dio la muerte a su visir Acomath, que le había asegurado en el trono y 
aumentado considerablemente su imperio, porque se hallaba imposibilitado 
de recompensar dignamente los servicios que Acomath le había hecho. 
Por igual razón Calígula dio la muerte a Macrón, a quien le debía el imperio. 

A la envidia deben atribuirse las frecuentes injusticias e ingratitudes del pú¬ 
blico para con aquellos que le han proporcionado grandes bienes o gran¬ 
des descubrimientos, y de cuyas injusticias nos ofrece la Historia numerosos 
ejemplos. Los hombres de talento han sido siempre cruelmente perseguidos y 
castigados en pago de los servicios prestados a sus contemporáneos, quienes 
se han visto obligados a esperar de la posteridad, más equitativa y justa (tal 
vez porque no existe para ella el objeto que motivara la envidia o los celos de 
sus antecesores), la recompensa y la gloria que merecían los talentos y virtu¬ 
des de aquéllos. 

¿Y debemos hacer bien a los ingratos? Sí; pues el despreciar la envidia y el 
prescindir de la ingratitud arguye un corazón noble y mucha grandeza de 
ánimo. Es necesario hacer bien a tales gentes, para su mayor confusión y 
vergüenza. Es preciso que el hombre benéfico se contente solamente con la 
aprobación de los hombres de bien; y aunque esta aprobación llegara también 
a faltarle, debe contentarse con la satisfacción que le proporciona su concien¬ 
cia; teniendo presente que la virtud más acrisolada consiste en hacer el bien 
por el bien mismo. 

Aunque la honradez o probidad se aplica a todos los órdenes de la vida, cuan- 
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do se refiere al cumplimiento de las promesas se la designa con el nombre de 
fidelidad, que es la virtud opuesta a la ingratitud. 

El hombre honrado tiene como ley el cumplir lo prometido, aun en las cosas 
más triviales, porque cuando se falta a la fidelidad en las cosas pequeñas pron¬ 
to se acostumbra uno a ser infiel en las grandes. Para un corazón honrado, la 
fidelidad es cosa sagrada; no hay necesidad, terror ni seducción que le haga 
ser infiel. 

98. Lujo es todo gasto o dispendio que solamente tiene por objeto la va¬ 
nidad; es decir, el deseo de igualar o exceder a otros en vestidos, carruajes y 
otras manifestaciones de la riqueza, haciendo de sus bienes una inútil osten¬ 
tación. 

El lujo, multiplicando las necesidades, enciende la sed de riquezas y conserva 
en el corazón un fondo de avidez; la sencillez de costumbres, apartando al 
hombre de los objetos exteriores, forma como una muralla impenetrable que 
defiende la virtud. No os dejéis imponer por el fausto; la admiración solamen¬ 
te se debe a la virtud. 

Cornelia, mujer de gran mérito, hija del famoso Escipión y madre de los Gra- 
cos, se encontraba en una reunión con otras damas romanas que se mostraban 
unas a otras sus piedras preciosas y sus adornos. Rogaron éstas a Cornelia 
que les mostrase sus joyas. Ella, entonces, hizo venir a sus hijos (que educaba 
con el mayor esmero), y dijo al presentarlos: “He aquí mis joyas y mis ador¬ 
nos”. 

Entre los economistas suele tenerse por principio axiomático que el lujo es 
la eflorescencia de la civilización; pero el moralista, aunque acepte como 
buena la comodidad social, debe condenar el lujo; pues excitando la vanidad 
y el orgullo humanos, saca al hombre de su esfera, origina las categorías so¬ 
ciales, produce escisiones y odios y fomenta necesidades imaginarias a las que 
con frecuencia se sacrifican necesidades verdaderas y aun los más sagrados 
deberes. 

Contra el vicio del lujo es preciso ejercitarse en la sobriedad, la modestia y 
sencillez de costumbres. El filósofo Philopemen tenía un exterior tan sencillo, 
que habiendo sido invitado cierto día a comer en casa del primer magistrado 
de la ciudad y llegado demasiado pronto a la cita, la dueña de la casa, creyendo 
que sería algún criado del filósofo que vendría a ayudarla, le encargó que par¬ 
tiese leña. Philopemen, sin sacarla de su error, se puso en seguida a la obra. 
Este admirable rasgo fue el motivo de un bello cuadro del célebre Rubens, 
pintor flamenco. 


- 75 - 


99. La gula es un vicio contrario a la virtud de la sobriedad y la templan¬ 
za, y consiste en el excesivo afán por comer y beber, o en la pasión por los 
manjares exquisitos o sacarinos. El exceso de la bebida origina el detestable 
vicio de la embriaguez. 

Esta pasión, nacida del egoísmo, embrutece al hombre, embota sus facultades 
intelectuales y le degrada hasta la condición de algunos brutos que sólo viven 
para comer. 

Y todavía es más degradante el exceso de las bebidas alcohólicas. El hombre 
que se embriaga se hace de peor condición que las bestias, puesto que éstas no 
abusan de la bebida: es la irrisión y el escarnio del público; pierde todas sus 
aficiones al trabajo; malgasta y disipa el patrimonio de sus hijos, dejándolos 
en la miseria por satisfacer su viciosa pasión, y por ultimo cae en el idiotismo 
y en la estupidez y muere abandonado de todos, sin parientes ni amigos que 
le consuelen y fortalezcan en sus últimos momentos. Séneca añade que la em¬ 
briaguez enciende y descubre todos los vicios y ahuyenta la vergüenza, que 
es el principal obstáculo de los proyectos criminales. Cuando la violencia del 
vino se deja sentir en el alma, hace salir todos los vicios que se albergaban en 
ella. La embriaguez no los hace nacer; pero los pone de manifiesto. 

100. La misantropía es un estado de abatimiento del ánimo, que con¬ 
siste en un mal humor concentrado y continuo que lleva al hombre hasta el 
extremo de tener aversión a todo cuanto le rodea, incluso las personas de su 
misma familia. Esta pasión procede, o de la pereza, o del orgullo y la vanidad 
despechados y contrariados. El misántropo suele ser en la mayoría de los 
casos un hombre de corazón perverso, que, no sabiendo hacerse amar de sus 
semejantes, toma el partido de aborrecer a todo el mundo. 

101. La ociosidad es aquel estado de pasividad de ciertas personas que se 
niegan o resisten a toda labor útil, faltando abiertamente a la ley natural del 
trabajo, y viviendo a costa del producto de los demás; o en otros términos: la 
profesión de los que no hacen nada. 

La actividad es la cualidad primordial y casi podríamos decir la única que 
poseen todos los seres de la creación. Toda la Naturaleza es activa; y como 
trabajo quiere decir realización de la actividad, resulta que si toda la Natu¬ 
raleza trabaja, el trabajo debe ser una ley natural y universal: ley que nadie 
puede eludir por elevado que se crea. 

La ociosidad completa, es decir, el no hacer absolutamente nada, es imposible: 
sería el mayor tormento a que podría condenarse al hombre, porque esto su¬ 
pondría la inercia, la anulación de su propio ser. El ocioso, huyendo del traba- 
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jo útil y honroso, inventa juegos y otras diversiones para no caer en el fastidio 
que le ocasionaría la inactividad. 

La ociosidad origina otros varios defectos, pues sabido es el adagio vulgar de 
que “la ociosidad es la madre de todos los vicios”: y entre aquellos defectos se 
hallan la pereza, la misantropía, la pasión del juego y las costumbres licen¬ 
ciosas. 

102. La pereza, indolencia o apatía es cierta tendencia que, nacida de 
nuestra debilidad anímica o falta de energía, o del desconocimiento de nues¬ 
tros deberes sociales, nos inclina a la ociosidad, demorando y retrasando el 
trabajo o tarea que en la sociedad nos incumbe. 

El trabajo es el cumplimiento de una ley de la Naturaleza, y es, por lo tanto, 
una virtud que debe distar tanto de la pereza como de la presunción y abuso 
de las fuerzas. Esta virtud pide la medida, el equilibrio, la constancia y la con¬ 
fianza, cualidades que, unidas a la organización, distribución y remuneración, 
aseguran el éxito de toda empresa. El perezoso, faltando a esa ley natural, 
falta también a la sociedad, a la cual roba el sustento que de ella recibe y cuan¬ 
tas modalidades le proporciona, y se falla a sí mismo, puesto que se acarrea el 
odio y enemistad de sus semejantes. 

La pereza es origen de otros vicios que suelen llevar al hombre a la degra¬ 
dación y a la miseria. No hay, dice Demócrito, una carga más pesada que la 
pereza. Focílides afirma que todo perezoso tiene sus manos prontas al robo. 
La pereza prostituye, en ambos sexos, mucho mayor número que la miseria, y 
ésta, en la mayoría de los casos, es hija de aquella pasión. 

En todos los tiempos han perseguido los gobiernos más o menos directa¬ 
mente la pereza. Las leyes de nuestro país no consienten la vagancia, ni que 
exista un hombre sin profesión u oficio determinado; pero, por desgracia, los 
vagabundos existen a pesar de la ley. 

Por las leyes de Solón estaba permitido a todo ciudadano el denunciar al que 
no tenía ocupación alguna; y entre los gimnosofistas 2 no se daba de comer a 
los jóvenes hasta haber dado cuenta y razón a sus superiores de lo que habían 
hecho durante el día. 

La pereza reconoce varias causas: unas veces proviene de la creencia de que 
nuestros esfuerzos son inútiles ante la magnitud de la obra o del fin que de¬ 
seamos alcanzar; otras del disgusto del trabajo, en las condiciones penosas 
en que hoy se ejerce; otras, de la mala organización de dicho trabajo en la 
sociedad que no permite a cada uno entregarse a las ocupaciones indicadas 
por sus apti tudes o su vocación, y en la mayoría de los casos proviene de no 
2 Sabios en pelota, o completamente desnudos. 
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haber habituado al hombre desde su temprana edad a un trabajo moderado y 
proporcional a sus fuerzas. 

También cabe no poca culpa de la pereza a la preocupación que las religiones 
han extendido, afirmando que el trabajo es una pena impuesta por Dios al 
primer hombre en castigo de una supuesta rebeldía: castigo que, aunque el 
hombre trate de eludir, tiene la excusa de que al sufrir una pena por la falta de 
otro, no encuentre justicia en la sentencia que lo dictó. 

La suposición de que el trabajo sea consecuencia de un castigo impuesto al 
hombre por la divinidad es tan falsa como enervante y desconsoladora: no 
parece sino que con ella quiera justificarse el ocio y santificar la holganza de 
ciertas clases sociales. Sea cual fuere la hipótesis que se adopte para explicar 
la aparición del hombre sobre la tierra, siempre habrá que admitir en él un 
principio activo que le impulsara a obrar; y por esta razón, la filosofía, mejor 
penetrada de las leyes naturales que nos rigen, ha proclamado en todos los 
tiempos la hermosa y trascendental máxima de que “el trabajo es la primera 
de las virtudes”. Labor prima virtus. 

La ociosidad y la pereza dan origen al juego y a la disolución de costumbres, 
que son las pasiones más destructoras de la paz y tranquilidad de las familias. 

Los jugadores ni viven para sí mismos ni para sus semejantes. No tienen ami¬ 
gos, pues los que se reúnen y como tales se apellidan no llevan otro pensa¬ 
miento que el de apoderarse del dinero de los demás, si la suerte les favorece 
o el engaño no se nota. Si la suerte les es contraría, arruinan a sus familias y 
dan tratamientos brutales a sus esposas e hijos, porque éstos suelen resistirse 
a ser despojados de su verdadero patrimonio. Cuando el jugador ha dejado a 
su familia en la miseria, pide prestado a sus amigos y conocidos, y el día que 
no encuentra quien le preste, recurre a la estafa y al robo, siendo su fin el pre¬ 
sidio o el cadalso. 

No es más feliz el jugador cuando la suerte le favorece; si no tiene la desgracia 
de verse asaltado y despojado por alguno de sus viciosos compañeros a quie¬ 
nes la suerte les fue adversa, el afán codicioso de ganar le tiene siempre in¬ 
tranquilo y sin sosiego. Como no tiene hábito para el trabajo, o lo ha perdido 
si es que lo tenía antes de ser jugador, emplea el tiempo y el dinero en orgias y 
en alimentar la prostitución, siendo su fin una desastrosa muerte ocasionada 
por algún celoso rival, o el oscuro rincón de un calabozo; o bien se extingue 
en la soledad de un hospital, víctima de asquerosa enfermedad. Estos y otros 
que omitimos son los terribles efectos que resultan de faltar a la sapientísima 
ley del trabajo que la Naturaleza ha establecido para la felicidad y progreso 
de todos los seres. 
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MORAL SOCIAL 


LECCION 9 a . 

Deberes del hombre en la familia 

SUMARIO. 103. ¿Cuál es el estado natural del hombre? — 104. ¿Qué es sociedad 
y cómo se divide? — 105. ¿Cuál es la sociedad doméstica y qué nombres toma? — 106. 
¿Qué es matrimonio?; — 107. ¿Qué faltas se oponen al matrimonio? — 108. ¿Cuáles son 
los principales deberes del marido? — 109. ¿Y los de la mujer? — 110. ¿Qué es adulterio? 
— 111. ¿Qué es celibato? 


103. Examinando las cualidades físicas, intelectuales y morales del hom¬ 
bre, su larga infancia, su debilidad con relación a muchos animales, sus nece¬ 
sidades, y hasta sus pasiones, no puede menos de afirmarse que el estado más 
propio y conveniente a la naturaleza humana es el de sociedad. Solamente en 
el estado social puede el hombre ejercitar con provecho sus múltiples activi¬ 
dades; sólo en la sociedad puede perfeccionarse y ser feliz, que es el fin a que 
todos aspiramos. 

El estado de aislamiento, que algunos filósofos han supuesto ser el estado de 
naturaleza, es evidentemente una quimera: una pura abstracción. Por remoto 
que el origen de la humanidad quiera considerarse, siempre habrá de resultar 
que hubo, por lo menos, una familia; la cual, multiplicándose, produciría otras 
varias, que darían origen a sociedades, pueblos y naciones. 

La asociación es cualidad que poseen muchos animales; el hombre no hace más 
que perfeccionarla. La historia natural nos ofrece el ejemplo de una multitud 
de seres, sobre todo de aquellos que están desprovistos de armas defensivas, 
que tienen muy desarrollada la facultad de la sociabilidad. Aparte de algunos 
insectos, como las abejas y hormigas, cuya organización social es perfecta, 
vemos mamíferos de condición pacífica como los rumiantes y algunos roedo¬ 
res y diferentes carniceros, como los lobos, chacales, etc., que tienen bastante 
desarrollada dicha facultad; y la raza simia, los monos, que son los animales 
que por su organización se hallan más próximos al hombre, no sólo viven en 
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sociedad, sino que algunos la tienen tan bien organizada, que en sus correrías 
y excursiones apostan centinelas para no ser sorprendidos; y hasta hay tribus 
en donde se castiga el adulterio con la muerte en público del mono culpable. 

104. Sociedad, en general, es la unión de varios seres inteligentes que se 
proponen alcanzar un mismo fin. Se divide en doméstica y civil. 

Estas dos clases de sociedades son las únicas que la moral debe considerar, 
como base y fundamento de la humanidad. Las que se llaman sociedades re¬ 
ligiosas, de crédito, de socorros, etcétera, no son más que asociaciones espe¬ 
ciales de personas que se proponen casi siempre un fin particular o utilitario, 
aunque sus resultados influyan en el progreso de la sociedad civil, como parte 
integrante que son de ella. 

105. Sociedad doméstica es la reunión de algunos individuos que se co¬ 
bijan bajo un mismo techo, constituyendo la familia. Tres clases de relaciones 
pueden mediar entre sus individuos; relación entre esposos, de padres e hijos 
y de amos y criados, y por eso toma, respectivamente, los nombres de socie¬ 
dad conyugal paterna y dominical o heril. En realidad, no es más que la 
misma sociedad considerada bajo tres aspectos diferentes, cuyo fundamento 
es el matrimonio. 

106. Matrimonio es la sociedad compuesta de un hombre y una mujer 
(en virtud de cierta unión permanente, entre ambos convenida) que se pro¬ 
ponen como fin y objeto el protegerse mutuamente y coadyuvar a su recí¬ 
proca perfección y felicidad, gozando discretamente de las legítimas delicias 
del amor, y educando y dirigiendo los hijos que tuvieren para que algún día 
puedan reemplazarles dignamente en la sociedad. 1 

En el matrimonio, la sensibilidad y fidelidad común entran como primer de¬ 
ber. En cualesquiera otra clase de relaciones sociales, la virtud personal pue¬ 
de bastar; pero en el matrimonio, donde los destinos están unidos, donde el 
mismo impulso sirve, por decirlo así, a las palpitaciones de dos corazones, un 
afecto profundo es el lazo necesario. 

107. Contra el fin y objeto del matrimonio se oponen la poligamia y la 
poliandria; y contra su perpetuidad, el divorcio o anulación del matrimonio. 

La poligamia, o unión de un hombre con varias mujeres a la vez, adoptada 
o permitida en algunas naciones (especialmente las que siguen la religión 
mahometana, y los mormones de América), es por su misma naturaleza un 
abuso tiránico introducido por una lujuria desenfrenada; abuso proscripto por 

1 El derecho romano definió el matrimonio de este modo: Conjunctio viri et uxoris individuam 
vitae consuetudinem retinens. 
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las leyes naturales y por todas las positivas que se fundan en la equidad y en 
la justicia. 

La poliandria, o unión de una mujer con varios hombres a la vez, es tan in¬ 
moral como la poligamia, y mucho más destructora de la familia. Es verdad 
que es mucho más rara que la poligamia, pues, según el testimonio de algunos 
viajeros, únicamente existe en algunos pueblos del Indostán. 

Una sana moral debe condenar esas múltiples uniones como verdaderas infi¬ 
delidades conyugales. Una sola mujer debe bastar a las necesidades naturales 
de un hombre que no sea un disoluto. La misma Naturaleza parece haberlo 
dispuesto de esta manera, pues, en los nacimientos, el número de niños es 
igual al de las niñas, con cortísima diferencia. 

Por otra parte, el hombre, además del placer que busca en el matrimonio, ne¬ 
cesita poseer una mujer con quien vivir una vida sosegada y dichosa. Desea 
encontrar en su esposa una amiga constante y fiel que, prescindiendo de los 
goces que cause a sus sentidos, sea capaz de hacerle gustar los placeres con¬ 
tinuos y duraderos de la amistad, del consuelo, de la ternura y la cordialidad 
unidos a una complacencia sin doblez; en una palabra, desea con ansia estre¬ 
charse con una criatura sensible, que después de compartir con él los placeres 
y penalidades de la vida, pueda asistirle en la vejez y en sus enfermedades. 
¿Cómo conseguiría el hombre su apetecido fin si, cerrando los ojos a lo futu¬ 
ro, pensase únicamente en satisfacer sus necesidades momentáneas con una 
mujer cualquiera? 

He ahí por qué debe desear una unión estable y permanente que le asegure 
el cariño leal de una mujer que, ciertamente, perdería ambicionando el de 
muchas; única unión, por cierto, en que puede conseguir las ventajas que se 
propone y desea alcanzar en todo el curso de su vida. Esta unión no debe in¬ 
terrumpirse sino cuando los esposos se ven animados de una antipatía inven¬ 
cible, enteramente contraria al fin del matrimonio; el cual sólo puede existir 
por toda la vida en unos esposos virtuosos y racionales, siempre dispuestos a 
cumplir los deberes que su pacto o contrato les impone. Esta no es una teoría 
que pueda tacharse de antisocial ni de inmoral: la sociedad que no produce 
más que inquietudes y penalidades a los socios, se suspende por la naturaleza 
misma de las cosas. Es el principal y quizá único motivo en que una moral 
racional puede aconsejar el divorcio o nulidad del matrimonio. 

108. Para descubrir los deberes del hombre en cada estado de la vida 
basta examinar el fin que se propone en el estado que ha elegido. La misma 
Naturaleza parece haber fijado los límites de la autoridad del marido sobre 
su mujer, marcando a cada uno de los cónyuges sus respectivas obligaciones 
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en la sociedad conyugal. La protección, la vigilancia, la previsión, los trabajos 
más penosos, son atribuciones del marido; éste debe amar fielmente a su mu¬ 
jer, auxiliarla y sostener su debilidad, ilustrarla en aquellas cosas que ignore, 
ser ejemplo de probidad, honradez y moralidad, y procurar ante todo la paz 
doméstica, que es la fuente de la felicidad en la tierra. 

En todas las naciones ha sido siempre reconocido el hombre como cabeza o 
jefe de la sociedad conyugal, y se le ha deferido la autoridad sobre la mujer. 
Esta superioridad del hombre está fundada en la naturaleza, pues siendo más 
robusto y fuerte tiene que ser apoyo y protector de su compañera, así como 
ésta debe estarle subordinada. 

Pero la autoridad marital no se ha deferido al hombre como un poder ilimita¬ 
do, sino como poder protector; pues sería injusto suponer que la naturaleza 
le había otorgado el derecho de oprimir, maltratar y ser cruel con su mujer, 
haciendo de ésta una esclava en lugar de considerarla como compañera. 

109. La mujer, por su parte, además de los deberes que como ama de casa 
está obligada a cumplir, debe profesar un amor puro y sincero a su marido, 
guardarle completa fidelidad, sin dar motivo con acciones, palabras, ni aun 
pensamientos, a que se despierten en su esposo dudas o recelos. Debe también 
animarle y confortarle si le viere desfallecer o flaquear en el cumplimiento de 
sus deberes, y procurar siempre evitar las disputas y disensiones domésticas. 

La mujer debe consagrar su existencia a aquel a quien ella ha aceptado por 
esposo; en el infortunio como en la prosperidad, en las enfermedades como en 
la salud, en el destierro como en el suelo de la patria, debe siempre serle fiel; 
sólo la muerte puede romper tan santos lazos. La razón nos enseña que, en la 
unión conyugal, el marido pertenece a la mujer, lo mismo que la mujer al ma¬ 
rido. Ni el uno ni el otro pueden, sin que se arriesgue su felicidad, renunciar 
los derechos de esta propiedad recíproca. Ambos deben evitar cuidadosamen¬ 
te todo lo que puede alterar la armonía necesaria a su tranquilidad doméstica, 
la cual nada puede reemplazar en el mundo. 

Según estos principios, los galanteos, cuando la mujer se complace o deleita 
en ellos, son actos que la moral debe reprobar; porque excitan pasiones cri¬ 
minales, fomentan deseos que no se pueden conceder y alimentan esperanzas 
que no se deben realizar. Una mujer que quiere agradar a todo el mundo está 
muy cerca de desagradar a su marido; y aunque su corazón se mantenga puro, 
tiene por lo menos lastimado el juicio. La mujer verdaderamente honesta sólo 
debe pretender agradar a su esposo, y su prudencia le aconseja evitar toda 
ocasión de darle celos, porque sabe que su felicidad depende en gran parte del 
buen afecto que aquél la tenga. 
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Mas, bajo cualquier aspecto que se la considere, la infidelidad es siempre con¬ 
denable. En nuestra actual sociedad nadie mira como injusta la infidelidad del 
esposo, y todo el peso de la reprobación se guarda para la esposa infiel. Pero 
nosotros preguntamos: si una mujer está des- honrada a los ojos del público 
por haber violado las leyes del pudor, ¿por qué el marido, reo del mismo deli¬ 
to, levanta erguida la cabeza en medio de un público parcial e injusto, que no 
le mira con todo el oprobio que por su falta se merece? ¿Qué jurisprudencia 
tan extraña es esa que da al marido la libertad de cometer impunemente las 
mismas injusticias que se cree con derecho a castigar en su mujer si las co¬ 
mete? ¿Acaso la debilidad de una mujer da derecho a su tirano para poner su 
corazón en otra y violar la fe que tiene jurada? No, y mil veces no; las faltas de 
un marido, en quien se supone más fortaleza, razón y prudencia, son siempre 
más imperdonables que las de la mujer, cuyo primer atributo es la debilidad. 

La opinión, injusta muchas veces, que considera al marido de una mujer vi¬ 
ciosa deshonrado, tiene los mismos fundamentos que la que hace a un padre 
responsable de los desórdenes y delitos de sus hijos; porque se ha creído o 
supuesto que, a no tener un marido cualidades despreciables y fastidiosas, una 
mujer honesta y bien criada no se arrojaría nunca a cometer excesos que la 
deshonrasen. 

Los deplorables efectos que en la sociedad producen los galanteos, la desen¬ 
voltura y las infidelidades no deben mirarse por los moralistas con indife¬ 
rencia, cuando vemos que de semejantes desórdenes resultan matrimonios 
infelices, fortunas disipadas e hijos desgraciados y corrompidos ya desde su 
más tierna edad. Estos son casi siempre los efectos de la imprudencia con que 
se contraen los matrimonios, donde rara vez es el amor quien los preside. 

Un sórdido interés, la vanidad del nacimiento y las falsas ideas de conve¬ 
niencia, suelen ser las únicas cosas que se consultan en ciertos enlaces. Los 
talentos, los buenos sentimientos, la conformidad de genios y de caracteres, 
la buena educación, la dulzura, la complacencia, la prudencia y la razón no 
entran en los cálculos de esos hombres mercenarios, que sólo se proponen 
combinar la opulencia con el ilustre nacimiento. ¿Qué felicidad puede resultar 
de este tráfico vergonzoso de la riqueza y de la vanidad? Así es, que los ma¬ 
trimonios desgraciados y mal avenidos se componen de dos enemigos que se 
contradicen, se fastidian y se odian; que suspiran uno y otro día por romper 
sus cadenas; o si no llegan a ese extremo, viven en la más completa indiferen¬ 
cia; sus intereses nada tienen de común, y jamás trabajan ni procuran por su 
felicidad, ni menos por la de sus hijos, a quienes han dado la existencia para 
no pensar más en ellos. 

Por el contrario, no hay felicidad comparable a la de los esposos sincera y es- 
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trechamente unidos por los vínculos del amor, de la fidelidad y de la sencilla 
y pura amistad, en quienes estos afectos se suceden alternativamente y se 
varían sin agotarse. ¿Puede haber alegría más pura que la de leer cada uno en 
los ojos del otro la satisfacción y el contento, y verse rodeados de sus hijos, 
formados a expensas de sus comunes cuidados y desvelos, con la esperanza 
de que serán sabios y virtuosos y servirán de consuelo y apoyo en su vejez? 
Ved a qué poca costa puede alcanzarse la felicidad; pero es necesario buscarla 
donde pueda encontrarse. 

110. Adulterio es la violación o falta de cumplimiento, por uno de ambos 
cónyuges, de la fe prometida y deberes consiguientes contraídos por el víncu¬ 
lo matrimonial. 

Además de ser el adulterio una falta contra la honra del prójimo, lo es tam¬ 
bién contra la sociedad, porque con ella se ataca la constitución de la familia, 
que es la base de toda organización social; y tan grave como el adulterio es la 
seducción de menores, en cuya falta se atacan los derechos y honra paternos. 

111. El celibato es el estado civil de aquellas personas que permanecen 
siempre solteras o sin contraer matrimonio. El celibato puede ser religioso o 
libre; pero en uno y otro caso, como hijo del egoísmo, es contrario a las leyes 
naturales y atentatorio a la familia y a la sociedad; tanto si los célibes faltan a 
la ley natural de reproducción, como si, con perjuicio de tercero, la cumplen. 

Todo estado social que va contra las leyes naturales es un crimen moral. El 
celibato religioso, organizado, reglamentado y consentido por los gobiernos, 
es, además de una contravención a las leyes de la Naturaleza, una red hipócrita 
donde, a pretexto de una santidad egoísta, sucumben a millares las víctimas 
del fanatismo y la ignorancia. El celibato libre es también uno de los factores 
más importantes de la desmoralización de las costumbres, y la política y la 
moral debieran unirse para combatirlo y extirparlo. 

“Muchos moralistas—dice Holbach—han declamado contra el celibato, mi¬ 
rándole como un manantial de corrupción; los legisladores han intentado cas¬ 
tigarle como contrario a la población; pero ni unos ni otros han conocido que 
el celibato, cada vez mayor, era efecto de la corrupción pública, autorizada o 
tolerada por los malos gobiernos o por las instituciones viciosas”. 

“En vano Augusto publicó leyes contra los célibes, considerándolos como 
unos conjurados que maquinaban la pérdida del imperio. Arrancando de raíz 
el lujo, reformando las costumbres y gobernando a las naciones según las re¬ 
glas de la equidad, es como se puede estimular a los hombres a multiplicarse”. 

Sin embargo, ello es lo cierto que el célibe se priva de las muchas ventajas y 
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satisfacciones que la unión conyugal puede producir. Un viejo solterón es un 
ente solitario que en su vejez y en sus enfermedades se encuentra, por lo co¬ 
mún, abandonado y entregado a la rapacidad de los criados; no experimenta 
en sus penalidades los cuidados y vigilancia de la mujer y de los hijos; sufre 
y se consume en sus últimos días rodeado de parientes colaterales, que si por 
algo suspiran, es por su herencia. 

Muchos son los motivos por los que el celibato es condenable. El matrimonio 
une al hombre más íntimamente a su país y a la sociedad, estimulándole al 
propio tiempo al trabajo. El padre de familia es semejante a un árbol robusto 
que agarra y arraiga en la tierra con muchas y profundas raíces, en armonía 
con las ramas que lleva y el fruto que produce. Los efectos del celibato son, 
por el contrario, disolver y aniquilar el interés público, reconcentrar al hom¬ 
bre en sí mismo, haciéndole un egoísta, e inspirándole una profunda indife¬ 
rencia por sus semejantes. El célibe vive en el presente, sin que le preocupe el 
porvenir, en el que ni siquiera suele pensar; es por lo común duro e insociable, 
porque su corazón no ha llegado nunca a enternecerse y penetrarse de los 
multiplicados afectos que encierran los dulces nombres de esposo y padre. 
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LECCION 10 a . 


Continuación de la anterior 


SUMARIO. 112. ¿Cuáles son los principales deberes de los padres respecto de los 
hijos? — 113. ¿ídem de los hijos respecto de los padres? — 114. ¿ídem de los hermanos 
y parientes entre sí? — 115. Deberes de los amigos. — 116. ¿Qué debemos tener presente 
en la elección de amigos? — 117. Deberes de los amos. — 118. ídem de los criados. 

112. Las principales obligaciones de los padres son las de proveer a las 
necesidades corporales e intelectuales de sus hijos, mientras éstos se hallen 
bajo la patria potestad; facilitarles el aprendizaje de alguna profesión u oficio 
que les proporcione los medios de subsistencia el día que se emancipen del 
dominio paterno; procurarles una educación sólida y racional y aconsejarles 
en la edad necesaria el estado civil que crean más conveniente, pero sin forzar 
su voluntad. 

El amor paternal es tan natural y necesario, que casi no puede prescribirse 
como un deber. El amor de los padres hacia los hijos es un afecto espontáneo 
que se halla lo mismo en el hombre que en los brutos más fieros e indómitos; 
pero este afecto debe ser más vivo todavía en el hombre, que ve en su descen¬ 
dencia los cooperadores y continuadores de sus trabajos; unos amigos unidos 
a él por la conformidad y comunidad de intereses, y unos sostenedores y apo¬ 
yos en su vejez y en sus desgracias. Muchos y afirman, sin embargo, que el 
afecto de padres en los brutos es más vivo y fuerte por lo mismo que es más 
desinteresado. 

Pero no basta ser padre para excitar en los hijos el cariño y la recompensa que 
de tales derechos puede prometerse y esperar. Para ser amado es menester 
hacerse amable; ésta es una ley de la que no puede eximirse hombre alguno. 
La existencia por sí sola no es un bien, sino por las ventajas que trae consigo. 

Los padres han recibido de la Naturaleza una autoridad legítima sobre sus hi¬ 
jos; mas ninguna autoridad sobre la tierra da el derecho de dañar y hacer a los 
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demás infelices y desgraciados. Toda dependencia, toda sumisión, no puede 
tener otro motivo que el bien que resulta de la autoridad que manda: el título 
de padre no puede dispensar de esta ley natural y primitiva. Un padre que 
abusa de su poder; que no muestra ni amor ni cuidados a sus hijos: que, por el 
contrario, ejerce sobre ellos un imperio injusto; que se opone a su felicidad; 
que descuida y desatiende el proporcionarles todo el bienestar y dicha posi¬ 
bles, se hace indigno del nombre de padre y no debe prometerse encontrar 
en sus hijos afectos de un sincero amor, precio sólo de la bondad y del cariño. 

La piedad filial no puede fundarse sino en la ternura paternal: estos senti¬ 
mientos naturales desaparecen luego que carecen de apoyo, porque la ley de 
la Naturaleza quiere que el hombre solamente ame y se incline a lo que con¬ 
tribuye a su felicidad, que es su más ardiente y constante aspiración. 

“Un padre—dice Holbach—tampoco debe hacer preferencias injustas con 
ninguno de sus hijos, ni menos sacrificar a unos por beneficiar a otros, si¬ 
guiendo preocupaciones o costumbres inhumanas. El nombre de padre debe 
siempre simbolizar la idea de cariño y del más tierno interés; y, ¿puede dársele 
el nombre de tales a esos ambiciosos, injustos con sus hijos, que los sacrifican 
cruelmente a la fortuna de un primogénito, so color de que se encarga de man¬ 
tener en el mundo el esplendor de su familia? ¿Hay una barbaridad más feroz 
que la de esos indignos padres que, para mejor dotar a una hija, seducen y aun 
fuerzan a otra hermana a que se condene a la prisión perpetua de un claustro, 
que día y noche y por toda la vida regara con sus lágrimas? Los hombres de 
este horrible y afrentoso carácter no pueden llamarse padres; ni aun merecen 
el título de hombres, y las leyes debieran sustraer a sus desventurados hijos 
de una autoridad de la que tan detestablemente abusan”. 

Quien quiera merecer el dulce nombre de padre y gozar de las prerrogativas 
propias de este título respetable debe llenar con esmero las obligaciones de 
su estado. Un buen padre ama a sus hijos y procura granjearse su cariño; 
desea complacerles en lo posible; teme perder su ternura y sofocar su reco¬ 
nocimiento con injustos crueles rigores; se arma de paciencia, porque sabe 
que una edad privada de razón y de experiencia es más digna de piedad y de 
indulgencia que de ira y de castigo; no condena en sus hijos los placeres y 
juegos inocentes, que serían intempestivos y ridículos en la edad de un padre, 
y solamente reprende y condena aquellos placeres peligrosos que corrompe¬ 
rían su corazón y su inteligencia. 

113. Los deberes de los hijos para con sus padres son correlativos a los 
beneficios que de éstos reciben. Los hijos son deudores a sus padres, entre 
otras cosas, de la existencia que recibieron; del sustento y satisfacción de 
otras necesidades que la vida trae consigo; de los cariñosos cuidados que les 


han prodigado, y de la instrucción y educación; y por tanto, están obligados a 
corresponderles con su piedad filial, profesándoles siempre un cariño respe¬ 
tuoso y asistiéndoles y cuidándoles en sus enfermedades y vejez, so pena de 
que todos les señalen con el denigrante calificativo de hijos ingratos. 

No es solamente por haber recibido la vida de los padres por lo que un hijo les 
debe su reconocimiento, sino más bien por la ternura y los desvelos y cuida¬ 
dos de aquéllos para procurarle su felicidad. El hombre al nacer, siendo de to¬ 
dos los animales el más incapaz de defenderse, se halla pendiente y necesitado 
de aquellos que, al darle la vida, se obligaron a conservarla y a suministrarle 
los medios de satisfacer sus necesidades. 

El niño, al venir al mundo, se encuentra en sociedad con su padre y con su 
madre, de quienes, sin que él se aperciba, recibe por mucho tiempo socorros 
y servicios gratuitos. Algún tiempo después llega a conocer las obligaciones 
que con sus padres ha contraído, el reconocimiento que les debe, y la manera 
de pagar estos beneficios; grabándose poco a poco en su corazón ternura obe¬ 
diente, ese amor respetuoso que se llama piedad filial. 

Aun en el caso en que un padre falte a sus deberes o emplee una autoridad in¬ 
justa o tiránica contra sus hijos no les es lícito a éstos rebelarse contra el au¬ 
tor de sus días, haciéndose justicia por sí mismos o tomando venganza de las 
ofensas recibidas, lo que sería violar las leyes de la moral y los derechos de la 
sociedad. Un hijo verdaderamente digno debe siempre tener presente que la 
Naturaleza le destina, con las mayores probabilidades, para desempeñar más 
tarde la misión de padre y debe esperar de sus hijos, como dice un filósofo, una 
conducta análoga a la que el haya observado con sus progenitores. 

114. Los hermanos y parientes son como las ramas o vástagos de un 
mismo tronco, y deben, por tanto, amarse más íntimamente y contribuir por 
todos los medios posibles a mantener la unión necesaria para la felicidad de 
la familia que forman parte aun prescindiendo de los lazos de consanguini¬ 
dad, los hermanos son las personas a las cuales estamos más estrechamente 
ligados por los vínculos del hábito, de la familiaridad y trato frecuente. Un 
hermano debe ser el primero y mejor amigo; él es depositario de una parte 
de nuestros secretos, designios e intereses, y el más capacitado por lo mismo 
para auxiliarnos con sus consejos y favorecer nuestros proyectos. 

Si la moral nos prescribe la práctica de la justicia, de la humanidad, la piedad, 
la beneficencia y todas las virtudes sociales, con respecto a los hombres en 
general, por las relaciones que con ellos nos unen, no puede dudarse que la 
misma moral nos constituye en la sagrada y rigurosa obligación de practi¬ 
car más particularmente estas virtudes con las personas que nos están más 
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estrechamente allegadas por los vínculos de la sangre. Así que, todo nos re¬ 
comienda y confirma los derechos del parentesco; todo prueba que debemos 
a nuestros hermanos y parientes el cariño, beneficios, compasión y socorros 
que exigiríamos de ellos si nos viésemos necesitados. 

Los parientes son amigos que nos da la Naturaleza; que nos recuerdan nues¬ 
tro origen común; que representan a nuestro espíritu unos ascendientes cuya 
memoria debe inspirarnos ternura y respeto; que nos advierten que es una 
misma sangre que corre por nuestras venas; y, en fin, que nos hacen conocer 
que nuestro bienestar exige que permanezcamos unidos con los que son capa¬ 
ces de contribuir a nuestra felicidad, que están interesados en nuestro bien y 
dispuestos a tomar parte en nuestros placeres y penalidades, a socorrernos en 
la adversidad y a soportar con nosotros los golpes de la fortuna. Estas consi¬ 
deraciones bastan para darnos a conocer lo que los miembros de una familia 
se deben recíprocamente. 

A pesar de las grandes ventajas que proporciona la buena armonía de las fa¬ 
milias, nada es más raro que ver a los parientes bien unidos; mas sean cuales 
fueren los motivos o pretextos de la discordia entre parientes, siempre son 
más o menos vituperables y deshonrosos. 

Una familia bien unida es indicio de unas almas sensibles, honestas, generosas 
y libres de todo vil interés; una familia rencillosa es indicio de unas almas in¬ 
teresadas, insociables, injustas y crueles. En fin, una familia cuyos miembros 
están perpetuamente en guerra no puede gozar de los frutos del parentesco, 
porque se priva de los mutuos socorros que deben prestarse las personas uni¬ 
das con los vínculos de la sangre. 

115. La amistad es una asociación entre pocas personas, y que se profesan 
mutuamente un cariño más particular que al resto de los hombres. El afecto 
que une a los amigos debe tener por base la conformidad en las inclinaciones, 
gustos y caracteres, que los hace como necesarios para su recíproca felicidad. 
La amistad, para ser permanente, ha de estar fundada en disposiciones ha¬ 
bituales del corazón; la moneda de la amistad es la benevolencia y el placer 
enlazados con la virtud. La amistad perfecta y verdadera exige tres cosas: la 
virtud como honesta, el trato como agradable y la utilidad como necesaria. 

Un amigo verdadero es el depositario de nuestros secretos, el consejero de 
nuestros actos; una persona, en fin, cuya voluntad se interesa permanente¬ 
mente por nosotros, ora calmando nuestros pesares, ora enjugando nuestras 
lágrimas o ayudándonos a soportar las penalidades de la vida. 

Por reciprocidad estamos obligados a hacer con nuestros amigos todo lo que 
de ellos esperamos: nuestra suerte, nuestra felicidad y nuestra existencia de- 
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ben ser de nuestro amigo: debemos identificarnos con él y él con nosotros; 
confundir nuestros afectos y alegrías y ser, como suele decirse, “un alma en 
dos cuerpos”. 

Los verdaderos amigos se bastan a sí mismos: para ser completamente feli¬ 
ces no necesitan más que estar juntos. El torbellino del mundo les impediría 
gustar de las emociones de su corazón, de la confianza, de los consuelos y 
consejos en que se funda la verdadera amistad. 

El amigo sincero descansa en el seno de su amigo; la amistad, a semejanza de 
un amor dichoso, es una pasión solitaria, celosa como aquel y como él busca y 
apetece el retiro y las sombras del misterio. 

116. En la elección de nuestras amistades debemos proceder con mucha 
prudencia y cautela, y no dar el título de amigo a cualquiera que aplauda 
nuestros actos o esté conforme con nuestras opiniones; pero, una vez que 
hayamos encontrado un buen amigo, debemos poner de nuestra parte todos 
los medios honrosos posibles para conservarle. No debemos nunca perder de 
vista que la amistad ha de ser auxiliar de la virtud y no compañera de vicios. 
El verdadero amigo, lejos de adularnos y aplaudir nuestros defectos, nos los 
advierte para que los corrijamos. 

Un adagio vulgar dice que antes de llamar amigo a otro, es preciso haber 
consumido con el un quintal de sal en sopas. Y aunque indudablemente hay 
exageración en tal proverbio, él nos advierte que debemos ser cautos y pre¬ 
cavidos antes de confiarnos a otra persona, y no llamar amigo a quien vemos 
por vez primera. 

Las verdaderas amistades son raras: el ejemplo de Damón y Phytias, que se 
disputaban el honor de sufrir el uno por el otro la muerte que Dionisio, tirano 
de Siracusa, había decretado injustamente contra uno de ellos, tiene pocos 
imitadores. 

Damón y Phytias eran íntimos amigos: una dulce conformidad de sentimien¬ 
tos había dado nacimiento a su amistad, y la práctica de las más nobles virtu¬ 
des la había cimentado. El tirano Dionisio, a quien toda virtud hacía sombra, 
condenó a muerte a Damón bajo un frívolo pretexto. Damón pidió permiso al 
tirano para ir a despedirse de su madre y hermana, que vivían en otra ciudad 
algo distante, prometiendo volver al cabo de cuatro días, tiempo fijado para 
sufrir la injusta muerte a que había sido condenado. 

La petición le pareció tan extraña al tirano, que, con maliciosa sonrisa, le dijo: 
“¿Me crees acaso tan simple para que me fíe de tu palabra? ¿Y quién me ga¬ 
rantiza que volverás si te dejo ir? “Yo—contestó Phytias, que acompañaba a 
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su amigo—. Si él no vuelve en el día y hora fijados, yo consiento en morir en 
lugar suyo”. El tirano aceptó gustoso este ofrecimiento, porque ambos ami¬ 
gos le eran igualmente odiosos, y, cualquiera que fuese el resultado, siempre 
tenía segura una víctima en quien saciar su odio. 

Llegó día fatal: los siracusanos reunidos en la plaza, donde el cadalso se alza¬ 
ba, esperaban con ansiedad. Damón no parecía, y Phytias en su prisión hacía 
votos para que un obstáculo cualquiera impidiese el retorno de su amigo. En 
fin, al sonar la hora, Phytias es conducido al suplicio en medio de un pueblo 
asombrado y mudo de dolor. Sube, sereno, las gradas del patíbulo; gozoso in¬ 
teriormente al ver que su muerte iba a salvar la vida de su amigo. De pronto 
se deja oír un grito general: “¡Ya está aquí! ¡Ya está aquí Damón!”. 

En efecto, Damón, a quien un río desbordado que se cruzaba en su camino le 
había impedido venir más pronto, llega corriendo, jadeante y casi sin alien¬ 
to; sube precipitadamente al cadalso y se arroja en los brazos de su amigo, 
bañándole el rostro con sus lágrimas. Entonces se entabla entre ambos jóve¬ 
nes una lucha de generosidad y abnegación: “Ya ha pasado la hora — decía 
Phytias —, y soy yo y no tú quien debe morir”. “No; de ninguna manera; yo 
soy el sentenciado; yo debo morir y no tú”. 

El tirano, aunque bárbaro y cruel, no pudo resistir a tan tierno espectáculo y 
al llanto general que en todo el pueblo había estallado, y perdonó a estos dos 
amigos, que el pueblo condujo en triunfo entre aclamaciones de alegría. 

Todos, en efecto, buscamos amigos; pero pocos tenemos el discernimiento 
necesario para elegirlos y las cualidades precisas para conservarlos. Para una 
gran parte de los hombres, un amigo es un adulador que se presta a sus gus¬ 
tos y caprichos, les hace participantes de sus placeres, les admira y ayuda a 
disipar su fortuna. 

Si la virtud es el único lazo que puede dar solidez y confianza a la amistad, el 
hombre de bien es solamente el que tiene derecho para contar con el corazón 
del hombre que se le asemeja. Por eso un autor moderno ha dicho con mucha 
razón: “Los malvados encuentran cómplices; los voluptuosos, compañeros en 
disolución; los interesados, socios; los políticos, facciosos; los príncipes, corte¬ 
sanos; los hombres de bien son los únicos que encuentran amigos”. 

La primera ley de la amistad—dice Cicerón— es que los amigos no se pidan 
cosas torpes o injustas, y si alguno de ellos lo hiciere, no debe jamás el otro 
acceder a tales pretensiones, porque un amigo verdadero no puede exigir de 
su amigo condescendencias deshonrosas. 

Habiéndose negado Rutilio a cometer una injusticia que exigía de él un ami¬ 
go suyo, éste, sumamente resentido, le dijo: “¿De qué me sirve en este caso 
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tu amistad?” — “¿Y de qué me servirá la tuya — replicó Rutilio —, si me 
obligas a ser injusto?”. 

117. Todo amo debe considerar a sus criados como unos hermanos des¬ 
graciados que, por un azar de la suerte, se ven obligados a alquilar o prestar 
sus servicios a cambio de satisfacerles aquellas necesidades más apremiantes 
de la vida. Si un amo o patrono quiere que sus dependientes le traten con 
respeto y fomenten sus intereses, debe ser benévolo y afable con ellos, y no 
exigirles nunca un trabajo superior a sus fuerzas o a su inteligencia. Ha de 
remunerar justamente y sin dilación los servicios que le presten, y respetar y 
aun defender la honra de sus sirvientes, cual si fuera la de sus propios hijos. 

Los amos forman con sus criados una sociedad en virtud de cuyos pactos y 
condiciones los amos se obligan a cuidar de sus criados, y a proporcionarles 
su bienestar y los medios de subsistir que ellos no podrían conseguir por si 
mismos; en cambio de esto, los criados se obligan a servir a sus amos; esto 
es, a trabajar en beneficio de ellos, a recibir y cumplir fielmente sus órdenes, 
y a velar por sus intereses. De donde se deduce que la justicia exige que las 
condiciones de este contrato sean religiosamente cumplidas por una y otra 
parte, puesto que ningún hombre puede obligar a otros al cumplimiento de 
las condiciones que él quebranta. 

Una desgraciada experiencia acredita que la grandeza, el poder y las riquezas 
hacen por lo común olvidar la equidad y la justicia. Las personas que disfru¬ 
tan de estas preeminencias se persuaden ordinariamente que nada deben a los 
que carecen de ellas; estos infelices, lejos de excitar compasión y benevolencia 
en los corazones de los felices y afortunados, sólo parece que les inspiran un 
orgullo insultante, llegando a creer que el desgraciado que ven abatido a sus 
pies es un ser de una especie muy diferente de la suya. 

Ningún lugar más propio, dado el asunto que tratamos, que reproducir aquí 
los consejos de Madame de Lambert: ‘Acostumbraos — dice — a usar bondad 
con los criados. Un antiguo 1 ha dicho que es menester mirarlos como unos 
amigos desgraciados. Reflexionad que sólo al acaso debéis la diferencia que 
hay de vosotros a ellos. No les hagáis sentir su mala suerte: no aumentéis el 
peso de sus penalidades y trabajos; nada es tan vil y bajo como el ser altivo 
con el humilde. Amad el orden, y templad la gravedad que como amo os con¬ 
viene, con la dulzura y afabilidad; acordaos siempre que como hombres son 
vuestros iguales, y que no hay proporción entre el mayor salario y la dura 
necesidad en que se halla el que tiene que servir al otro”. 

118. El criado debe considerar la casa de sus amos cual si fuera la de sus 

1 Séneca. 
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padres; pues del aprecio que aquéllos le tengan dependerá su tranquilidad 
y bienestar. Debe asimismo mirar los intereses de sus patronos como cosa 
propia distinguiéndose por su honradez, lealtad y laboriosidad. Jamás debe 
replicar a sus dueños con expresiones indecorosas, y cuando tenga que hacer 
alguna observación a las órdenes o mandatos recibidos, debe usar un lenguaje 
comedido y lacónico; no murmurar ni publicar los defectos de sus amos, ni 
menos levantarles calumnias. 

Un buen criado debe observar, sobre todo, las reglas de la más exacta y rigu¬ 
rosa fidelidad; tendrá presente de continuo que al entrar al servicio de su amo 
se obligó, no sólo a respetar su propiedad, sino también a defenderla contra 
cualquiera, y a confundir los intereses de sus amos con los suyos, mirándolos 
como si fueran cosa propia. Cumplirá igualmente con el trabajo o tarea que se 
le prescriba, a no ser que exceda de lo que sus fuerzas o su habilidad alcancen, 
y hará todo lo posible por llenar cumplidamente sus deberes. Evitará, por 
consiguiente, la torpeza e imperfección en sus obras y trabajos, que suelen ser 
efecto de la precipitación o falta de cuidado, y le tendrá aun en las cosas más 
pequeñas para evitarse reprensiones, siempre sensibles y vergonzosas. Con 
una conducta semejante, un criado debe prometerse el aprecio, reconocimien¬ 
to y cariño de todo amo, en quien la vanidad o el orgullo no hayan sofocado 
toda noción de justicia y gratitud. 
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LECCION 11 a . 


Deberes del hombre en la sociedad 

SUMARIO. 119. ¿Qué es sociedad civil? — 120. ¿Cuál es su fin? — 121. ¿Qué 
elementos entran en la sociedad civil? — 122. ¿Qué se entiende por autoridad? — 123. 
¿Cuáles son las formas principales de gobierno? — 124. ¿Qué diferencia existe entre las 
palabras estado, pueblo y nación? — 125. ¿Qué debe entenderse por pacto social? — 126. 
¿Qué es patriotismo? — 127. ¿Qué es traición nacional? 

119. Sociedad civil es una reunión de personas que, aspirando a la reali¬ 
zación de fines comunes, se rige por ciertas leyes y obedece a una autoridad 
superior representada por individuos de su propio seno. La sociedad civil tie¬ 
ne por base la familia. 

120. Toda sociedad debe proponerse como principal objeto obtener la 
mayor felicidad moral y material de sus miembros y la protección de los dere¬ 
chos naturales de cada uno, procurando por medio de la cooperación de todos 
alcanzar para la colectividad la mayor suma de bien posible. 

121. Los elementos principales que entran en toda sociedad civil pueden 
reducirse a dos: los súbditos o subordinados y la autoridad. 

122. Autoridad o poder civil es la facultad conferida a una o más personas 
para que dirijan la acción de los individuos al bien común. La autoridad que 
dirige la sociedad por medio de ciertas reglas o leyes, lleva la representación 
social del Estado y designa las demás autoridades subalternas y agentes para 
el mejor gobierno de la nación. 

123. Las formas de gobierno más comunes son dos: la republicana y la 
monárquica. 

La forma de gobierno es republicana cuando la soberanía reside en el pue¬ 
blo, que la delega en uno o varios individuos responsables y amovibles. Si 
los individuos que ejercen el poder pertenecen a la nobleza, la república es 
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aristocrática; si al estado eclesiástico, teocrática; y si reside en el estado llano, 
democrática. 

La forma de gobierno es monárquica cuando la soberanía reside en una sola 
persona irresponsable, la cual toma el nombre de rey, emperador, sultán, zar, 
califa, etc. El monarca es absoluto cuando es árbitro de modificar las leyes que 
sirven para gobernar la nación; si no se sujeta a ellas, y obra según su volun¬ 
tad o capricho, se llama despótico. Cuando el monarca gobierna con sujeción 
a las leyes hechas por el pueblo representado en Cortes, el gobierno toma el 
nombre de mixto, representativo o constitucional; y la ley porque se rigen el 
rey y la nación se llama Constitución, Carta o Estatuto. 

124. En el lenguaje ordinario o corriente suelen confundirse las palabras 
estado, pueblo y nación: así se dice indistintamente, pueblo español, nación 
española; estado alemán, pueblo alemán, etc.; pero en realidad hay alguna di¬ 
ferencia esencial. Nación denota comunidad de territorio; estado, comunidad 
de leyes, y pueblo, comunidad de origen. Los gitanos, por ejemplo, forman 
parte de la nación española, pero no pertenecen al pueblo español porque su 
raza es verdaderamente exótica; y lo mismo puede decirse de los judíos, y de 
las razas de color. 

125. Entendemos por pacto social una especie de consentimiento tácito 
por el que los hombres se obligan a prestar obediencia a una autoridad, la 
cual se encarga de guiar y dirigir los destinos de la colectividad con arreglo 
a los principios de equidad y justicia, y a respetar y defender los derechos de 
cada uno, siempre que éstos no atenten a la libertad de los demás, al principio 
de justicia o a la dignidad humana. El pacto social se designa también con el 
nombre de derecho de gentes. 

Como se ve, el pacto social es la subordinación de la política o gobierno de los 
pueblos a los preceptos y leyes de la moral. Según los principios establecidos 
y consignados en este COMPENDIO, es evidente que este pacto encierra to¬ 
dos los deberes morales, pues que obliga a todo ciudadano a conformarse con 
las reglas de la equidad, que son la base de todas las virtudes sociales, y a que 
se abstengan de todos los delitos y vicios, que son, según hemos visto, viola¬ 
ciones más o menos patentes de este pacto o contrato tácito, que liga entre sí 
a todos los miembros sociales. 

El célebre Camilo, general romano, sitiaba la ciudad de Faleries (hoy Civitá 
Castellana); el sitio prometía ser largo, pues la ciudad, bien defendida, de nin¬ 
gún modo estaba dispuesta a rendirse. Un traidor resolvió entregarla. Era 
éste un institutor, que pasando por muy instruido, reunía en su escuela los 
hijos de los ciudadanos más distinguidos. Este hombre, indigno de la noble 
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profesión que ejercía, concibió y puso en práctica este atroz cuanto bajo pen¬ 
samiento. Una tarde de vacación conduce sus discípulos a paseo fuera de los 
muros y por un punto en que nada había que temer del enemigo; después, ha¬ 
ciéndoles dar un gran rodeo, los introduce en el campamento de los romanos: 
“General—dijo a Camilo—, Faleries está ahora en vuestro poder: he aquí los 
hijos de los principales personajes de la ciudad; para recuperarlos no titubea¬ 
rán sus padres en someterse a todas las condiciones que queráis imponerles”. 

El traidor esperaba una lisonjera acogida y brillantes recompensas; mas ¡cuál 
no sería su consternación al oír de Camilo estas fulminantes palabras!: “¿Has 
pensado, miserable, que los romanos eran tan infames y cobardes como tú?.. 
Sabe, pérfido, que las leyes de la justicia son sagradas y han de observarse 
hasta con los mismos enemigos; la guerra no destruye los derechos de la Hu¬ 
manidad. Aprovecharse de la traición, sería participar de su crimen. Nosotros 
no hacemos la guerra a los niños; la hacemos lealmente a los hombres”. 

En seguida tranquilizó a aquella juventud temblorosa; la hizo conducir a Fa¬ 
leries, y abandonó al traidor, cargado de cadenas, a la venganza de sus habi¬ 
tantes. Cuando los niños regresaron a la ciudad, donde reinaba ya la desola¬ 
ción, la alegría y la admiración estallaron por todas partes. La conducta del 
jefe romano había ganado todos los corazones. Los habitantes de Faleries, 
estimando mejor tener por amigo que por enemigo a un pueblo a la vez tan 
valiente y generoso, abrieron sus puertas a los romanos, que les trataron de 
allí en adelante como aliados y como a hermanos. ¡Cuánto tienen que apren¬ 
der del general romano los modernos guerreros y estadistas, en este rasgo de 
humanidad y de respeto al derecho de gentes!... 

La felicidad de la sociedad—dice García Malo—es el fin de todo gobierno. 
Los hombres reunidos consienten en depender de una voluntad poderosa, que 
represente las voluntades de todos, sólo para vivir más tranquilos y felices y 
para ser protegidos contra los vicios interiores y las empresas exteriores. Sea 
cual fuere la forma que una nación se haya convenido en dar a la autoridad que 
pone a su frente, no pudo ni quiso jamás conferirle el derecho de ser injusta 
ni de hacerla miserable. Si en el delirio de la preocupación, de la ignorancia, 
del entusiasmo, una sociedad fuese bastante ciega para renunciar a sus dere¬ 
chos; si subyugada por la fuerza, una violencia momentánea le arrancó los 
títulos inalienables de su naturaleza, no se crea que ha perdido el derecho de 
quejarse, de defenderse, de reclamar contra una usurpación en la cual todo le 
prohíbe consentir. Los derechos de la sociedad son por su naturaleza eternos 
e inajenables; los de la violencia no pueden jamás llegar a ser derechos sagra¬ 
dos. 

El género humano forma una vasta sociedad, de la cual son miembros las di- 
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versas naciones que ocupan la superficie de la tierra, alumbrados todos por el 
mismo sol, saturados de la misma atmósfera, bañados por las aguas del mismo 
océano y animados del deseo natural de conservarse, de alejar de sí el dolor 
y buscar su bienestar. La Naturaleza ha hecho en esto semejantes a todos los 
ciudadanos del mundo; de donde se infiere que la conformidad de su esencia 
los atrae y los reúne; establece relaciones entre ellos, hace que todos obren del 
mismo modo y que sus acciones tengan necesaria influencia sobre su existen¬ 
cia y sobre su felicidad o infelicidad recíprocas. 

Las naciones son capaces de las mismas virtudes y de los mismos vicios y 
pasiones que los individuos; pues aquéllas no son, en efecto, más que agrega¬ 
ciones de éstos. Los deberes del hombre como individuo social son aplicables 
a cada pueblo o nación como entidad colectiva. 

Los pueblos aliados, esto es, aquellos que están unidos por sus comunes inte¬ 
reses, son como dos amigos, y deben, por tanto, guardarse las consideraciones 
y observar entre sí los deberes siempre sagrados de la amistad. Las naciones 
distantes se deben, por lo menos, justicia y humanidad recíprocas. 

Una nación está obligada por su propio interés a practicar las mismas virtu¬ 
des que todo hombre debe demostrar a sus semejantes, aunque sean extranje¬ 
ros o desconocidos. Un pueblo debe ser justo con los otros; debe respetar sus 
derechos, sus posesiones, su libertad y su bienestar, por la misma razón que 
quiere que estas cosas le sean respetadas por los demás. 

Si la Justicia es el origen y manantial de todas las virtudes sociales, se sigue 
forzosamente que dicha justicia prescribe a los pueblos que sean humanos, 
benévolos y tolerantes con los otros pueblos; que les presten los socorros que 
la beneficencia exige en los casos de desgracias y. calamidades públicas; y, en 
fin, que procuren por todos los medios mantener la paz tan necesaria para la 
felicidad de las naciones. 

126 . La palabra patriotismo, que significa ferviente amor a la patria, re¬ 
sume todos los deberes que el hombre tiene para con la nación a que pertene¬ 
ce. El patriotismo ha de ser incondicional y desinteresado: Todo por la patria 
y para la patria. El verdadero patriota está siempre dispuesto a defender de 
palabra y de obra a su nación, no menos que a engrandecerla y ensalzarla en 
su aspecto moral y material, sacrificando sus intereses particulares y aun su 
propia vida cuando la necesidad y el honor de la patria lo reclaman. 

El concepto de patria nada tiene de absoluto y determinado, y, por lo mismo 
que es convencional, tiene que ser variable en cada pueblo y en cada época. 
Para los pueblos primitivos la patria era la tribu a que pertenecían; para el 
espíritu altruista de nuestra época, la patria es todo el universo. La limitación 
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de la patria supone en los seres límite de amor humano, egoísmo; y ese egoís¬ 
mo engendra los odios entre los pueblos. El día que se borre del diccionario 
la palabra patria y sólo quede la de humanidad, será una verdad la fraternidad 
en toda la familia humana. 

127. Es traidor a la patria el que falta a la lealtad que a ésta le debe todo 
ciudadano; quien quebranta los juramentos de fidelidad, o burla, vende o abu¬ 
sa de la buena fe de sus compatriotas, sirviendo las miras interesadas de otros 
Estados o banderas en perjuicio de su país. 

Para los que entienden que la patria del hombre es todo el globo terrestre, el 
delito de traición es substancialmente imposible; a lo más, puede considerarse 
como tal el ataque o vulneración de los derechos naturales del hombre; más 
para los que limitan aquel concepto a la nacionalidad a que pertenecen, el 
delito de traición tiene un valor convencional, y es considerado como uno de 
los mayores delitos. 

Cometen el delito de traición, según el Código penal, los que inducen a otra 
potencia extranjera o se conciertan con ella para hacer la guerra a su nación; 
los que seducen tropas, reclutan gente o hacen armas contra su patria bajo 
bandera enemiga; los que facilitan al enemigo la entrada o toma de alguna 
plaza, puesto militar o buque del Estado; los que suministran caudales, armas 
o efectos de guerra, planos de fortalezas, etc.; los ministros y autoridades su¬ 
periores que descubren algún secreto de Estado, ceden, enajenan o permutan 
cualquiera parte del territorio de la nación sin estar competentemente autori¬ 
zados, y los que fueren cómplices o encubridores de tales delitos. 
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LECCION 12 a . 


Continuación de la anterior 


SUMARIO. 128, Deberes de los gobernantes y personas constituidas en autoridad. 

— 129. ídem de los representantes de la nación. — 130. ídem de los empleados. — 131. 
ídem de los nobles. — 132. ídem de los militares. — 133. ídem de los magistrados y le¬ 
trados. — 134. ídem de los catedráticos y maestros. — 135. ídem de los sabios y literatos. 

— 136. ídem de los artistas. — 137. ídem de los labradores y fabricantes. — 138. ídem de 
los comerciantes. — 130. ídem de los ricos. — 140. ídem de los pobres. 

128. La política no debe ser otra cosa que el arte de hacer felices a los 
pueblos. Por tanto, el deber primordial y el principal cuidado de toda persona 
constituida en autoridad es el de procurar atraer fácilmente a los subordi¬ 
nados al cumplimiento de sus deberes y hacer que gustosos los practiquen; 
alentar el mérito y el talento, reformar las costumbres y hacer cumplir las 
leyes establecidas. 

Si cada ciudadano dentro de su reducida esfera está obligado, hasta por su 
propio interés, a ser virtuoso, los que ejercen destinos superiores tienen una 
obligación tanto mayor cuanto es más dilatada la esfera de sus acciones. Es¬ 
tas influyen, no solamente sobre su nación, sino también sobre las demás, y 
especialmente sobre aquellas que, o por su proximidad o por las relaciones 
comerciales, tienen un trato frecuente. 

La primera y fundamental virtud de todo gobernante, así como de todo ciuda¬ 
dano, debe ser la justicia; ésta basta para mostrarle todos sus deberes y para 
descubrirle el camino que debe seguir. La justicia en las autoridades no se 
diferencia de la del ciudadano sino en su mayor extensión. 

La ciencia más esencial al que desea gobernar con sabiduría es, según Plutar¬ 
co, hacer a los hombres capaces de ser bien gobernados. La conducta del go¬ 
bierno y de las autoridades decide muchas veces de las costumbres del pueblo. 
Los vicios y la corrupción vienen casi siempre de arriba: las cortes sirven de 
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norma a las ciudades; éstas, a los pueblos y aldeas. El orgullo, la vanidad, el 
lujo y la disipación de los gobernantes, autoridades y nobles, trasciende pron¬ 
to a los que les rodean, y de aquí se extiende hasta las últimas capas sociales 
cual la gangrena que todo lo invade y corrompe. 

Para gobernar de un modo que se haga felices a las naciones, no es menester, 
ni un trabajo excesivo, ni unas luces extraordinarias, ni un talento maravillo¬ 
so; bastan la rectitud, la vigilancia, la firmeza y los buenos y eficaces deseos. 
Un hombre demasiado vivo y exaltado suele a veces carecer de prudencia; 
mientras que otro de buen corazón es regularmente más a propósito, y go¬ 
bierna con más acierto que las personas que se precian de elevado entendi¬ 
miento y gran penetración. 

129. Los diputados y senadores son los mandatarios del pueblo, y deben 
poner todo su cuidado en no defraudar la confianza que en ellos depositaron 
sus electores. Deben escuchar los justos clamores de la opinión pública, y 
oponerse con su palabra y con sus votos a las exigencias, demasías y arbitra¬ 
riedades de los gobernantes. Necesitan conocer asimismo el carácter, costum¬ 
bres, tendencias y necesidades de la nación, y más particularmente las nece¬ 
sidades de la comarca o región que representan, para proponer las mejoras y 
dictar sabias y justas leyes que armonicen las aspiraciones del pueblo con los 
principios de justicia y del derecho. 

Ya se supone que aquí hablamos de los verdaderos representantes del pueblo, 
de aquellos que en libre elección han obtenido los sufragios de la mayoría de 
los electores; pues no puede otorgárseles ese título a los que falsean la vota¬ 
ción, ya sirviéndose de la influencia del gobierno, ya comprando votos o ejer¬ 
ciendo coacciones contra la libre emisión del sufragio. Estos no son más que 
unos usurpadores, que, a trueque de satisfacer sus ambiciones personales, no 
titubearán en sacrificar al pueblo y auxiliar la tiranía de cualquier gobierno. 

130. El empleado público no debe considerarse como un dependiente de 
tal o cual ministro, sino como el servidor de toda la nación. La actividad, la 
honradez y fidelidad en el desempeño del cargo que se le confía deben ser la 
norma de su conducta. Para llenar cumplidamente sus obligaciones, no le bas¬ 
ta con asistir puntualmente a las horas de oficina y despachar empíricamente 
algunos asuntos o expedientes; pues debe tener presente que de su pericia 
e inteligencia penden muchas veces el derecho de los ciudadanos y el de los 
pueblos; el desarrollo de la instrucción pública, de las artes, de la industria, de 
la agricultura y del comercio. 

La administración pública es una complicada máquina en la que cada emplea- 
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do es una rueda; si estas ruedas se enmohecen, si no giran con la precisa velo¬ 
cidad o se paran, toda la máquina se resiente, se retrasa o se paraliza. 

131. En la sociedad se da el calificativo de nobles a algunas personas a 
quienes la opinión pública tiene cierta consideración, por ser descendientes de 
aquellos que han servido bien a la patria. La consideración y las distinciones 
que a estos descendientes se tiene, en memoria de una utilidad pasada, fueron, 
sin duda, ideados para estimular a los hombres a que sigan las huellas de sus 
predecesores y se distingan por sus talentos y su celo. 

La palabra nobleza debe significar valor, grandeza de ánimo y una voluntad 
firme y constante para mantener los derechos de la sociedad. Si hay una cla¬ 
se elevada debe serlo por la superioridad de sus virtudes, de sus talentos y 
del bien que a sus conciudadanos haya proporcionado. La moral, por tanto, 
impone a los grandes y nobles la obligación de dar ejemplo con sus virtudes 
privadas y cívicas y la de amar a la patria con más ardor si cabe que los demás 
ciudadanos. Cuantos más beneficios se reciben de la sociedad, tanta mayor 
gratitud y celo se la debe mostrar. 

Un noble debe ser respetado cuando obra noblemente; pero no merece en ma¬ 
nera alguna ser distinguido de la multitud cuando no acredita su nobleza por 
sus cualidades y virtudes. Con razón sus conciudadanos tendrán el derecho 
de decirle: “Si sois verdaderamente de la sangre de aquellos guerreros que 
en otro tiempo se sacrificaron por la patria, probadnos vuestro origen con 
acciones nobles y con un modo de pensar digno de tales predecesores. Si des¬ 
cendéis de los bienhechores de nuestros padres, no tratéis a sus hijos con una 
altanería insultante. Si queréis que os honremos, mereced nuestra estimación 
con virtudes, y con un afecto inviolable a las leyes sagradas del honor. Pero si 
no tenéis más nobleza que la de vuestro título, toda vuestra gloria está en los 
sepulcros de vuestros antepasados. ¿Podría envanecerse el ciego de que sus 
padres tuvieron buena vista? Luego si sois descendientes de los héroes que se 
sacrificaron por la patria, estáis obligados a imitarlos”. 

Una antigua y arraigada preocupación y una ciega rutina, especie de enfer¬ 
medad moral, es lo que sirve de fundamento en nuestras sociedades para la 
conservación de los títulos hereditarios de nobleza. 

Los antiguos guerreros (de donde traen su origen la mayor parte de los no¬ 
bles), lejos de haber servido a la patria, de defenderla, engrandecerla y hacerla 
feliz, lo que hicieron fue perturbarla, saquearla y esclavizarla, sometiéndola 
al yugo de los tiranos. Pero aun cuando se suponga como cierta la realidad de 
los servicios prestados por tales ascendientes, nunca el agradecimiento de la 
sociedad debe extenderse hasta la más remota posteridad. Si la equidad prohí- 


- 103 - 


be castigar en los hijos y descendientes las faltas y delitos de sus antecesores, 
¿con qué derecho o por qué razón se recompensa a ciertas personas por los 
méritos de sus abuelos? Si las faltas o los crímenes no se heredan, tampoco 
la virtud se transmite por la sangre. El mérito es una cualidad personal, y en 
tal concepto, la razón, la justicia y el interés público exigen que los honores, 
las distinciones y la nobleza, en vez de ser hereditarios, queden en manos de 
un gobierno justo, como medios de estimular a los hombres al servicio de la 
patria, y para recompensar a los que contribuyen a hacer la felicidad de sus 
semejantes. 

132. Los militares son la representación de la fuerza activa y vigilante de 
la nación, y, por tanto, su principal deber es servirla incondicionalmente, así 
contra las asechanzas y usurpaciones exteriores como contra las turbulen¬ 
cias y ambiciones interiores. El militar debe considerarse como un centinela 
del honor de la patria; un servidor de las instituciones y un fiel guardián de 
las leyes que la nación se ha dado, y debe mantenerse en su puesto de honor 
alejado de toda contienda política. Solamente en el caso de que un gobierno 
tiránico, desatentado y ciego quisiera sumir a la patria en la esclavitud o en 
la deshonra, le es lícito quebrantar la disciplina y echarse en brazos de la opi¬ 
nión popular, como lo hicieron en otro tiempo Daoíz y Velarde, a quienes la 
Historia venera como héroes ilustres. 

La obediencia que la disciplina militar impone debe tener también sus límites; 
jamás debe llevarse esta obediencia hasta el punto de cometer acciones evi¬ 
dentemente malas. Todo debe sufrirse antes que herir a sabiendas la ley de la 
conciencia. 

El vizconde d’Orte, jefe de las tropas en Bayona, recibió de Carlos IX la or¬ 
den de hacer asesinar a todos los protestantes de la ciudad y sus cercanías; el 
jefe le dio esta digna respuesta: “Señor, he comunicado el mandato de vuestra 
majestad a los fíeles habitantes y gentes de armas de esta ciudad; entre ellos 
he hallado buenos ciudadanos y soldados valientes; pero no se ha encontrado 
un solo verdugo”. 

133. La magistratura es una tan notable profesión, que debe distinguir¬ 
se de todas las demás por su circunspección, por la rectitud de su conducta, 
la sabiduría de sus juicios y la penetración y multitud de sus conocimientos. 
Un magistrado sin pericia, frívolo y disipador, es una contradicción que no 
se comprende sino en tiempos de depravación general. El magistrado, como 
decía Cicerón, es una ley que habla; y por lo mismo, el ministro de las leyes es 
el que mejor debe conocerlas y el primero que debe cumplirlas; el protector 
de las buenas costumbres debe tener unas costumbres puras; el que juzga a 
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los demás debe temer los juicios del público, que sólo concede su estimación 
al mérito personal. 

No hay profesión que necesite más independencia que la del magistrado. La 
justicia debe estar por encima de todas las pasiones e intereses mundanos y 
de todas las categorías sociales. El magistrado, el escribano o él letrado que 
cedan a la presión de los gobernantes, o que por la eficacia de una recomen¬ 
dación modifiquen sus juicios, falsean y prostituyen lo más noble y santo que 
existe sobre la tierra. 

Bajo la restauración francesa, el ministro guardasellos apremiaba a Mr. Se- 
guier, que era presidente de la Audiencia de París, para que decidiera un asun¬ 
to muy grave conforme a los deseos del gobierno. “Obrando de este modo, 
decía el ministro, la Audiencia nos prestará un verdadero servicio”. El severo 
magistrado le respondió con estas palabras: “La Audiencia pronuncia senten¬ 
cias: no otorga favores”. 

La razón y el sentido común reclaman del hombre una cualidad, una virtud 
predominante, según la posición o destino que desempeñe. El representante 
del orden público debe ser atento, vigilante, sagaz; al representante de la ad¬ 
ministración debe caracterizarle la actividad, la previsión y economía; al que 
se dedica a la enseñanza debe exigírsele la idoneidad y vocación; el represen¬ 
tante de la justicia debe, ante todo, ser justo. 

A los ojos del magistrado deben borrarse y desaparecer las cualidades ex¬ 
teriores del poderoso y del débil, del rico y del pobre. En los asuntos que se 
ventilan, el magistrado no ha de ver más que lo que la justicia y la verdad le 
muestran; y, sobre todo, no ha de verse jamás él mismo. Arístides, en Grecia, 
había sido encargado de fallar una querella entre dos ciudadanos; uno de los 
litigantes, con el fin de indisponer al juez contra su rival, empezó por acusar a 
su adversario de haber hablado de Arístides en términos injuriosos. Arístides 
le interrumpió, diciendo: “Amigo mío, dejemos a un lado lo que vuestro ad¬ 
versario haya podido decir de mí, y tratemos de los agravios que decís os ha 
hecho; yo estoy aquí para juzgar vuestra causa y no la mía”. 

Siendo, en fin, la justicia la base de la moral, no puede haber profesión más 
honrosa que la del juez y del letrado que defienden la inocencia y la virtud 
oprimidas, y ponen a la sociedad a cubierto de las asechanzas de los malvados. 

134. La ignorancia rebaja al hombre hasta la condición de la irraciona¬ 
lidad; ella es el origen de la superstición, del fanatismo, de la esclavitud y del 
crimen. La instrucción y educación son manantiales de paz y de dicha; sacan 
al hombre de la abyección en que la ignorancia le tenía sumido, y le elevan, 
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dignifican y perfeccionan en su condición social. De aquí nace la importan¬ 
cia del magisterio. 

La misión del maestro es, pues, educar e instruir. Como educador, debe desa¬ 
rrollar y cultivar todas las facultades humanas que tiendan al bien individual 
y social, y modificar y aun reprimir las pasiones y tendencias que pudieran 
perjudicar a él mismo y a la colectividad. Debe ser, al propio tiempo, de una 
conducta intachable, porque el buen ejemplo es una educación, aunque indi¬ 
recta, mucho más eficaz que los consejos. Como institutor, debe comunicar 
todos los conocimientos posibles a sus discípulos, atendiendo siempre a la 
comprensión y capacidad de éstos; pero jamás ha de enseñar nada que no sea 
verdadero. Quien a sabiendas enseña un error que la ciencia tiene como tal 
demostrado, o contemporiza con él a pretexto de ser antiguo, o porque está 
defendido por clases o individuos más o menos numerosos, es indigno de 
llamarse MAESTRO, puesto que concede a la mentira tanto valor como a la 
verdad. 

La educación debe proponerse como fin y objeto hacer a los hombres aptos 
para desempeñar sus destinos en la sociedad. En tal concepto, la misión del 
maestro es la más noble y elevada dentro del Estado; pero al propio tiempo es 
también la más difícil de cumplir y la de mayor responsabilidad moral. 

Para todas las profesiones y oficios se necesita aptitud; para el magisterio se 
necesita, además de mucha aptitud, una gran vocación. Los actos de cualquier 
ciudadano pueden beneficiar o perjudicar a un número mayor o menor de in¬ 
dividuos, según sea su posición; las acciones del maestro son tan trascenden¬ 
tales, que influyen en toda la sociedad, y de ellas depende a veces la felicidad 
o la ruina de la patria. 

La educación, propiamente hablando, no debiera ser sino la moral inculcada y 
hecha familiar y habitual desde la más tierna edad. Educar a un joven es ense¬ 
ñarle sus deberes para con aquellos que pueden tener relaciones con él; es ins¬ 
truirle en la conducta que debe observar con sus parientes; es darle a conocer 
el interés que tiene en merecer sus afectos; es mostrarle el comportamiento 
que debe usar con todos, sean grandes o pequeños, ricos o pobres, superiores 
o inferiores, amigos o enemigos. Los deberes de un estado cualquiera no son 
otra cosa que las reglas indicadas por la moral en las diversas posiciones de 
la vida. 

Una de las cosas que el maestro debe procurar en la instrucción, es hacerla 
agradable; pero dando siempre la preferencia entre toda clase de conocimien¬ 
tos a aquellos que han de ser de verdadera utilidad y de inmediata aplicación. 
De que un hombre, por ejemplo, haya aprendido a conocer las bellezas de Ho- 
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mero, Virgilio y Horacio, ¿qué bienes resultan a la sociedad, si aquél no sabe 
ser al mismo tiempo buen padre, buen amigo y buen ciudadano? La erudición, 
la lectura de autores antiguos, el estudio de lenguas muertas, serán ocupacio¬ 
nes bien inútiles si no nos aprovechamos de los antiguos sabios y aplicamos 
la razón de los siglos pasados a nuestra conducta presente. El hombre más 
ilustrado es inútil a los demás si no tiene por base de sus conocimientos la 
práctica de la virtud, que en la esencia no es otra cosa que el amor del género 
humano. 

Pero si la educación de los hombres ha sido por lo común notablemente des¬ 
cuidada y desatendida, tanto por los padres imprudentes como por los go¬ 
biernos indolentes e impopulares, la educación del sexo femenino, del sexo 
destinado a formar buenas hijas, buenas esposas y buenas madres, ha estado 
enteramente olvidada en todas las naciones. Algunas labores comunes y de 
adorno, y aprender a deletrear en algún libro de oraciones, ha sido hasta hace 
poco toda la instrucción que recibía. Cuando la joven había de brillar en el 
gran mundo, bastaba con añadir un poco de música, pintarrajear un paisaje 
y... el baile. 

He ahí las perfecciones y los talentos que se exigían de un sexo que tanto 
influye en la dicha del nuestro; de una mitad de la humanidad que está en¬ 
cargada de iniciar a toda ella en los primeros pasos de la vida, y cuyos pasos, 
guiados sabiamente, pueden conducirnos al pináculo de la gloria, o precipi¬ 
tarnos de tropiezo en tropiezo hasta el abismo y la esclavitud si la ignorancia 
los preside. Educada de esta manera una joven, sin talentos, sin idea ni expe¬ 
riencia de la vida, no es de extrañar que caiga con frecuencia en los lazos que 
le tiende una sociedad corrompida. 

Los padres suelen preocuparse mucho menos de la educación de sus hijas que 
de la de sus hijos. Los que se tienen por más previsores, llevados de la preo¬ 
cupación, o seducidos por falsas apariencias, suelen encerrar a aquéllas en los 
colegios o conventos de monjas, al cuidado de unas personas que, enteramen¬ 
te separadas: del mundo, o le desconocen por completo o tienen de él una idea 
muy falsa. ¿Por ventura las personas consagradas al celibato serán capaces 
de instruir a una joven en los deberes de la vida conyugal? Si carecen de ex¬ 
periencia, ¿cómo han de saber preservarla y armarla contra las seducciones 
y peligros que sus mismas maestras desconocen? No negaremos que en tales 
colegios se den algunas lecciones teóricas de moral; pero estas lecciones son 
comúnmente desfiguradas con delirios y ridiculas supersticiones, haciendo 
consistir la virtud en prácticas aparentes y exteriores que poco o nada intere¬ 
san a la sociedad, o que son enteramente contrarias al bien de la misma. 

La moral debe ser objeto preferente entre todas las ciencias que se enseñan 
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a la juventud. Todos los ramos del saber humano tienden a elevar al hombre 
en su esfera intelectual y moral; todos igualmente contribuyen a procurarle 
su bienestar, íntimamente ligado con la felicidad común. Pero, es preciso re¬ 
petirlo, sólo de un gobierno popular, vigilante y benévolo pueden esperar las 
naciones una educación legal que sea más conforme a las buenas costumbres 
y más ventajosa al bien general de la sociedad. 

135. La ciencia es el alimento de la inteligencia; y en tal concepto, los 
sabios y los literatos que combaten el error y buscan y recogen las ideas para 
derramarlas entre sus semejantes e ilustrarlos, deben ser considerados como 
los ciudadanos más dignos de la patria. El hombre ilustrado, el hombre de 
talento, ejerce en el mundo una autoridad indiscutible que le eleva sobre sus 
conciudadanos; autoridad tanto más legítima cuanto que no se debe ni a la 
intriga ni a la posición social, sino al mérito propio: a la verdad que el sabio 
encarna. 

Pero no basta que los sabios posean talentos superiores al vulgo y que en¬ 
señen a los demás la manera de cumplir sus deberes; es preciso también que 
ajusten su conducta moral a la ciencia que poseen y proclaman. El sabio cuyas 
costumbres son desarregladas, puede muy bien compararse a un ciego que 
tiene una grande antorcha en la mano, con la cual alumbra el camino de los 
demás sin que él vea cosa alguna. 

Es muy limitado el número de personas que pueden juzgar los talentos de 
un sabio; pero todo el mundo se cree apto, para juzgar sus acciones y califi¬ 
car su conducta. Sabio y justo debieran ser sinónimos; y no puede tacharse 
de exigencia el que el público pida al hombre de talento una conducta moral 
superior a la del vulgo, ya que aquél tiene de la verdad un conocimiento más 
perfecto. Por esta razón, los sabios y literatos deben regular sus costumbres 
antes de dar preceptos a los demás. 

Aristóteles decía que los sabios tienen sobre los ignorantes las mismas ven¬ 
tajas que los vivos sobre los muertos; y añadía que la sabiduría es un adorno 
en la prosperidad y un refugio en la adversidad. 

Mas, si la utilidad social debe ser el fundamento de la consideración debida al 
talento, el sabio que no hace partícipes de sus conocimientos a sus semejan¬ 
tes, que esconde la luz debajo del celemín, como decía Jesús de Nazaret, es un 
egoísta que no merece consideración alguna. 

El sabio, el literato, el filósofo, el moralista, deben tratar a los hombres muy 
de cerca para poder conocerlos bien y dar a luz sus obras con la posible per¬ 
fección. El escritor que desconoce el mundo, no puede hablar oportunamente 
de él, y las pinturas que haga de sus costumbres o de sus vicios serán ridícu- 
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las o quiméricas. ¿Cómo pretendería, pues, darnos preceptos provechosos y 
saludables aquel que, huyendo del trato social, se retira a los claustros de un 
convento o a las soledades de un bosque? 

Más, por otra parte, el sabio, como todo hombre moral, debe frecuentar lo 
menos posible las sociedades de hombres enervados, frívolos o corrompidos, 
para no contaminarse y manchar sus obras con los vicios de aquéllos. Los 
autores que sólo se proponen en sus libros complacer una parte del público o 
adular a los poderosos, raras veces alcanzan la inmortalidad. 

Por un privilegio especial del mérito y exclusivo de los sabios y literatos, el 
escritor célebre y distinguido conserva sus derechos más allá del sepulcro. 
Una obra de reconocida utilidad general es un beneficio perpetuo que obliga 
a las generaciones más remotas. La muerte, que por lo común sumerge en un 
total olvido a tantos personajes soberbios, no destruye la memoria y las re¬ 
laciones del hombre de talento con el género humano, ni aminora y aniquila 
nuestros deberes para con aquel que dedicó todos sus esfuerzos a instruirnos. 

Muchos años hace que Confucio dejó la existencia, y su memoria se conserva 
todavía viva en la China. Platón, Homero, Arquímedes y otros sabios, filóso¬ 
fos y literatos, viven y vivirán mucho tiempo en nuestra memoria, mientras se 
ha extinguido completamente el recuerdo de otros muchos, o necios u orgu¬ 
llosos, que pretendieron deslumbrar o aterrar al mundo con su insensatez. La 
alabanza que se tributa a los muertos sirve de aliento y estímulo a los vivos; 
estos elogios conservan de siglo en siglo la llama del ingenio y la transmiten 
a sus imitadores. 

AI criticar los vicios o errores sociales, debe el literato tener especial cuidado 
en ser justo en sus apreciaciones y no emplear nunca la sátira mordaz y per¬ 
sonal, indigna de toda persona sensata y prudente, y que arguye casi siempre 
un corazón maligno y envidioso en quien la emplea. La sátira general es útil y 
laudable; más la sátira personal es inhumana y punible. Los escritores de este 
horrible carácter deben ser mirados como unos declarados enemigos de las 
ciencias, de las letras y de todo progreso del entendimiento humano. 

De todo lo dicho en este número debemos concluir que si la sabiduría es útil 
y necesaria a las naciones, los hombres que comunican esa sabiduría son unos 
ciudadanos dignos de ser queridos, honrados y recompensados; y que los de¬ 
tractores de las ciencias, los opresores del ingenio, los que menosprecian las 
letras, son unos insensatos, unos tiranos del pensamiento (que es la más ini¬ 
cua de las tiranías) y los mayores enemigos de la humanidad. 

136. Entre las ciencias, las letras y las artes hay una grande y reconocida 
afinidad; por eso, sin duda, se encuentran agrupadas para su estudio en nues- 
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tras universidades estas tres ramas del árbol de la sabiduría. Sin embargo, así 
como las obras del sabio y del literato se dirigen a la cabeza, a la inteligencia, 
las obras del pintor, del músico, del poeta y de todo artista se dirigen más es¬ 
pecialmente al corazón, al sentimiento humano, para hacerle admirar y gozar 
con la belleza y la armonía. 

Siendo, pues, la belleza el carácter de toda obra de arte, el artista debe ser 
instruido y haber reflexionado mucho sobre su profesión: debe conocer sufi¬ 
cientemente la Naturaleza y la Historia para elegir bien los objetos o modelos 
que se propone imitar, si quiere que sus obras lleven el sello de la belleza y de 
la verdad. 

Pero el artista debe proponerse siempre en todos sus trabajos un fin moral, 

perfeccionando y elevando el gusto del publico en lugar de contribuir a de- 
/ 

pravarlo. El, más que nadie, puede hacer sentir el amor a la familia, el amor 
a la patria, la abnegación y el heroísmo, presentando cuadros tomados del 
natural, en lugar de inspirar sus obras en una mitología lasciva y criminal, o 
en una historia obscena y llena de supersticiones. El artista que, guiado por el 
lucro, sólo se propusiera adular la opulencia o explotar la vanidad y la depra¬ 
vación, sería un miserable mercenario, un bufón despreciable sin conciencia y 
sin honor. 

En una sociedad sabiamente gobernada, todos los talentos deben darse la 
mano para excitar y robustecer las cualidades ventajosas al público, así como 
para enfocar aquellas de las cuales puedan resultar delitos o vicios. Las pro¬ 
ducciones artísticas serían vivas lecciones para nosotros si sólo nos presen¬ 
taran objetos que nos excitaran a la virtud. ¡Cuánto no deben avergonzarse 
los artistas que emplean su talento en corromper las almas con imágenes 
obscenas que hacen brotar en el corazón las más peligrosas pasiones! 

Todas las artes son buenas y útiles cuando en ellas no se persigue un fin 
egoísta e inmoral. El baile, por ejemplo, tomado como ejercicio corporal, es 
útil y necesario a la salud, porque con él puede adquirirse agilidad y soltura; 
pero la moral debe condenar esos bailes que sólo ofrecen a la vista actitudes 
y posturas indecentes; que excitan pensamientos torpes y deshonestos, y la 
prudencia recomienda en los padres y superiores el aconsejar a la juventud 
que evite y huya de un peligro en el cual puede sucumbir. 

137. El labrador, el artesano, el fabricante como el comerciante, tienen el 
deber de estar instruidos en todo lo concerniente al cultivo de su país, y en los 
inventos de reconocida utilidad, siendo a la vez activos y previsores; pues del 
acierto con que ejecuten sus operaciones dependerá, no sólo su bienestar, sino 
también el de sus conciudadanos; puesto que así la abundancia como la esca- 
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sez son solidarias. Respecto a los colonos, operarios y artesanos que aquéllos 
empleen, tienen análogos deberes que los amos; respecto de los criados. 

138. El comercio, basado en la lealtad y mutua buena fe, es una profesión u 
ocupación tan general, que apenas se encontrará una persona que no comer¬ 
cie en mayor o menor escala. Es el que anima a la industria, da vida a las artes 
y oficios, y testifica del progreso de los pueblos. Pero el comercio será útil 
siempre que, dedicado a objetos lícitos, favorezca la agricultura, haga florecer 
la industria y aumente la población. Debe, empero, tener también sus límites 
y no fundar jamás su prosperidad en el daño y ruina de la economía política. 
El comerciante que exporta de su país los géneros sobrantes o superfluos, e 
importa de tierras extranjeras otros artículos de verdadera necesidad, como 
granos, vino, aceite, lanas, telas, etc., presta un gran servicio a la nación; pero 
aquellos que sólo importan objetos capaces de fomentar, el lujo y la vanidad, 
o que acaparan y almacenan productos útiles y necesarios con el fin de elevar 
el precio de la mercancía, merecen que sobre ellos caiga la reprobación moral 
de todos los ciudadanos. 

El agricultor laborioso, el negociante probo, el hábil manufacturero, enrique¬ 
cen la nación, aumentan el bienestar de todas las clases sociales, y, por tanto, 
merecen su protección y estima. Sin los estímulos dados a la agricultura, al 
comercio y a la industria, el país más fértil de la tierra se convertiría pronto 
en un país pobre. 

El comercio no puede florecer faltando la paz y la libertad en los pueblos; por 
esta razón el comerciante está más que nadie interesado en que existan ambas 
cosas, y debe sacrificar por ellas su propia codicia. 

Un gobierno sabio y justo, guiado siempre por la moral, debe refrenar la 
pasión de las riquezas y no permitir que esta pasión se ejerza a costa del la¬ 
brador y del propietario, cuyos intereses son los del Estado mismo, y los que 
en todo tiempo debe considerar el legislador con preferencia a la avaricia de 
algunos mercaderes o al capricho de los poderosos. 

La pasión desordenada de enriquecerse pronto, eso que se llama espíritu mer¬ 
cantil, destruye en los hombres todo pensamiento noble y generoso. El mer¬ 
cader que no consulta sino su ganancia en todo, nada le repugna con tal que 
le sea provechoso. Para él no hay parientes, ni amigos, ni patria, y a su ídolo, 
el oro, llega a veces hasta sacrificar su vida, y aun algo que vale más que la 
vida: el honor. 

Por fortuna; estos tipos repugnantes son ya raros; y así como los sentimientos 
de humanidad y los deberes morales infiltrados en el corazón de los hombres 
han determinado la casi total abolición del comercio afrentoso de sangre hu- 
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mana (oprobio y baldón de las edades pasadas), así también el sentimiento de 
justicia, base de la moral, concluirá con la avaricia y la venalidad. 

139. Las riquezas sólo pueden dar distinción a los que las poseen cuan¬ 
do éstos hacen buen uso de ellas, favoreciendo los intereses del mayor núme¬ 
ro, sin faltar a la justicia, y huyendo de dos extremos igualmente viciosos: la 
avaricia y la prodigalidad o disipación. El rico no debe considerarse más que 
como administrador temporal de una parte de los bienes de la humanidad, 
puesto que toda propiedad o dominio concluye con la muerte del individuo; 
y en tal concepto, el principal deber durante su vida y la mayor satisfacción 
en su muerte serán el haber administrado con justicia y equidad. Debe re¬ 
munerar cumplidamente los trabajos y servicios de los artesanos y operarios 
que en sus haciendas ocupe, teniendo siempre presente que, así las cosechas 
que le enriquecen como el vestido que le cubre, los alimentos que le nutren 
y los muebles y joyas que adornan su casa y su persona, están saturados de 
la sangre y sudor del proletario. Si el rico desea tener en sus servidores unos 
amigos fieles e interesados en su prosperidad, debe ser con ellos justo, afable, 
cariñoso y modesto. El lujo, la vanidad y el orgullo insensato de su posición, 
le enajenarán las voluntades de las personas dignas y pundonorosas. 

Casi todos los filósofos de la antigüedad nos pintan las riquezas como el ma¬ 
yor inconveniente para la felicidad. Platón asegura que es imposible ser a un 
mismo tiempo rico y hombre de bien. Chilón dice que el oro es la piedra de 
toque para conocer al hombre. Demófilo, filósofo griego, afirma que los mag¬ 
níficos vestidos son embarazosos al cuerpo, y las grandes riquezas, al alma. 
No hablemos del desprecio que a las riquezas mostraba Diógenes, ese extraño 
filósofo que se contenta con vivir dentro de un tonel, que desdeña los ofreci¬ 
mientos de Alejandro de Macedonia y que en el asedio de Corinto se entretie¬ 
ne en hacer rodar su tonel por las calles, mientras los corintios se afanan por 
defender sus vidas y haciendas, y rechazar al enemigo. 

Nosotros no desconocemos que las grandes fortunas suelen embriagar y des¬ 
vanecer a los hombres, convirtiéndolos en insensatos, depravados o crueles; 
pero las riquezas no son malas en sí mismas: en manos de un hombre sabio, 
humano y liberal, la opulencia es un manantial de inagotables bienes, cuyos 
beneficios se derraman sobre todo el género humano. “Las riquezas, dice Ba- 
cón, son el bagaje de la virtud, y el bagaje es necesario en un ejército, aunque 
alguna vez suele retardar sus marchas y hacer que se pierda la ocasión de 
alcanzar la victoria”. 

No condenamos, pues, las riquezas, puesto que ellas son la base del bienestar 
y de la felicidad de los pueblos. Condenamos, sí, su mala administración y el 
mal uso que de aquéllas se hace, así como la mala distribución o la acumula- 
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ción en pocas manos; porque entendemos que cien familias en una medianía 
son más útiles al Estado que un rico avaro que oculta grandes tesoros, o un 
rico disipador que derrocha en un festín el fruto de un año de sudores de mil 
operarios. 

Hay que desengañarse: los grandes ricos hacen grande el número de los po¬ 
bres; mientras que las riquezas bien repartidas producen la felicidad de las 
naciones. La medianía ha sido en todo tiempo el asilo de la probidad. Por eso 
decía el filósofo Thales, que la república mejor ordenada es aquella en que 
ninguno es ni muy pobre ni muy rico. 

Por otra parte, ¡cuán feliz podría ser el rico si supiera aprovecharse de las ven¬ 
tajas que la fortuna le concede! Enjugar las lágrimas de los infelices, socorrer 
al desvalido, consolar a las familias afligidas, reparar injusticias de la maldad 
o del destino, auxiliar el mérito oprimido por la desgracia, recompensar libe¬ 
ralmente los servicios recibidos, estimular el ingenio, proteger los descubri¬ 
mientos útiles y gozar en secreto del placer de hacer felices a sus semejantes... 
¿Puede haber satisfacción más noble ni más legítima? 

La antigüedad nos presenta el ejemplo de Plinio el Joven, continuamente ocu¬ 
pado en favorecer a cuantos le rodean. A uno le perdona sus deudas; a otro le 
paga las que tiene para librarle de la cárcel; aumenta la dote de las huérfanas 
para que encuentren casamientos ventajosos; vende una posesión en menos 
de su valor por favorecer ocultamente al honrado ciudadano que se la compra; 
funda en Cornos, su patria, una biblioteca y un asilo para huérfanos, y, en fin, 
con su ejemplo, nos enseña que una sabia y prudente economía, más aún que 
las riquezas, le facilitó el medio de satisfacer los sentimientos generosos y 
benéficos de su corazón. Iguales disposiciones hallamos en Gibas, ciudadano 
de Agrigento, y en Montyón, el rico francés que tantas riquezas acumuló en 
América para luego repartirlas entre sus más desgraciados compatriotas. 

140. La pobreza no excluye la felicidad, si el hombre sabe llevar su suerte 
con resignación. En una posición humilde y con un trabajo moderado, se en¬ 
cuentran muchos más seres felices que en la opulencia, agitada incesantemen¬ 
te con las continuas necesidades facticias que su loca vanidad crea. 

No es más pobre el que tiene poco, sino aquel que, teniendo mucho, desea to¬ 
davía más. La riqueza, más que en aumentar los bienes, estriba en disminuir 
la codicia. Por esta razón, los deseos del pobre deben ser limitados como sus 
necesidades y sus recursos; debe estar contento con su subsistencia sin ator¬ 
mentarse por lo que no puede alcanzar; y aunque carezca de los placeres y 
deleites que disfruta el rico, también se verá libre de las inquietudes y sobre- 
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saltos que de continuo turban el reposo de los opulentos; porque quien nada 
recibió de la fortuna, nada puede temer de ella. 

Todos necesitamos unos de otros; pero tal como la sociedad se halla consti¬ 
tuida, necesita el pobre más que nadie de la protección del rico, y justo es que 
sea respetuoso y agradecido a cambio de la asistencia y protección que recibe; 
mas nunca debe recurrir a la bajeza y a la adulación para granjearse la bene¬ 
volencia del poderoso; ni el débil temor o una indigna complacencia han de 
ser motivo a una merced otorgada, o a la consideración de quien le retribuye 
un servicio prestado. 

Si la sociedad tiene el deber de honrar y manifestar consideración a aquellos 
que más han contribuido a su engrandecimiento moral y material, segura¬ 
mente que las clases proletarias son las más acreedoras a tales consideracio¬ 
nes, porque son las que más trabajan en beneficio de sus semejantes. 

La agricultura, la industria, las artes en general, son movidas por el brazo 
del operario; la política es empujada, dirigida y regulada por otros obreros 
al servicio del periodismo; los maestros, esos sacerdotes civiles, consagrados 
al cultivo de las tiernas inteligencias de una nueva generación, son también 
operarios hijos del proletariado. Y los que se dedican al cultivo de las ciencias, 
los sabios de todas las épocas, ¿qué son, y qué han sido? Esopo fue esclavo; 
Homero, Virgilio, Horacio, Erasmo y otros mil que no citamos, nacieron en 
humilde cuna. ¿Y no han proporcionado estos hombres a la sociedad muchos 
más beneficios que todos los conquistadores juntos? Colón, el hijo del carda¬ 
dor de lanas de Génova, descubriendo un continente ignorado, ¿no está cien 
codos más alto que el nieto de los Reyes Católicos que asoló Alemania e Italia 
con sus ejércitos y empobreció la nación española para satisfacer su desmedi¬ 
do orgullo? ¿Qué se hicieron de todas aquellas conquistas? Se perdieron por¬ 
que eran hijas del egoísmo y de la ambición. En cambio, las conquistas de la 
inteligencia y del honrado trabajo serán imperecederas, porque a todos apro¬ 
vechan sin perjudicar a nadie; esto es, porque interesan a toda la humanidad. 

Sería casi imposible abarcar, con todos sus pormenores, los deberes que la 
moral impone a las diversas clases de la sociedad; mas también es preciso re¬ 
conocer que, siendo la moral una ciencia, de utilidad indiscutible para todos, 
estos deberes no están exentos de recompensa, porque anejos a estos deberes 
hay otros derechos que son correlativos. Un artesano o un trabajador, hon¬ 
rados y laboriosos, serán buscados con preferencia a otros negligentes y de 
conducta viciosa; así como un mercader de buena fe que se haya granjeado la 
reputación de probidad será, por esto mismo, preferido a otro notado de poco 
escrupuloso o de fraudulento. 
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Ea, pues, ciudadanos de todas las naciones, hombres de todas las razas: Cua¬ 
lesquiera que sean las diferencias que os separen: límites artificiales de terri¬ 
torio, formas accidentales de gobierno, estado de civilización; no podrán estas 
diferencias borrar todo lo que de común existe entre vosotros. 

Si no os parece bastante el hecho natural de habitar en un mismo globo, de 
los infinitos que pueblan el Universo, y de nutrirnos todos con la misma savia 
que brota de la madre común Tierra, cuna y sepulcro de todos los humanos, 
elevad vuestras miradas hacia ese Sol que nos alumbra y calienta, fecundando 
y dando vida a todos los seres, paseadla por esa atmósfera que nos envuelve 
y nos suministra el aire que todos respiramos, dirigidla hacia ese Océano que 
aprisiona los continentes, inmenso laboratorio donde se engendra la lluvia 
que fertiliza nuestros campos. Todo es de todos y para todos; todo es común. 

Y si aún esto no os convence de que los hombres de toda la Tierra, del uno al 
otro polo y de Oriente, a Occidente, no formamos más que una gran familia, 
concentrad la mirada y el pensamiento sobre vosotros mismos y examinad 
vuestras tendencias y aspiraciones. Todos anheláis la felicidad, y a conseguir¬ 
la se dirigen siempre vuestros afanes; pero como la felicidad no puede encon¬ 
trarse sino con el concurso de todos y por medio del amor fraternal puro y 
desinteresado, no podéis ser felices por sólo el esfuerzo individual; es preciso 
que os ayuden y que ayudéis a vuestros semejantes para buscar y encontrar 
la felicidad común. 

¡Ricos y poderosos de la tierra! Ninguno de vosotros está seguro de no beber 
un día la copa del infortunio: SED JUSTOS Y CARITATIVOS. 

¡Sabios, literatos y maestros! Sois deudores a vuestros predecesores de la ilus¬ 
tración que poseéis, porque ellos os condujeron al templo de la Ciencia, de 
cuya diosa debéis procurar ser dignos sacerdotes: ILUSTRAD A LAS NA¬ 
CIONES: SED LOS GUIAS DE LA VERDAD. 

¡Esposos, padres, amigos: hombres todos de la tierra!...: sois hermanos. AMAD 
PARA SER AMADOS. 
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Pensamientos y máximas morales 


a. El principal objeto de la moral es dar preceptos para moderar las pasio¬ 
nes y desengañar la razón de los errores del entendimiento (Larroche). 

b. La moral es más provechosa cuando se insinúa en el alma por medio de 
pensamientos sueltos (Séneca). 

c. Una colección de bellas máximas es un tesoro más estimable que las 
riquezas (Isócrates). 

d. El hombre no es grande, sino por su talento; noble, sino por sus senti¬ 
mientos; respetable, sino por su virtud (Latena). 


1. Para vivir bien es preciso abstenerse de las cosas que se encuentran 
reprensibles en los otros. 

2. No hagas nada de que debas avergonzarte, ni en presencia de los otros 
ni en secreto. 

3. Procura ser el intérprete de la verdad en cuanto digas; no permitas que 
pase por tus labios la mentira. 

4. Ninguno puede ser dichoso si no goza de su propia estima. 

5. Una conciencia pura es una blanda almohada sobre la que sólo el hom¬ 
bre de bien puede reposar. 

6. La satisfacción de sí mismo es la prueba y la recompensa de la buena 
conducta. 

7. La confesión de una falta no cuesta trabajo a los que se sienten con 
ánimo de repararla. 

8. Nadie sufre tan apaciblemente las reprensiones como aquel que mere¬ 
ce ser alabado. 

9. Gran mal es estar lleno de defectos; pero lo es mayor no quererlos re¬ 
conocer. 

10. El estudio mata el fastidio, distrae el temor, adormece los dolores y 
puebla la soledad. 
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11. Divertirse es un placer; pero lo es mayor el instruirse. La lectura, 
reuniendo estas dos ventajas, produce a la vez frutos deliciosos y nutritivos. 

12. Los libros son al alma lo que el alimenta al cuerpo. 

13. Un buen libro o un buen discurso pueden ser muy útiles; pero un 
buen ejemplo habla con más elocuencia. 

14. El mejor predicador es el que ajusta su conducta a sus sermones. 

15. De todos los vicios, el más odioso y quizá el más peligroso es el or¬ 
gullo. 

16. Es preciso merecer las alabanzas y saberse sustraer a ellas. 

17. Los grandes hombres son sensibles a la estimación, pero detestan las 
alabanzas. 

18. Envanecerse de su nobleza de su fortuna, de sus talentos, es recono¬ 
cerse indigno de estas ventajas. 

19. Avergonzarse de la humilde condición de sus padres, es dar pruebas 
de un espíritu estrecho y un corazón malvado; es mostrarse orgulloso y estú¬ 
pido al mismo tiempo. 

20. Conténtate con tu posición, pero procura sacar de ella el mejor par¬ 
tido posible. 

21. No hay condición, por humilde que parezca, en la que el hombre ra¬ 
zonable no encuentre algún consuelo. 

22. Ser rico es contentarse con lo que se tiene. 

23. El dinero es buen servidor, pero mal amo. 

24. Cuando la opulencia llega a ser la única fuente de consideración so¬ 
cial, todo está perdido en el Estado; todos se afanan por ser ricos y nadie se 
acuerda de ser virtuoso. 

25. No seas soberbio ni colérico; evita las querellas, fuente fecunda de 
todas las desgracias. 

26. Es preciso poner más diligencia en apagar un resentimiento que en 
extinguir un incendio. 

27. La impaciencia agria y enajena las voluntades; la dulzura las atrae. 

28. Cuándo se os haga una injuria, procurad elevar tan alto vuestro espí¬ 
ritu que la ofensa no llegue hasta vosotros. 

29. Si eres débil, el dolor te vencerá; pero si tienes firmeza de voluntad, 
serás tú el vencedor. 
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30. La adversidad es el crisol donde la virtud se pone a prueba. 

31. Las grandes almas están siempre por encima de la injuria, de la in¬ 
justicia y del dolor. 

32. La razón soporta las desgracias, el valor las combate, la paciencia las 
vence. 

33. La fortuna puede burlarse de la sabiduría de los hombres, pero no 
puede rendir su valor. 

34. Más prontamente nos fatiga la ociosidad que el trabajo; y éste parece 
colocado por la naturaleza como centinela de la virtud. 

35. El hombre perezoso, hasta para sí mismo es una carga; las horas pe¬ 
san rudamente sobre su cabeza. 

36. Es preciso meditar las empresas y comparar nuestras fuerzas con 
nuestros proyectos; la potencia debe ser siempre superior a la resistencia. 

37. No emprendáis nada sin haberlo reflexionado bien; pero cuando vues¬ 
tra resolución haya sido tomada, ejecutad la obra sin vacilar. 

38. Resistid las primeras apariencias y no os apresuréis en juzgar; pensad 
que hay cosas verosímiles sin ser verdaderas, como las hay verdaderas que 
parecen inverosímiles. 

39. Se prudente en lo que dices; una vez escapada una palabra, ya no pue¬ 
de alcanzarla el más veloz caballo. 

40. Si tienes horror a los venenos, procura que tu lengua no sea el órgano 
de la calumnia. 

41. Nunca está bien decir aquello que sería vergonzoso hacer. 

42. Desconfiad de aquellos que procuran mezclarse siempre en los nego¬ 
cios ajenos. 

43. Si deseáis que se piense y se diga bien de vosotros, no digáis vosotros 
mal de nadie. 

44. La maledicencia es cobarde: siempre esgrime sus armas contra un 
ausente. 

45. Quien se recrea en escuchar la murmuración, puede ser contado en el 
número de los murmuradores. 

46. Si quieres ser rico, aprende, no sólo cómo se gana, sino también cómo 
se economiza. 
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47. El orden tiene tres ventajas: ayuda la memoria, economiza tiempo y 
conserva las cosas. 

48. Sin economía no hay grandes riquezas; con economía no las hay pe¬ 
queñas. 

49. No tener la manía de comprar, es poseer una renta. 

50. Quien desee hacer economías, procure no perder las piezas de plata; 
las de oro, ellas por sí mismas se guardan. 

51. Mientras eres joven y fuerte, economiza para la vejez y las enferme¬ 
dades. 

52. La probidad es una virtud tan delicada y tan escrupulosa, que hasta 
le espanta la sombra misma de una sospecha. 

53. Así como nada hay tan hermoso como el conocer la verdad y propa¬ 
garla, tampoco hay nada más vergonzoso que aprobar la mentira y tomar su 
defensa. 

54. El hombre que da mentiras por verdades, es más culpable que el que 
da moneda falsa por buena. 

55. Quien sólo de sí mismo se cuida, no es bueno para nada. 

56. Aquel que sólo vive para cuidar de su cuerpo, no puede amar al pró¬ 
jimo. 

57. No hay ente más despreciable que aquel que no amaría si no tuviese 
interés en amar. 

58. Vale más perder que hacer una ganancia vergonzosa. 

59. La dicha de los ricos no consiste en los bienes que poseen, sino en el 
bien que pueden hacer. 

60. No precisa ser rico para ser bienhechor; la bondad nos da placeres 
que no se agotan, que se renuevan siempre y cuyo recuerdo en todo tiempo 
es un goce. 

61. Los pobres que ejercen la beneficencia tienen mayor mérito que los 
ricos; éstos no dan más que lo superfluo, y aquéllos se privan de lo que les es 
necesario. 

62. Las buenas acciones triunfan hasta de la modestia de su autor y de 
toda la sencillez que las acompaña. 

63. Quien hace lo que debe, es justo; quien hace más de lo que debe, es 
generoso. 
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64. La probidad tiene sus límites, que muchos no llegan a alcanzar; la 
generosidad se extiende al infinito: se pueden alejar sus límites; traspasarlos, 
jamás. 

65. El hombre generoso responde a las injurias con beneficios, y a los 
beneficios con otros mayores. 

66. Devolviendo mal por mal, imitáis aquello mismo que condenáis; ha¬ 
ciendo bien por el mal recibido adquirís doblado mérito. 

67. Será sabio el que hace el bien, más no el que lo aconseja a los otros 
sin practicarlo. 

68. Todo pasa en el mundo menos la memoria de las buenas accio¬ 
nes. 

69. La imaginación es un país muy vasto; el que lo recorre sin dejarse 
guiar por la razón, se pierde fácilmente. 

70. Las cualidades del cuerpo y los dones de la fortuna no constituyen la 
felicidad; ésta sólo se encuentra en la rectitud y en la equidad. 

71. Aquel que se deja guiar ciegamente por la esperanza, tiene por com¬ 
pañera a la pobreza. 

72. El que con sus actos o sus obras engrandece a su patria, se engran¬ 
dece a sí mismo. 

73. Cuanto más elevada está una persona en dignidad, más deberes con¬ 
trae para con todos: para con la patria, para con el público, para con sus pa¬ 
rientes; y al propio tiempo debe tener mayor severidad para consigo. 

74. Todo el mundo se alaba de que es bueno y nadie se atreve a decir que 
tiene talento. 

75. Quien se viste con más lujo de lo que su fortuna le permite, se pare¬ 
ce a aquel que se pinta el rostro para ocultar los efectos de un cáncer que le 
devora. 

76. Sirve de guía al ciego y abre tu casa al desterrado. 

77. No te contentes con alabar a los buenos, debes imitarlos. 

78. Teme a la infamia más que al peligro; sólo el infame debe temer la 
muerte; el hombre de bien no teme sino a la ignominia. 

79. Vale más verse oprimido en defensa de una buena causa que prestarse 
a apoyar una mala. 

80. El hombre debe obrar siempre como si tuviera testigos de su conduc¬ 
ta, y pensar como si los demás pudiesen leer en el fondo de su alma. 
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81. Evita las faltas, no por temor, sino porque estás obligado a hacerlo. 

82. No tomes por motivo de una acción la esperanza de una recompensa. 

83. Se justo antes de ser liberal, se humano antes de ser justo. 

84. Si dudas de la injusticia de una acción, abstente de ejecutarla. 

85. Harás mal en merecer reprensiones, y peor en no saberlas soportar. 

86. Si eres severo para contigo e indulgente para los otros, no serás abo¬ 
rrecido de nadie. 

87. Trabaja de día para tener el derecho de descansar de noche. 

88. No te importe dejar tu oración para hacer el bien; la oración más gra¬ 
ta al Creador es el beneficio que hacemos a nuestros semejantes. 

89. Un auxilio dado a tiempo y en necesidad extrema, vale más que cien 
beneficios mal distribuidos. 

90. Si quieres asegurar tu subsistencia aprende alguna profesión útil. 

91. Más vale sufrir dolores que tener remordimientos. 

92. Vale más exponerse a la ingratitud que faltar a los miserables. 

93. Se benigno y justo con todos; blando con ninguno, familiar con po¬ 
cos, más severo con el juicio que con la palabra, con la conducta que con el 
semblante. 

94. No se debe vivir de un modo en la soledad y de otro en público. 

95. Cuando estés solo acuérdate de tus defectos; cuándo estés acompaña¬ 
do olvida los de los otros. 

96. Si aprecias la vida emplea bien el tiempo, porque el tiempo es la tela 
de la vida. 

97. El más infeliz de los hombres es el que no sabe soportar la desgracia. 

98. La felicidad del cuerpo consiste en la salud, y la del alma en el saber. 

99. Los más hermosos presentes que el cielo ha hecho a los hombres, son 
el poder ser útiles a sus semejantes y enseñarles la verdad. 

100. Vale más una choza donde se albergue la alegría que un palacio don¬ 
de reine la tristeza. 

101. Huye del placer presente si te ha de proporcionar un mal futuro. 

102. La felicidad dejaría de serlo si el que la disfruta no tuviese compa¬ 
ñeros en ella. 


- 124- 


103. Ninguno es infeliz, sino porque se compara con los que cree gozan 
de mejor suerte. 

104. El mayor obstáculo para lograr la felicidad es no saber contenerse 
en sus deseos. 

105. No hay mayor desgracia que la execración pública. 

106. El deleite no dura más que un instante, la virtud es inmortal. 

107. De la más humilde choza puede salir un héroe, y del cuerpo más 
deforme el alma más bella. 

108. Cualquiera que sea el fin de una cosa o las ventajas que de ella se 
puedan sacar, si lleva el sello de la infamia no podemos hacerla sin manchar¬ 
nos. 

109. El primer paso hacia el bien es no hacer mal. 

110. El que desee vivir mucho, viva bien; la virtud nunca muere. 

111. Ser indulgente con el vicio es conspirar contra la virtud. 

112. Elogiar de corazón una acción buena, es en cierto modo participar 
de ella. 

113. Los hombres de bien son como las plantas aromáticas; cuanto más 
marchitas, más aroma exhalan. 

114. En la sociedad donde los malvados sirven de ejemplo y los buenos 
de mofa, todo está perdido. 

115. El ser sobrio no es una gran virtud; pero el no serlo es un gran de¬ 
fecto. 

116. Las virtudes unen a los hombres de bien: los placeres y los crímenes 
a los malvados. 

117. La virtud y los talentos elevan al hombre, no la fortuna y la nobleza 
de sus abuelos. 

118. La verdadera nobleza radica en el corazón; es la que adorna el alma 
con buenas costumbres. 

119. El honor es la virtud del hombre en todos los estados. 

120. El honor es como la nieve, cuya blancura no se recobra una vez per¬ 
dida. 

121. La gloria de los hombres debe medirse siempre por los medios que 
han empleado para adquirirla. 
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122. La gloria se adquiere, las más de las veces, a costa de la tranquilidad 
del alma; los placeres a costa de la salud, y el favor a costa de la independencia. 

123. Aquel que viola su palabra es el primero que sale perjudicado. 

124. De hombres es engañarse, y de necios permanecer en el error. 

125. El que dice una mentira tiene el trabajo de inventar otras para sos¬ 
tener la primera. 

126. El que una opinión sea admitida no prueba que sea verdadera. 

127. Una crítica injusta equivale a un elogio indirecto. 

128. El papel más humillante en la sociedad es el que desempeña un em¬ 
bustero descubierto. 

129. La verdad es como el corcho, siempre sobrenada por más esfuerzos 
que se hagan para sumergirla. 

130. Un lecho dorado no alivia a un enfermo, ni los cuantiosos bienes 
hacen sabio a un necio. 

131. Trata de instruirte toda la vida, no presumas que la razón crece con 
los años. 

132. La ignorancia del bien es la causa del mal. 

133. La ignorancia es como un rocín, que hace tropezar al que le monta 
y sirve de risa al que le guía. 

134. El verdadero sabio es el que aprende de todo el mundo. 

135. Aquél que estudia las reglas de la sabiduría sin conformar a ellas su 
vida, se parece a un labrador que labra sus tierras y no las siembra. 

136. El mayor talento consiste en hacer valer el de los otros. 

137. No debes avergonzarte de preguntar lo que no sepas. 

138. Gran miseria es no tener bastante talento para hablar bien; pero es 
mayor no tener bastante juicio para callarse. 

139. No se debe juzgar a los hombres por sus talentos, sino por el uso 
que de ellos hacen. 

140. Porque una cosa sea difícil para ti, no creas que ha de ser imposible 
para todos. 

141. No hay placer tan grande y legítimo como el descubrir una verdad 
y comunicarla a los demás. 
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142. Más pesa en la balanza de la razón el juicio de pocos sabios que el 
de muchos ignorantes. 

143. El amor propio de los necios puede disculpar el de las personas ins¬ 
truidas, pero no lo justifica. 

144. Más vale ser reprendido por el sabio que adulado por el insensato. 

145. La ignorancia afirma o niega rotundamente; la ciencia duda y busca 
pruebas en qué apoyarse. 

146. Hay tres clases de ignorancia a cual más perjudicial: no saber nada; 
saber mal lo que se sabe, y saber una cosa distinta de la que debiera saberse. 

147. Cuando la sabiduría cede ante la ignorancia, es sólo porque no pue¬ 
de arrastrar el peso de ésta. 

148. La vida del hombre no es sino una carrera muy larga, cuyo fin es la 
perfección. 

149. El consuelo más grande en el infortunio es encontrar corazones 
compasivos. 

150. Si tu cuerpo sufre, llama al médico; si tu alma está abatida, busca a tu 
amigo; la grata voz de la amistad es el remedio más seguro contra la aflicción. 

151. Haz bien a tus amigos para mejor ganar su aprecio; hazlo también a 
tus enemigos para que al fin se hagan amigos tuyos. 

152. El que abre una zanja para su enemigo, cae en ella. 

153. El hombre sin amigos puede decirse que está enteramente solo. 

154. Cuando nuestro amigo ríe, a él le toca manifestarnos la causa de su 
alegría; pero cuando llora, nosotros debemos inquirir la de su tristeza. 

155. Quien no tenga un amigo a quien confiar sus dichas y sus pesares, 
en todas partes será extranjero. 

156. El que por abandonar a un amigo busca ocasión para incomodarse 
con él, no tiene excusa ni disculpa. 

157. Nuestros verdaderos enemigos están dentro de nosotros mismos. 

158. Ama a tus padres incondicionalmente; si te causan algunas incomo¬ 
didades aprende a soportarlas. 

159. El que honra a sus padres hallará en sus hijos la alegría. 

160. El que es buen hijo, puede asegurarse que también es buen hermano 
y que será buen padre, buen pariente, buen amigo y buen ciudadano. 
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161. El retrato de un padre es una pintura para los extraños; más para un 
hijo es el libro que le enseña todos los deberes. 

162. El que a sus hijos ame, no se canse de reprenderlos. 

163. El porvenir de un niño es siempre la obra de su madre. 

164. Todo malvado ha empezado por ser mal hijo. 

165. El padre que no da oficio a su hijo le enseña a ser ladrón. 

166. La necesidad aviva el ingenio; la abundancia lo entorpece. 

167. Los que pudiendo defender a un inocente lo abandonan, son tan cul¬ 
pables como los que le atropellan. 

168. La ociosidad es la escuela de la malicia. 

169. El fastidio entra en el hombre por causa de la pereza. 

170. El fastidio es una enfermedad que sólo se cura con el trabajo; el 
placer no es más que un paliativo. 

171. El fruto del trabajo es el más dulce de todos los placeres. 

172. El hambre llega a la puerta de la casa del hombre laborioso, pero no 
se atreve a entrar en ella. 

173. Si el trabajo es la ley y el destino del hombre, ¿quién osará afirmar 
que no ha de encontrar en él la felicidad? 

174. El verdadero huérfano en el mundo es aquel que no ha recibido edu¬ 
cación. 

175. Con buena educación, el hombre es una criatura celestial; sin ella, el 
más feroz de los animales. 

176. Abandonar la educación de la mujer, es preparar la vergüenza de la 
propia familia y la desgracia de la casa que ha de gobernar. 

177. Es fácil adivinar lo que será una mujer en casa de su marido, viendo 
lo que es en casa de sus padres. 

178. Si no queréis escuchar la razón, ella castigará vuestra locura. 

179. La razón da buenos consejos cuando las pasiones enmudecen. 

180. Una dulce respuesta aplaca la cólera; palabras imprudentes aumen¬ 
tan el furor. 

181. La modestia es respecto del mérito lo que las sombras en las figuras 
de un cuadro: le da cuerpo y realce. 
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182. Las heridas causadas por el hierro pueden curarse; las que hace la 
lengua son incurables. 

183. El que te cuenta las faltas de otro es que procura espiar las tuyas. 

184. La lisonja es una moneda falsa que sólo nuestra vanidad admite. 

185. La injuria es el arma con que pelean los que no tienen razón. 

186. Vengarse de una injuria, es ponerse al nivel de su enemigo; perdo¬ 
nársela, es hacerse superior a él. 

187. Si te alaban los hombres, sospecha de ellos; si te censuran, sospecha 

de ti. 

188. Una onza de vanidad echa a perder un quintal de mérito. 

189. Un plebeyo de mérito lleva su nombre; el que tiene un nombre sin 
ganarlo, lo arrastra. 

190. No es digno de mandar a otros aquel que no es mejor que ellos. 

191. Una reprensión inoportuna hace tanto daño como una alabanza in¬ 
merecida. 

192. La suavidad de las formas no excluye la firmeza de carácter. 

193. El hombre prudente no dice lo que hace; pero tampoco hace nada 
que no se pueda decir. 

194. El verdadero valor consiste en saber sufrir. 

195. Todas las guerras son civiles, porque todos los hombres somos her¬ 
manos. 

196. La legitimidad de una causa no puede justificar los malos medios 
que se emplean para servirla. 

197. El que hace crecer dos espigas de trigo donde antes sólo se criaba 
una, es más útil a la sociedad que todos los diplomáticos juntos. 

198. El que guarda sus dones para la hora de la muerte, da más bien lo 
ajeno que lo suyo. 

199. La liberalidad consiste menos en dar mucho que en dar a tiempo. 

200. La ingratitud es un vicio contrario a la naturaleza, puesto que hasta 
los animales son agradecidos. 

201. El bienhechor no debe nunca informarse de quiénes son los pobres, 
sino de dónde están. 

202. El perro agradecido vale más que el hombre ingrato. 
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203. El hombre verdaderamente generoso dispensa el favor sin pensar en 
el agradecimiento; este es negocio del favorecido. 

204. El hombre se deprava desde el momento que abriga pensamientos 
que tiene precisión de disimular. 

205. El hombre disimulado y el hombre franco difieren en que la cabeza 
manda al corazón del primero, y en el segundo el corazón es el que guía a la 
cabeza. 

206. La hipocresía es uno de los vicios más odiosos, y aquel cuyos defectos son 
más temibles. Quien cubre su exterior con un barniz de modestia, mientras 
que su alma es presa de la corrupción, se asemeja a un malvado que durante 
el día parece hombre de bien, y por la noche se ocupa de sus fechorías. 

207. La hipocresía es como una máscara de alambre por cuyos intersticios se 
descubre el rostro del que la usa. 

208. No hay idolatría más insensata que la del que se adora a sí mismo. 

209. La superstición transforma al hombre en bestia; el fanatismo en fiera; el 
despotismo en acémila. 

210. La conciencia es el mejor libro de moral que poseemos y el que en todo 
tiempo debemos consultar. 
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Diez reglas útiles para observar en la vida 

I a . No dejes para mañana lo que pudieres hacer hoy. 

2 a . No dejes hacer a nadie lo que puedas hacer por ti mismo. 

3 a . No dispongas de tu dinero antes de tenerlo. 

4 a . No compres cosa alguna, por barata que sea, si no la necesitas. 

5 a . Evita el orgullo, porque es peor que el hambre la sed y el frío. 

6 a . No te arrepientas nunca de haber comido poco. 

7 a . Haz con gusto cualquier faena y el trabajo será menor. 

8 a . Toma siempre las cosas por la parte más suave y segura. 

9 a . Si estás enojado, cuenta hasta diez antes de responder y si estuvieres ofen¬ 
dido, cuanta hasta ciento. 

10 a . Piensa bien antes de responder; pero está siempre pronto para servir. 
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FIN DE LA MORAL UNIVERSAL 


APÉNDICE A LA MORAL UNIVERSAL 


Documento inmortal 


La Revolución francesa, después del vigoroso esfuerzo para sacudir la 
tiranía y desterrar añejos errores, irradió, como aurora de justicia para la tie¬ 
rra, esta hermosa y austera expresión de dignidad que conviene contemplar 
en los aciagos días de violencia de todo poder tiránico. 

Un ilustre librepensador francés, el doctor Wahu, recordaba a su Gobierno 
que este documento fue escrito para enseñar a leer a los niños en las escuelas 
de Francia en la época gloriosa de su epopeya revolucionaria, y hacía la misma 
proposición a la actual República; cuya idea, según tenemos entendido, se ha 
puesto últimamente en práctica. 

Nosotros lo reproducimos hoy aquí como esperanza y consuelo de nuestras 
tristezas, e invitamos a todos los hombres que amen sinceramente la liber¬ 
tad y dignidad humanas, a que procuren grabar en la infancia esos notables 
artículos, símbolo de la dignidad, de la libertad y de los derechos y deberes 
humanos, como catecismo de verdadera moral pública. Y a fin de facilitar la 
inculcación de su esencia, reproducimos también al final las TABLAS de los 
derechos y deberes del hombre y del ciudadano, deseando que éstas sean las 
primeras oraciones que nuestros correligionarios hagan aprender de memo¬ 
ria a sus hijos. 
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DECLARACIÓN DE LOS 

DERECHOS DEL HOMBRE 


El pueblo francés, convencido de que el olvido y él menosprecio de los dere¬ 
chos naturales del hombre son las únicas causas de las desdichas del mundo, 
ha resuelto exponer, en una declaración solemne, estos derechos sagrados e 
inalienables para que todos los ciudadanos puedan comparar continuamente 
los actos del Gobierno con el fin de toda institución social y no se dejen nunca 
oprimir ni envilecer por la tiranía; y para que el pueblo tenga siempre ante 
sus ojos las bases de la libertad y de su bienestar, el magistrado la regla de 
sus deberes y el legislador el objeto de su misión. En consecuencia, proclama, 
en presencia del Ser Supremo, la declaración siguiente de los derechos del 
hombre y del ciudadano: 

Artículo I o . El objeto de la sociedad es la dicha común. El Gobierno se 
instituye para garantizar al hombre el goce de sus derechos naturales e im¬ 
prescriptibles. 

2 o . Estos derechos, son: la igualdad, la libertad, la seguridad y la propie¬ 
dad. 

3 o . Todos los hombres son iguales por naturaleza y ante la ley. 

4 o . La ley es la expresión libre y solemne de la voluntad general. Ella es 
la misma para todos, ya sea protegiendo o ya castigando. No puede ordenar 
sino lo que es justo y útil a la sociedad. No puede prohibir más que lo nocivo. 

5 o . Todos los ciudadanos son igualmente admisibles a los empleos públi¬ 
cos; los pueblos libres no conocen otros motivos de preferencia en las eleccio¬ 
nes que las virtudes y talentos de los elegidos. 

6 o . La libertad es la facultad propia del hombre de hacer todo cuanto no 
dañe los derechos de otro; tiene por principio la naturaleza, por regla la jus¬ 
ticia, por custodio la ley. Su limitación moral está en la máxima: “No hagas a 
otro lo que no quieras que otros te hagan”. 

7 o . No pueden ser coartados: el derecho de manifestar sus opiniones, sea 
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por medio de la Prensa o de cualquiera otra manera, el derecho de reunirse 
pacíficamente y el libre ejercicio de los cultos. 

La necesidad de enunciar estos derechos, supone o la presencia o el re¬ 
cuerdo reciente del despotismo. 

8 o . La seguridad consiste en la protección concedida por la sociedad a 
cada uno de sus miembros para la conservación de su persona de sus derechos 
y de sus propiedades. 

9 o . La ley debe proteger la libertad pública e individual contra la opre¬ 
sión de los que gobiernan. 

10°. Nadie debe ser acusado, arrestado ni preso más que en los casos de¬ 
terminados por la ley y según las formas que ésta prescribe. Todo ciudadano 
llamado o detenido por la autoridad de la ley, debe obedecer inmediatamente; 
por el hecho de resistencia se hace culpable. 

11°. Todo acto ejercido contra un hombre fuera de los casos y sin las 
formalidades que marca la ley, es arbitrario y tiránico. Aquel contra quien se 
quiera ejercer violencia, tiene el derecho de rechazarla con la fuerza. 

12°. Los que soliciten, expidan, firmen o ejecuten actos arbitrarios, son 
culpables y deben ser castigados. 

13°. Presumiéndose que todo hombre es inocente hasta que haya sido 
declarado culpable, si se juzga indispensable detenerle, se reprimirá severa¬ 
mente todo rigor que no sea necesario para apoderarse de su persona. 

14°. Nadie debe ser juzgado y castigado sin haber sido oído y legalmen¬ 
te condenado en virtud de ley anterior al delito. La ley que castigara delitos 
cometidos antes de su promulgación, sería tiránica, el efecto retroactivo dado 
a la ley sería un crimen. 

15°. La ley no debe imponer más que penas evidente y estrictamente ne¬ 
cesarias; las penas deben ser proporcionadas a los delitos y útiles a la sociedad. 

16°. El derecho de propiedad es el que pertenece a todo ciudadano de 
disponer a su voluntad de sus bienes, de sus rentas, del fruto de su trabajo y 
de su industria. 

17°. Ninguna clase de trabajo, de cultivo o de comercio, debe ser prohibi¬ 
do a la industria del ciudadano. 

18°. Todo hombre puede contratar sus servicios y su tiempo; pero no 
puede venderse ni ser vendido: su persona no es propiedad vendible. La ley 
no reconoce servidumbres; no puede existir más que un pacto de cuidados y 
de gratitud entre quien trabaja y quien emplea. 
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19°. Nadie puede ser despojado de la más mínima parte de su propiedad 
sin su consentimiento, a no ser que la necesidad pública, legalmente confir¬ 
mada, así lo exija, y bajo la condición de indemnización previa y justa. 

20°. No puede establecerse impuesto que no sea de utilidad general. To¬ 
dos los ciudadanos tienen el derecho de contribuir al establecimiento de im¬ 
puestos, de vigilar su inversión y de pedir cuentas. 

21°. Los socorros públicos son una deuda sagrada. La sociedad debe pro¬ 
curar la subsistencia a los ciudadanos, ya dándoles trabajo, ya asegurando los 
medios de existir a los que estuvieren sin condiciones para trabajar. 

22°. La instrucción es de necesidad general. La sociedad debe fomentar 
con todo su poder el progreso de la razón pública y poner la instrucción al 
alcance de todos los ciudadanos. 

23°. La garantía social consiste en la acción de todos, para asegurar a 
cada uno el goce y la conservación de sus derechos; esta garantía descansa en 
la soberanía nacional. 

24°. La garantía no puede existir si los límites de las funciones públicas 
no están claramente determinados por la ley y si no está asegurada la res¬ 
ponsabilidad de todos los funcionarios. 

25°. La Soberanía reside en el pueblo; es una, indivisible, imprescriptible 
e inalienable. 

26°. Ninguna porción del pueblo puede ejercer la soberanía de todo el 
pueblo; pero cada porción reunida en la asamblea soberana debe gozar del 
derecho de expresar su voluntad con libertad plena. 

27°. Todo individuo que usurpe la soberanía sea inmediatamente “muer¬ 
to” por los hombres libres. 

28°. Un pueblo tiene siempre el derecho de revisar, de reformar y cam¬ 
biar su constitución. Una generación no puede avasallar a las generaciones 
venideras. 

29°. Cada ciudadano tiene igual derecho de concurrir a la formación de la 
ley y al nombramiento de sus mandatarios o agentes. 

30°. Las funciones públicas son esencialmente temporales; no pueden ser 
consideradas como distinción ni como recompensas; sino como deberes. 

31°. Los delitos de los mandatarios del pueblo y de sus agentes, jamás 
deben quedar impunes. Nadie debe creerse más inviolable que los demás ciu¬ 
dadanos. 
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32°. En ningún caso debe coartarse, suspenderse o limitarse el derecho 
de presentar peticiones a los depositarios de la autoridad pública. 

33°. La resistencia a la opresión es la consecuencia de los demás derechos 
del hombre. 

34°. Hay opresión contra el cuerpo social aun cuando uno solo de sus 
miembros sea oprimido. Hay opresión contra cada miembro cuando el cuerpo 
social es oprimido. 

35°. Cuando el Gobierno viola los derechos del pueblo, la insurrección es 
para el pueblo y para cada porción del pueblo el más sagrado de los derechos 
y el más indispensable de los deberes. 

FIRMADO: Collot d’Herbois, Presidente. — Durand Maillane. — Ducos. — 
Meaulle. — Ch. Delacroix — Gossuin — P. Laloy, Secretarios. 
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Tabla de los derechos del hombre y del ciudadano 


Los hombres son iguales en, derechos. 

Estos derechos inalienables, son: la libertad, la seguridad, la propiedad y la 
resistencia a la opresión. 

La libertad es el derecho de decir, de escribir y hacer lo que se quiera sin 
perjudicar a otro ni al Estado ni a sí mismo. La seguridad es el derecho de 
ser protegido por la fuerza pública contra los malhechores convictos ante los 
jueces. 

La propiedad consiste en hacer de sus bienes lo que se quiera cuando no se es 
demente o menor de edad. 

La resistencia a la opresión es el derecho de armarse contra la violencia ma¬ 
nifiesta y la obligación ilegal y tiránica. 

Sólo la nación es soberana; todo poder público es delegado por ella y debe ser 
ejercido para ella. 

Todo depositario del poder público es responsable ante la nación; pero no 
debe ser juzgado sino en el tribunal establecido para este objeto. 

Sólo la nación y sus representantes, libremente elegidos, pueden hacer las 
leyes y establecer los impuestos. 

La ley es la expresión única de la voluntad general: y la norma suprema de 
todos los poderes particulares. 

No se puede elegir, ni ser elegido, juzgar ni ser juzgado, obedecer ni ser obe¬ 
decido más que en virtud de la ley. 

Si se suprimen estos derechos el pueblo es esclavo. 
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Tabla de los deberes del hombre y del ciudadano 


Los hombres están ligados por deberes mutuos. 

Estos deberes inviolables, son: la subordinación, la benevolencia, la justicia y 
la obediencia a las leyes. 

La subordinación es el respeto, la docilidad debida por los hijos a los padres, 
por los discípulos a los maestros, y por los subordinados a sus jefes. 

La benevolencia consiste: en los miramientos, los cuidados, los socorros que 
nos debemos los unos a los otros en todas las situaciones penosas de la vida. 

La justicia, en guardar las promesas, en respetar la propiedad, en agradecer 
los servicios recibidos y, estar pronto a prestarlos en caso necesario. 

La obediencia a las leyes comprende la observación de los reglamentos y la 
fidelidad a los magistrados y la unión de los ciudadanos para rechazar toda 
rebelión. 

La insurrección sólo es lícita en los casos extremos y después de las adver¬ 
tencias legales. 

Todo perturbador del orden público merece no sólo ser detenido y castigado, 
sino ser también execrado. 

La nación únicamente, o sus representantes libremente elegidos, pueden mo¬ 
dificar el orden establecido y el gobierno. 

La ley hecha por el cuerpo legislativo y sancionada por el pueblo, es una es¬ 
pecie de pacto civil que debe unir todos los corazones y todos los brazos; el 
nombre sólo de la ley debe reemplazar a la fuerza dé fusiles y bayonetas. 

Quitad estos deberes, y el pueblo es salvaje. 
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